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Cessna Presurizado 340 modelo 1978. 
El único bimotor mediano en el mundo. 


El Cessna 340 es, seguramente, el menor, y su coste de vuelo resulta veces más equipaje que los birmotores 
único birnnotor mediano del mundo notablemente más económico, comunes, ¡y fuera de cabina! 

Un aparato que le proporciona todo Y dentro de su cabina... no hay Sólo existe otro bimotor presurizado 
el confort presurizado y la capacidad de comparación posible. en el mundo que cueste menos que el 
un auténtico avión de líneas aéreas, al El 340 es tan amplio como sus extraordinano Cessna 340.. El Cessna 
precio de un bimotor ligero. competdores son estechos presunzado Skymaster 

Compare el 340 con su más serio El 340 tiene un pasillo y cómodas Velocidad, radio de acción, carga útil, 
competidor butacas individuales. En su más serio belleza de líneas, confort, rendimiento y 

El 340 vuela más lejos y más rápido, competidor, los pasajeros deben situarse economía: El Cessna 340 presunzado se 
se eleva más velozmente a mayor altura, y hombro con hombro. lo da todo, porque es tan noble como 
transporta una mayor carga útil Su confortable capacidad para seis inteligente 

Además, el precio del 340 es mucho personas prevé, además, sitio para dos 


Número uno en el cielo por razones muy terrestres. 


ll... Para más información, consulte al agente Cessna más próximo o escriba a 


Cessna Cessna Aircraft Company, European Marketing Center, Dept NA, P.O. Box 2, PY ET 
AIRCRAFT COMPANY /WICHITA xamsas  B 1930 Zaventem BELGICA 





Foco sobre Africa 


A Napoleón, que, además de un extraor- 
dinario estratega, era un genio acuñando 
frases para la Historia, se le ocurrió aren- 
gar a sus hombres (agotados por la marcha 
sobre las arenas egipcias) diciéndoles aque- 
llo de: “¡Soldados! ¡Desde lo alto de 
esas pirámides, cuarenta siglos os contem- 
plan! ” Casi dos siglos después, las pirám:- 
des y las esfinges —igualmente mudas— 
siguen contemplando los hechos históricos 
con absoluta impavidez. Pero ahora, los 
nuevos medios de comunicación permiten 
también a cualquier hijo de vecino con- 
templar los grandes acontecimientos histó- 
ricos. Unas veces, en directo; y en el peor 
de los casos, “en diferido”. No solo eso; 
sino que todos nos consideramos suficien- 
temente preparados para criticar las deci- 
siones de generales y jefes de estado; de 
legisladores y científicos; y, en general, de 
personas que tienen información que des- 
conocemos por muy enterados que crea- 
mos estar de los acontecimientos. Natural- 
mente, la mayor parte de los espectadores 
no dan importancia a lo que ven: ni al 
Ebro, ni al Guadalquivir, ni a la llegada 
del primer hombre a la Luna. 

No obstante, como cualquier decisión 
humana es discutible, la gente lo pasa en 
grande discutiendo todo lo que pasa en 
este que antes se consideraba el Gran 
Teatro del Mundo y ahora es también 
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Por V,M.B. 


Cine, Televisión y Palacio de los Deportes 
universal. | 

Sin embargo, hay decisiones que —por 
su humanidad y por el ambiente y ocasión 
en que se producen— afectan a todos los 
que asisten a ellas, de un modo u otro, y 
se reciben, si no con aquiescencia unáni- 
me, al menos con interés, comprensión y 
respeto, 

Concretándonos al aspecto visible de la 
política internacional (que no siempre es 
el más importante) hoy el foco de la 
atención se dirige hacia Africa. Donde, 
pese a los satélites espías, a todos los 
medios normales de información y al pre- 
visible reciclaje de las intentonas políticas, 
militares o sociales, los hechos sorprenden 
al observador más atento. A los 14 meses 
de la anterior invasión de Shaba (la zona 
minera más importante de Zaire), que 
entonces fue contenida apuradamente por 
la intervención marroquí, apoyada logísti- 
camente por Francia, el “ensayo” se pro- 
dujo. Por razones humanitarias, ya que las 
vidas de miles de europeos se considera- 
ban amenazadas por la xenofobia de los 
invasores (o, si se quiere, por el regreso 
airado de los exiliados) y sólo en segundo 
lugar en defensa de los intereses que en el 
antiguo Congo: Belga mantienen tanto la 
antigua potencia colonizadora, como Fran- 
cia y otros países, se organizó una expe- 
dición de salvamento y evacuación de los 
residentes extranjeros. Naturalmente, ello 


habia de beneficiar adicionalmente al go- 
bierno del Zaire, cuyas fuerzas armadas se 
consideraron insuficientes para alejar el 
peligro. Así y todo, la operación de los 
paracaidistas franceses tardó unos diez 
días en iniciarse y otro día más, la de los 
belgas. 

La decisión fue tomada personalmente 
por el presidente Giscard, ya que no sólo 
la “oposición”, sino amplios sectores de 
aquellos dos países que tenían más vidas e 
intereses que defender en Zaire (aparte del 
propio pais en lucha), coincidieron con la 
agencia Tass en considerar la anunciada 
Operación como imprudente y demostra- 
tiva de ingerencia en los asuntos internos 
de otra nación, Tendencia “giscardiana” 
—apostillaban— ya demostrada en Yibuti, 
Mauritania, el Chad y otros puntos. La 
situación de los residentes europeos debe- 
ría resolverse —insistían— por vía diplomá- 
tica y actuación de la Cruz Roja. Los que 
probablemente no opinaban así eran los 
miles de belgas, franceses, italianos, portu- 
gueses, etc., que esperaban esta decisión 
mientras eran diezmados por los invasores. 
El caso es que, por fin, la mayoría de 
ellos fueron salvados por la acción de los 
paracaidistas franceses (secundados por los 


belgas) y que han sido relevados posterior- 
mente por fuerzas procedentes de Marrue- 
cos y otros varios países africanos. En la 
operación no intervino una División aero- 
transportada estadounidense ya dispuesta 
en Port Bragg, pero sí un buen número de 
grandes aviones de transporte americanos, 
que, con sus incansables tripulaciones con- 
tinúan realizando cometidos de apoyo lo- 
gÍstico. 

El ministro francés de Asuntos Exterio- 
res, Guiringaud, hizo frente a las críticas 
internas de los que auguraban mayores 
males: “No se desempeña un papel en el 
mundo sin aceptar algunos riesgos”. 

Temas no tan secundarios, una vez retl- 


radas a sus bases los guerrilleros (y sus 


rehenes), son: la responsabilidad de los 
países que sirvieron de vía para la invasión 
y de refugio antes y después de ésta, y la 
participación de soviéticos, cubanos y ale- 


manes “orientales”. Estos la niegan y la 
hoy tan discutida CIA americana, así co- 
mo algunos prisioneros y liberados, la 
afirman. Parece ser que esta creencia o 
información ha hecho mella en el espíritu 
del presidente Carter y ha influido en un 
cambio apreciable de su enfoque sobre la 
política africana. 


La acusación de intento de colonia- 
lismo soviético, político-militar ha sido 
subrayada por China, lo que ha motivado 
que la prensa de la URSS moteje a aquel 


país de ser “el último miembro de la 
OTAN”. 


El canciller germano, Schmit, que culti- 
vaba la Ostpolitik con esperanza, pensan- 
do en recobrar para Alemania muchos de 
los compatriotas que ahora residen invo- 
luntariamente en el Este, también ha en- 
durecido, al parecer, su postura. 

El cambio general de ambiente en Amé- 
rica, Europa y Africa ha sido bastante 
rápido. Todavía en la cumbre franco-afri- 
cana celebrada en París hace unas sema- 
nas no tuvo decidida acogida la propuesta 
del presidente Shengor, de Senegal, de 
crear una fuerza africana de intervención 
para mantener la independencia de los 
pueblos frente a cualquier clase y proce- 
dencia de las intervenciones extranjeras. 
En cambio, recientemente, durante la 
cumbre celebrada también en París sobre 
asuntos africanos por Bélgica, Estados 
Unidos, Francia, Gran Bretaña y la Repú- 
blica Federal Alemana se recibieron adhe- 
siones a la posible constitución de la que 
Moscú llama “gendarmería africana”, por 
parte de Arabia Saudí, Kenya, Marruecos 
y otros países. 

Entretanto, la Conferencia del Desarme 
de la ONU no tuvo, quizás ante estas 
circunstancias, el ambiente más propicio, 
Se ponderaron cifras y se lanzaron direc- 
tas e indirectas. Todos lamentaron la ca- 
rrera de los armamentos y todos tomaron 
las medidas para intensificarla. Al mismo 
tiempo la OTAN, en su 5.* Conferencia, 
dedicó su mayor atención a la supuesta o 
cierta expansión cubano-soviética, hasta el 
punto de que varios comentaristas opina- 
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ron que no parecía sino que la Defensa de 
Europa se hubiera convertido en la llama- 
da Defensa de Africa. En cuanto a las 
Superpotencias, ninguna le niega la SALT 
a la otra; pero parece poco probable una 
resolución rápida y satisfactoria. 

Y ya que vamos de reuniones: en la 
Internacional Terrorista, celebrada en Ye- 
men del Sur con asistencia de representa- 
ciones alemana, italiana, japonesa y pales- 
tina, se decidió la intensificación de sus 
actividades en Europa. .En Italia, por con- 
trapartida, aunque desde un punto de 
vista científico, el Instituto Internacional 
de Ciencias Criminológicas ha estudiado 
los tres tipos de terrorismo: independen- 
tista o descolonizador (Sudáfrica, Rhode- 
sia, Palestina); de predominio étnico 
(Líbano, Irlanda); y político-social exten- 
dido por todo el mundo. 

Una simpática reunión fue la celebrada 
en Helsinki: por los jefes de la armada de 
16 estados del Atlántico Norte y el Bálti- 
co (la URSS incluida) para tomar acuer- 
dos sobre el empleo pacífico de medios 
navales: 
nación, etc. Su lema esperanzador: “Mare 
conjugit, non separat”. 


Fuego en las fronteras 


Zaire no es el único pais africano que 
ha sufrido últimamente las consecuencias 
de enfrentamientos. En el Chad la presen- 
cia francesa se reforzó con alguna unidad 
que a solicitud del gobierno y ante el 
avance rebelde ha llegado a tomar parte 
activa en combate; decisión que ha sido 
muy criticada aun dentro de Francia. En 
Etiopía, el presidente Mengistu ha declara- 
do que las fuerzas gubernamentales, con 
ayuda militar de la URSS, Cuba, Yemen 
del Sur y la República Democrática Ale- 
mana, se aprestan a dar la batalla definiti- 
va a los independientes eritreos. 

En Oriente Medio continúa la lenta 
retirada israelí, a la vez que refuerza las 
unidades fronterizas e incrementa los reco- 
nocimientos. La solución salomónica del 
presidente americano partiendo la diferen- 


rescate, lucha contra la contami- 


cla y otorgando a Tel-Aviv otros 20 avio- 
nes de combate, como “plus” de consola- 
ción, no ha satisfecho a Begín, que anun- 
cia la intensificación del desarrollo del 


-“Arieh”, sucesor del “Kfir”. 


Un golpe de estado en la antigua colo- 
nia francesa de las Islas Comores, en el 
Océano Indico, derroca al presidente Soili. 

Un incidente que pudo ser grave termi- 
na en términos caballerescos. La URSS 
pide disculpas a China por la incursión 
fronteriza realizada por un pelotón soviéti- 
co en persecución, al parecer, de unos 
cuatreros que quizás confundieron el 
Ussuri con el Río Grande. 

China podrá posiblemente adquirir ar- 
mamento americano por intermedio de 
algunas naciones europeas, en la confianza 
de que no lo empleará contra Taiwan, 
donde las fuerzas norteamericanas reducen 
paulatinamente sus efectivos. 

En el sudeste asiático, mientras los bir- 
manos refugiados en Bangladesh pasan ya 
de 1.250.000, siguen tirantes las relaciones 
de Camboya con Vietnam y Thailandia, 
originándose frecuentes incidentes. 

Japón inaugura por fin el nuevo aero- 
puerto de Narita, no sin que los agriculto- 
res, ecologistas y espontáneos se cargaran 
—una vez más— las instalaciones del cen- 
tro de control de tráfico aéreo. Como 
consecuencia de la relativa tranquilidad 
conseguida, ha podido reducirse notable- 
mente la guardia del campo: de 13.000 
hombres, a sólo 9,000. 

Y ya que estamos metidos en cifras. 
Las 80.000 plazas que se pensaba reservar 
para las chicas en las fuerzas armadas 
estadounidenses no encuentran suficientes 
aspirantes aptas. Y como tampoco el re- 
clutamiento voluntario masculino es ente- 
ramente satisfactorio, el Pentágono ha 
pensado volver a la recluta forzosa, aban- 
donada hace seis años. Naturalmente, si se 
implantase, incluiría también a las muje- 
res, bajo el lema, sobreentendido, de “A 
igualdad de derechos, igualdad de obliga- 
ciones”. Pero, por ahora al menos, se 
mantendrá, gracias a Dios, la diferencia 
que El creó. 
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S.M. el Rey presidió el pasado día 5 de junio 
la Bendición y Entrega del Estandarte que el pue- 
blo de Torrejón ha ofrecido al Ala 12. S.M. la 
Reina Doña Sofía se dignó ser la Madrina de este 
Estandarte, concedido por 0.M. número 
3.534/77. 

SS. MM. los Reyes fueron recibidos en la Base 
Aérea de Torrejón por el Jefe del Estado Mayor 
del Aire Teniente General don Ignacio Alfaro 
Arregui y por el Coronel Jefe del Ala, don Anto- 
nio García Fontecha. Al brillante y emotivo acto 
asistieron el Presidente del Gobierno, Ministro de 
la Defensa, Jefe del Alto Estado Mayor, Jefes del 
Estado Mayor del Ejército de Tierra y de la 
Armada, Jefe del Mando Aéreo de Combate, 
miembros de las Mesas de Comisiones de Defensa 
del Congreso y del Senado, Alcalde y Corporación 
Municipal de Torrejón, numerosos invitados civiles 
y militares, así como una gran representación de 
los vecinos del pueblo que donaba el Estandarte. 

Al mando del Teniente General don Mariano 
Cuadra Medina, primer Jefe del Ala 6, antigua de- 
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nominación del Ala 12, se encontraban formados 
los Generales, Jefes, Oficiales y Suboficiales que 
pertenecen o han pertenecido a la Unidad. 

Formaron la parada tres Escuadrillas del 
Ala 12, una Escuadrilla de la Primera Región 
Aérea, una Compañía del Cuartel General del 
Ejército de Tierra y otra del Cuartel General de 
la Armada. 

Tras la bendición, oficiada por el Vicario Ge- 
neral Castrense, S.M. la Reina pronunció una cáli- 
da alocución y entregó el Estandarte al Coronel 
Jefe del Ala, quien constestó con unas vibrantes 
palabras. 

Seguidamente, tuvo lugar un desfile aéreo en el 
que participaron dos patrullas del Ala 12 con 
aviones “Phantom”, una patrulla del Ala 11 con 
“Mirage” 111, y otra del Ala 14 con aviones F-1, 
que resultó muy brillante por su perfecta ejecu- 
ción y por la armoniosa conjunción de la forma- 
ción con los distintos tipos de aviones. Á con- 
tinuación, desfilaron las tropas de a pie, con lo 
que finalizó el acto. 


Alocución de S.M. la Reina. 


En este acto solemne que hoy celebramos, 
cuando el Ala número 12 recibe la Bandera de 
España, en torno a la cual han de agruparse con 
respeto y con honor quienes componen esta Uni- 
dad de tan brillante historial, quisiera expresaros 
en palabras tan breves y sencillas como protunda- 
mente sentidas, la satisfacción que para mí supo- 
ne haceros entrega de tan gloriosa enseña. 

En ceremonias como la presente, llenas de 
emoción, comprendemos mejor la importancia de 
los valores espirituales, el significado de los 
símbolos y la transcendencia de los actos en que 
se renuevan antiguas tradiciones. 

La bandera roja y gualda representa esos valo- 
res del espíritu y encierra un contenido que va 
mucho más allá de su realidad material, pues re- 
coge la herencia histórica de nuestra Patria y la 
esperanza de su futuro. 

Os pido a todos que en cumplimiento del so- 
lemne juramento prestado ante la Bandera, estéis 
siempre dispuestos a defenderla como representa- 
ción de la Nación, llegando para ello, si preciso 
fuera, al mayor de los sacrificios. 

Pero al mismo tiempo, como madre española, 
pido también a Dios que nos libre de la necesi- 
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dad de ese sacrficio y nos cunceda el do supre- 
mo de la paz. 

Estoy segura de que, haciendo honor al Estan- 
darte que hoy tengo el orgullo de entregaros, sa- 
bréis cumplir siempre con vuestro deber, y así lo 
espero de vosotros en nombre de todas las mu- 
jeres españolas. 


Palabras pronunciadas por el Coronel Jefe del 
Ala 12: 


. Majestades... Señora: 


Hoy es, para el Ala 12 y para cada uno de sus 
hombres, un día tan importante que quedará para 
siempre impreso en nuestra memoria y unido a la 
historia de nuestra Unidad. 

Y lo es porque, al derecho de ostentar el ES- 
TANDARTE que se nos ha concedido, se une el 
alto honor de que en presencia de Su Majestad el 
Rey, vos, NUESTRA REINA, ejemplo de vida en- 
tregada al Servicio de España, seáis nuestra MA- 
DRINA y quien nos entregue este sagrado símbolo 
de la PATRIA. 

Por ello, no os extrañe, Señora, que al recibir 
esta BANDERA de vuestras augustas manos, las 
mías tiemblen de emoción, de orgullo y de agra- 
decimiento. 

Sé que reflejo el sentir de todos los Jefes, Oficia- 





les, Suboficiales, Clases de Tropa y Personal Civil 
de esta Unidad al expresaros lo inmenso de nues- 
tro agradecimiento y la seguridad de nuestra con- 
ducta futura. 

Gracias, Majestad, por lo que vuestro gesto su- 
pone de consideración y de afecto al ALA 12; por 
lo que lleva implícito de reconocimiento a nuestro 
esfuerzo, sacrificio y continuo afán de servir a 
ESPAÑA y porque, con él, nos habéis confirmado 
que la PATRIA nos considera dignos de ostentar, 
custodiar y defender su bandera, esta Bandera que 
recibimos con alegría, pero conscientes también de 
que contraemos el grave compromiso y la tremen- 
da responsabilidad de honrarla, respetarla y defen- 
derla hasta la muerte, porque en ella está simboli- 
zada nuestra PATRIA, cuya PAZ, UNIDAD, IN- 
TEGRIDAD e INDEPENDENCIA son asuntos que 
nos atañen directamente como miembros integran- 
tes de los Ejércitos de España, 

Tened la seguridad, Señora, de que como milita- 
res, como españoles y como caballeros no falta- 
remos jamás a este compromiso. 

Permitidme, Majestad, que exprese mi agrade- 
cimiento, también, a los Jefes, Oficiales, Suboficia- 


les y Soldados de esta Unidad que, en el más su- 
blime acto de Servicio, dieron su vida por la PA- 
TRIA; a los Coroneles que me precedieron en el 
mando y a todos los que están o estuvieron desti- 
nados en ella, ya que, con su entrega y con su 
trabajo (que ha permitido superar las 100.000 ho- 
ras de vuelo y las 175.000 horas de permanente 
servicio de alerta, en defensa de los cielos de Espa- 
ña) han hecho posible que llegara este momento, 
trascendental para el Ala 12. 


A la noble y hospitalaria Villa de Torrejón de 
Ardoz, ejemplo de trabajo y pujanza, cuyo nom- 
bre, indisolublemente unido al Ejército del Aire, es 
conocido en el Niundo entero, deseo hacerle paten- 
te nuestra gratitud por la generosa donación del 
Estandarte que acabáis de entregarnos y por mani- 
festar, con un gesto tan bello, la unión que existe 
entre el Ejército y el Pueblo de España. 

Por último, os ruego, Señora, me permitáis agra- 
decer a todos los presentes, Autoridades, Unidades 
del Ejército de Tierra y de la Armada, Pueblo de 
Torrejón, compañeros y amigos su asistencia a este 
acto y rogarles que sean testigos del honor que 
recibimos y de la promesa que hemos formulado. 


RESUREN DEL HISTORIAL DEL ALA 12 DEL EJERCITO DEL AIRE ESPAÑOL 


El Ala 12, integrada en el Mando de Combate, 
es, con las Alas 11 y 14, uno de los tres puntales 
en que se asienta la Defensa Aérea Española. 

Sin embargo, dada la gran potencia de fuego y la 
versatilidad de los medios con que está dotada la 
Unidad, así como la preparación técnica y el entre- 
namiento de sus tripulaciones y personal de tierra, 
constituye también, el mayor exponente de la ca- 
pacidad ofensiva de nuestro Ejército del Aire. 

Por eso, independientemente de la misión de de- 
fensa aérea que le corresponde, tiene asignadas 
también misiones aéreas ofensivas de carácter es- 
tratégico o táctico que puede simultanear con las 
anteriores, gracias a la mencionada versatilidad. 

Así, en el aspecto ofensivo, es decir, en misiones 
de ataque superficie, sus dos Escuadrones, actuan- 
do desde Torrejón, el 70 por ciento de sus efecti- 
vos podía, por ejemplo, realizar un ataque, en una 
sola oleada, con 600 bombas de 250 kg, es decir, 
lanzando 150 toneladas de explosivos, contra un 
objetivo situado en el Mar de Alborán y cuatro 
horas más tarde, atacar con 7.125 cohetes de 2,75 
pulgadas, a una formación de blindados situados al 
norte de Bourdeaux. 

Desde su creación en abril de 1958 (hace ahora 
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20 años), esta Unidad ha cambiado varias veces de 
denominación y de material, pero lo que no ha cam- 
biado desde entonces ha sido el espíritu de sacrifi- 
cio, el afán de superación, la eficacia y dedicación 
de los hombres que en ella han servido y que han 
conseguido elevar su prestigio a cotas muy eleva- 
das. 

Con la denominación de Ala 6 comenzó a ope- 
rar con el primer avión reactor de combate del 
Ejército del Aire español: el F-86-F “Sabre” y con- 
tó para instrucción y entrenamiento de pilotos 
con los eficacísimos T-33. 

En 1965, cambió la denominaciónn a Ala 16 y 
le fue entregado un escuadrón de los mejores avio- 
nes interceptadores de la época: el F-104-G “Star- 
fighter” permaneciendo en la Unidad, también, el 
escuadrón de F-86 de que ya disponía. 

Durante el año 1967 se desdobla la Unidad, pa- 
sando el Escuadrón de F-86, con la denominación 
de 201 Escuadrón, a depender del Mando de la 
Aviación Táctica y permaneciendo el de F-104 
asignado al Mando de la Defensa. 

Es en marzo de 1971 cuando el Ala adquiere su 
denominación actual de Ala 12 al mismo tiempo 
que recibe el primer escuadrón de F4-C “Phan- 


tom” para relevar al inolvidable 
“SABRE” 

En 1972 se recibe el segundo 
escuadrón de F4-C que sustitu- 
ye a los F-104G y a finales de 
ese año se completa la dotación 
de ta Unidad con la incorpora- 
ción de tres aviones KC-97-L 
que proporcionan al Ala la va- 
liosa capacidad de  rebasteci- 
miento en vuelo de sus aviones 
de combate. 

Actualmente, por haber causado baja por 
“edad” los KC-97L, el Ala 12 está compuesto por 
los Escuadrones 121 y 122 con un total de 33 
aviones F4-C y está mandada por el Coronel don 
Antonio García-Fontecha Mato. 

En los primeros años de su funcionamiento su 
plantilla ascendía, aproximadamente, a 8 Jefes, 25 
Oficiales, 80 Especialistas y 200 Soldados, lo que 
hacía un total de 313 hombres. Hoy, a causa del 
incremento en número, capacidad y sofistificación 
de los medios con que cuenta, prestan sus servicios 
en la Unidad; cerca de 2.000 hombres, de los que 
23 son Jefes, 135 Oficiales, cerca de 700 Especia- 
listas militares y civiles y más de 1.000 indivi- 
duos de tropa. 


En este sentido cabe destacar la ejecutoria de 
todos los hombres (pilotos, operadores de armas, 
especialistas, personal de servicios, de mayoría, de 
todos los cuerpos y servicios) que con su excep- 
cional preparación profesional, militar y técnica, 
con su esfuerzo y dedicación hicieron posible que 
la Unidad alcanzara el honor, la eficacia y el pres- 
tigio que siempre ha tenido y de que hoy goza. Y 
entre ellos, por su valía, su ejemplo, sus cualidades 
profesionales y humanas, debemos citar a los Coro- 
neles Cuadra Medina (hoy Teniente General), Alós 
Herrero (hoy Teniente General), Hevia Alvarez de 
Quiñones (Coronel retirado), Lorenzo Vellido 
(hoy General de Brigada) y Azqueta Brunet (hoy 
General de Brigada) que mandaron sucesivamente 
la Unidad en sus distintas épocas con indudable y 
reconocido éxito. 


Aunque «la Unidad no ha tenido el honor de 
intervenir en ninguna acción de guerra, no por eso 
ha dejado de pagar su tributo de sangre en acto se 
servicio. Así, en los 20 años transcurridos desde su 
creación, siete tripulantes y un especialista dieron 
su vida por la Patria en cuatro accidentes en los 
que se perdieron, también, un F-86 y tres F-4C. 

Sin embargo, en más de una ocasión la totalidad 
de la Unidad estuvo en situación de Alerta con sus 
armas dispuestas a intervenir de forma inmediata. 





Entre los aspectos más sobresalientes de la eje- 
cutoria de la Unidad podemos destacar los si- 
guientes: 

— Ha sido, durante los 20 años de su existen- 
cia, y sigue siendo, centinela permanente de los 
cielos de España, en cumplimiento de su misión de 
Defensa Aérea. 


— Para ello mantiene durante las 24 horas del 
día, los 365 días del año y en cualquier situación 
meteorológica, una o dos tripulaciones y el perso- 
nal de Mantenimiento preciso en estado de Alar- 
ma, listos para encontrarse en el aire en menos de 
cinco minutos si se da la orden de despegue inme- 
diato (SCRAMBLE). 

— Esta situación y capacidad ha sido empleada 
en diversas ocasiones por el Mando para identifi- 
car, y en algunos casos, alejar de nuestro espacio 
aéreo de responsabilidad, aviones no identificados 
o no autorizados; prestar ayuda a aviones en emer- 
gencia por fallos de sistemas de navegación u otras 
averías o problemas que requerirían inspección vi- 
sual en el aire. 

— Harealizado diversas misiones de vigilancia y 
control de determinadas áreas restringidas o prohi- 
bidas al vuelo de aviones no autorizados. 

— Ha llevado a cabo misiones de escolta real 
a diversas personalidades (S.S. el Papa, Reyes o 
Príncipes, Jefes de Estado, etc.) en viaje aéreo a o 
sobre España. 

— Ha sido distinguida con felicitaciones por su 
brillante intervención en ejercicios y maniobras 
periódicas o esporádicas, entre ellas: 


e Ejercicios “Poopdeck” con la 6.* Flota USA. 

eo Ejercicios “Datex'” de evaluación del sistema 
de Defensa Aérea francesa. 

e Ejercicios ““Red-Eye”” de evaluación del siste- 


ma de defensa Aérea español en colaboración con 
la USAF. 


e ¡Maniobras con el Ejército de Tierra y la 
Armada. 
e Desfiles Aéreos. 
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— Alcanzó puestos muy destacados en los con- 
cursos de tiro real, organizados por el Mando de la 
Defensa y entre ellos quedó en primer lugar en la 
modalidad de bombardeo y en segundo puesto en 
la de tiro aire-aire en 1965, 

— Fue considerada como una de las mejores 
unidades aéreas de Europa dotadas de F-86 en una 
evaluación llevada a cabo por un equipo USA, de- 
signado al efecto. 

— En el transcurso de los 20 años de su exis- 
tencia se han realizado en la Unidad más de 99.000 
horas de vuelo y de ellas, aproximadamente, 
50.000 en F-86F; 10.000 en T-33; 17.000 en 
F-104G; 1.000 en KC-97 y 21.151 en F-4C. En 
este sentido, además de la brillante ejecutoria que 
representa este total de horas de vuelo es digno de 
destacarse que durante las 17.000 horas de vuelo 
realizadas por los F-104G “Starfighter”” no se pro- 
dujo la pérdida de ningún avión ni ninguna vida. 
Este récord de carácter mundial ha sido recono- 
cido por la USAF y por la propia Lockheed (casa 





constructora del avión) en comparación con los 
accidentes sufridos para las mismas horas de vuelo 
en otros países que operaban con F-104G. 


El emblema del Ala es muy conocido no sólo 
entre el personal del Ejercito del Aire, sino en 


todo el ámbito civil de España y concretamente 
en Madrid. 


Consiste en la cara de un gato negro centrado 
sobre un círculo de fondo blanco. La cara del gato 
lo representa en actitud agresiva y furiosa, pero, al 
mismo tiempo, expectante y vigilante. Puede dedu- 
cirse que el gato representa a Madrid, pera, al mis- 
mo tiempo, su actitud responde a la que es pecu- 
liar de un Ala de Caza: vigilancia permanente, agre- 
sividad sin cobardía, furia y agilidad. En el círculo 
blanco, además de la denominación “Ala núme- 
ro 12”, puede leerse “no le busques tres pies...””; 
lo que puede traducirse por: las órdenes ni se co- 
mentan ni se discuten ¡ise cumplen! !! ¡Así 
actúan los hombres del Ala 12! 





ASEPURAS 


Es una noche cualquiera, una noche co- 
mo tantas, pero en esta ocasión los vuelos 
nocturnos romperán el silencio habitual de 
la Base. 

A lo lejos se dibujan las siluetas platea- 
das de los aviones en perfecta alineación, 
reflejando ténues destellos amarillentos por 
efecto de las luces de aparcamiento. Los 
dos caminamos pesadamente, encorvados 
hacia adelante para contrarrestrar el peso 
del paracaídas de espalda. En una mano el 
brillante casco blanco y en la otra el pier- 
nógrafo, ese mitad libro, mitad baúl de los 
recuerdos, que cada piloto tiene ordenado 
de forma 'muy particular, pero que procu- 
ra concentrar allí todo lo que le puede ser 
necesario para sus vuelos cotidianos. 

Por momentos los aviones van agran- 
dándose y ya se dibujan sus diferentes 
partes, incluso los números negros pinta- 
dos a lo largo del fuselaje. Los dos nos 
despedimos apenas sin mirarnos e incluso 
fríamente. 





Por JOAQUIN SANCHEZ DIAZ 
Capitán del Arma de Aviación 


—Somos Mago 51 y ponemos en mar- 
cha en canal 7— me recuerda una vez más 
mi jefe. 

Por fin llego al avión designado para mí 
en esta ocasión. Parece dormido y, velan- 
do sus sueños, un atareado grupo de me- 
cánicos vigilan con infinito cuidado todos 
los detalles. Antes de subir a la escalerilla 
me detengo un momento y miro hacia el 
fuselaje. Es mi querido amigo de todos los 
días, con su silueta plateada y brillante; su 
morro afilado y esa línea tan estilizada 
que le hace inconfundible; pero el peso 
del paracaídas tirándome los hombros hacia 
atrás se encarga de interrumpir esa mirada 
admirativa y recordarme que debo asomar- 
me a la cabina para alojarlo en su sitio. 

Con mi pequeña linterna portátil reviso 
todos los interruptores de la cabina, y de 
nuevo salto a tierra para cumplimentar el 
rito de la revisión exterior. Es curioso 
observar a un piloto haciendo la revisión 
exterior a su avión; tal vez sea éste el mo- 
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mento en que se obra más mecánicamente 
y cuando la mente está más alejada de lo 
que en realidad se está haciendo. En la 
mayoría de los casos se convierte en una 
serie de movimientos alrededor de todo el 
avión, debido, en el fondo, a la fe deposi- 
tada en el equipo de tierra. Lo que no 
puede faltar en ninguna revisión es la serie 
de cachetes que se le van propinando al 
pobre avión a lo largo de toda su estruc- 
tura, y lo que es peor, ese puñetazo al 
llegar al timón de profundidad para escu- 
char sádicamente la vibración de alguna 
partícula suelta en el interior.Con violencia 
tiro del cable de masa de un “tip”, y 
observo con sorpresa que mi jefe de for- 
mación está en el interior de su cabina 
atándose. Debo darme prisa. 


Este es el momento en el que debería 
pararse a pensar todo piloto cada día, y 
sin embargo, por desgracia, siempre se ha- 
ce con prisas. El hecho de subir a la cabi- 
na y ponerse las conexiones del equipo 
personal y los atalajes no puede convertir- 
se en un acto mecánico y frío, sino que es 
la íntima unión que se realiza entre el 
hombre y la máquina; un acuerdo me- 
diante el cual el piloto se compromete 
con el avión a devolverle de nuevo a tierra 
sano y salvo, a cambio de que éste le pro- 
porcione seguridad ante violentas acelera- 
ciones con sus atalajes e incluso le dé algo 
de sí mismo, a través del tubo del oxí- 
geno y aire para el traje de presión. Una 
vez atado, el piloto además de persona es 
también avión y, puesto que éste no pue- 
de pensar, tendrá que hacerlo por los dos. 
Ningún piloto, en ninguna parte del mun- 
do, debería subirse a un avión sin estar 
absolutamente convencido de que, en el 
momento de atarse y poner en marcha, el 
avión es una parte más de su ser. 


Ya estoy atado, ya soy avión. Sólo 
queda que “mi otro yo” comience a fun- 
cionar. Echo el último vistazo a todos los 
interruptores y me decido a conectar la 
batería. De repente, la cabina se llena de 
luz de tonos rojos, amarillos y verdes; el 
frío corpachón de acero, aluminio y tuer- 
cas parece que quiere despertar. 


Los próximos minutos transcurren en 
silencio, pero no por eso son precisamente 
tranquilos, sino que se convierten en una 
animada charla entre el equipo de tierra y 
yo. Todo son señales y comprobaciones 
para asegurar un correcto funcionamiento 
del avión. 

Ya está todo en marcha; cada parte del 
avión tiene su propia vida y cada tornillo 
se siente importante, como aquél que sabe 
que es imprescindible contar con él para 
realizar una empresa. 

El chisporroteo de la estática de mi 
equipo de radio rompe el silencio y, casi 
al mismo tiempo, la voz de mi jefe de 
formación se filtra a través de mis auricu- 
lares. 

—Mago 51, comprobación. 

—Mago 52, fuerte y claro. 

La torre de control da su autorización 
para rodar. De repente, los potentes faros 
de ambos aviones se encienden y los dos, 
pesadamente, comenzamos a rodar. 

Es sorprendente la torpeza de cualquier 
avión en tierra; no creo que ningún cons- 
tructor se sienta orgulloso de cómo se 
comporta su avión sobre las calles de ro- 
dadura. Bien es verdad que su campo de 
acción no es ése, pero también es cierto 
que antes y después de cada vuelo se tiene 
que enfrentar con el mismo problema. 

Las dos siluetas se dibujan majestuosas, 
las luces de navegación contribuyen a dar 
un ambiente aún más intrigante... ya se 
empieza a pensar, vivir y respirar de otra 
forma. 

Las comprobaciones prosiguen y todo 
indica una exacta normalidad. La noche es 
perfecta y el cielo, ese amor platónico de 
todo aviador, parece que está de gala; su 
inmensa oscuridad es una llamada provo- 
cativa que invita a sumergirse en ella. 

Con lentitud entramos en pista y los 
dos nos esmeramos en colocar nuestros 
aviones bien orientados. La distancia entre 
nuestras alas se ha reducido a escasamente 
un metro, y si el vuelo se desarrolla nor- 
malmente, esta unión durará hasta finali- 
zar la misión. Mi jefe, con toda seguridad, 
cuidará sus movimientos para hacer más 
facil mi vuelo. 
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Los dos avanzamos el mando de gases 
hasta la potencia máxima de nuestro tur- 
borreactor. Los aviones se estremecen por 
la vibración y a duras penas los frenos 
pueden contrarrestar el empuje. Apago los 
faros para indicar a mi guía que estoy pre- 


parado. 
Los dos soltamos los frenos a la vez y 


metemos los postquemadores. La acelera- 
ción es fantástica y no puedo evitar mirar 
hacia atrás para ver el dardo de fuego azu- 
lado de mi compañero. Vuelvo nerviosa- 
mente la cabeza hacia adelante y las bali- 
zas de la pista pasan velozmente formando 
una línea continua y borrosa. Qué fantás- 
tico es el hecho de que, con un pequeño 
movimiento de la mano, se pueda dispo- 
ner de forma instantánea de esa formida- 
ble potencia capaz de lanzarme con mi 
avión a velocidades supersónicas. Es injus- 
to pensar que, desde el comienzo de la 
Humanidad hasta hace muy pocos años, 
nadie había dispuesto de algo parecido, y 
que yo, en este momento, lo haya hecho 
como la cosa más natural del mundo. 

Por fin llegó el momento esperado. Los 
dos nos desprendemos a la vez del suelo y 
en alguna forma dejamos de pertenecer al 
mundo. Allá abajo quedan los ruidos, la 
contaminación, las prisas, los astascos 
interminables... aquí todo es paz, aire cla- 
ro, mentes limpias, y si no fuera una falta 
de respeto, diría que los motores tienen 
acordes de la Novena Sinfonía. 

Los procedimientos y comprobaciones 
se suceden. Cada vez se amplía más el ho- 
rizonte y toda la superficie de la tierra es 
una alfombra de puntos brillantes emer- 
giendo de una profunda oscuridad. 

¡Qué fantástico es volar! Dos débiles 
seres, atravesando velozmente un lugar 
absolutamente hostil a cualquier tipo de 
vida. Me gustaría que aquellas personas 
que más quiero estuvieran aquí para que 
supieran lo grandioso de volar, y con toda 
seguridad comprenderían por qué ningún 
piloto puede pasar sin ese alimento, por 
qué siempre se habla de aviones cuando se 
juntan dos pilotos y por qué cuando no 
están en el aire vuelan con las manos. 
¿Ha observado detenidamente a un piloto, 


con qué infinito cuidado y exactitud 
entremezcla sus manos en el aire para 
comentar alguna maniobra? Nadie podría 
hacerlo así, si no lo viviera durante 24 
horas al día. 

En este momento me siento importan- 
te. Pienso en la sublime responsabilidad 
que tengo en mi trabajo de defender a mi 
Patria desde el cielo. Pienso también en 
tantos pilotos que como yo, en todo el 


mundo, estarán realizando también su mi- 
sión de entrenamiento. Si algún día tuvié- 
ramos que enfrentarnos en un combate, 
ninguno dudaría un instante en apretar el 
botón de disparo que cortara violentamen- 
te el vuelo del otro, pero con toda seguri- 
dad, si nos reuniéramos en el suelo, antes 
de intercambiar una sola palabra, ya sería- 
mos grandes amigos. 


Las órdenes del control de tráfico inte- 
rrumpen periódicamente el silencio. Todo 
funciona perfectamente. Me asusta la idea 
de que se presentase una emergencia en la 
que uno no pudiera hacer nada por el 
otro. Entre ambas cabinas hay apenas seis 
metros, pero si la emergencia fuese grave, 
esa distancia se haría infinita. Volamos 
juntos, pero estamos tan solos como dos 
estrellas en el cielo. 


El control nos autoriza a un nivel más 
bajo, pero, un poco sorprendido, observo 
que mi jefe levanta su morro suavemente. 
No, no se ha equivocado. Comprendo en- 
seguida que pretende aprovechar la oca- 
sión para hacer un tonel. La tensión 
aumenta y tengo que esforzarme en acom- 
pañar a mi jefe en su giro. Muy pocos 
mortales pueden experimentar sensaciones 
como ésta. Ni las aves mejor dotadas para 
volar serían capaces de hacerlo en forma- 
ción de noche, y mucho menos hacer to- 
neles. Pero... iqué digo! Juancho, Alfre- 
do, Fernando... y tantos otros, perdonar 
estos pensamientos que nacen de las pro- 
pias limitaciones. En este momento todos 
nos estaréis mirando con el cariño y la 
comprensión de los que fueron llamados 
algún día para volar mejor, más alto y 
más rápido, 

Nos acercamos de nuevo a la Base para 
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tomar tierra y entre los procedimientos le 
presto especial atención al indicador de 
combustible. Es curioso el profundo respe- 
to que se tiene a este instrumento; nadie 
toma una decisión en vuelo sin contar an- 
tes con él, pero no por eso tiene presun- 
ciones. No es llamativo, ni más grande que 
otros; ni siquiera está situado en un lugar 
preferente de la cabina, pero su sentencia 
es inapelable: le quedan tantos minutos de 
vuelo, dice friamente, si antes de ese tiem- 
po no ha tomado tierra, tendremos que 
separarnos apresuradamente. 

Los dos comenzamos un profundo pica- 
do y a lo lejos se pueden distinguir las 
luces que delimitan la pista y el aparca- 
miento. El avión vibra por efecto de los 
frenos aerodinámicos, y no puede faltar el 
pequeño pinchazo en los oídos al atrave- 
sar los 8.000 pies. Según nos vamos acer- 
cando al suelo, la tensión en ambos 
aumenta. Todo está en perfectas condicio- 
nes, pero cualquier piloto siente un cierto 
recelo cuando tiene que realizar maniobras 
a baja altura y velocidad escasa; sin 
embargo, todo se reduce a una aproxi- 
mación instrumental y en mi caso particu- 
lar es cuestión de avivar un poco más mis 
reflejos para mantener mi avión en estre- 
cha unión con el de mi jefe hasta el con- 
tacto con el suelo. 

La torre de control nos recuerda el 
viento. Parece mentira que un avión de 
ocho toneladas, lanzado a 300 kilómetros 


por hora en la toma de tierra, tenga que 


preocuparse de un tímido e inmaterial 
viento de 10 nudos. 

El contacto de las ruedas sobre la pista 
pone fin a nuestro vuelo. La tensión 
desaparece, pero los dos, «desde lo más 
profundo. de nuestro ser, experimentamos 
una cierta desilusión porque volvemos a 
enfrentarnos de lleno con nuestras debili- 
dades, volvemos a pensar y actuar como 
cualquier hombre. . 

La vuelta al aparcamiento es lenta y la 
entrada en la zona de estacionamiento es 
aún más despacio, vigilando al atareado 
personal de tierra que invariablemente 
continúa con su labor. ¿Qué es lo que 
mantiene a estos hombres infatigables a 
cuidar con tanto esmero a sus aviones, sl 
ni siquiera se sienten recompesados en vo- 
lar con ellos? ¿qué les impulsa a trabajar, 
venciendo las mayores dificultades técni- 
cas y más allá de su responsabilidad? Tal 
vez sea una entrega generosa para que 
otros vuelen, o el conformarse con ser la 
voz en off protagonista e imprescindible, 
pero en cualquier caso es algo que está 
muy por encima del simple cumplimiento 
del deber. 

Con nostalgia caminamos de nuevo ha- 
cia el edificio del escuadrón. Detrás queda 
la línea de aviones en absoluto silencio. 
Máquinas e ilusiones se paralizarán duran- 
te unas horas hasta mañana al amanecer. 
Ahora, nos espera un cubata. 
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q 
UL delos JUEGOS 


de SUAVE yla 
GUERRA 


L—Una aclaración de tipo semántico 


En nuestro idioma es frecuente encon- 
trar palabras que poseen varias acepciones. 
Esta propiedad idiomática crea en noso- 
tros, a veces, situaciones embarazosas, que 
son producidas por sucesos anímicos que 
se inician y desarrollan por confusiones 
interpretativas de naturaleza semántica. 
Esto ocurre, como sabemos, cuando 
oímos O leemos vocablos que confunden 
nuestras mentes en aquellas suscitaciones 
conceptuales originadas por las comuni- 
caciones humanas o sociales, debido a que 
una idea esencial, básica, evolutiva, cam- 
biante, viva, genérica, que dio origen a 
una palabra que con el tiempo llegó a 
poseer varios sentidos, juega, en el pen- 
samiento que aquellos medios difunden o 


Por ROGELIO ZAMORA BAÑO 
Comandante del Arma de Aviación 


expresan, de tal manera, que no acertamos 
a precisar con exactitud cuál de estos 
modos de entender el vocablo en cuestión 
es el más adecuado para comprender 
dicho juicio en su verdadero significado. 
Por eso, tal evento o vivencia nos turba y 
desorienta, porque, como nos recuerda el 
psicólogo alemán Philipp Lerch, “el 
mundo designado con palabras es real- 
mente el mundo fijado e identificado”. Es 
decir, el mundo aprehendido. Dominado. 
Conocido. Y es así, porque “la palabra es 
la revelación y la manifestación de la reali- 
dad”, y cuando ésta falla, falla en algo 
nuestro entorno. Falla en parte nuestra 
visión del universo y de las cosas. Falla 
para nosotros en algún sentido el milagro 
de la Creación. 

Y esta particularidad de la lengua es- 
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pañola que, desde un punto de vista lin- 
gúistico, convierte a una idea en un es- 
pectro ideológico, en una noción mutante, 
en el momento de iniciar la exposición del 
tema que nos ocupa, nos plantea un pro- 
blema semasiológico, ya que puede caber 
la posibilidad de que la palabra “juego”, 
en virtud de las acepciones que para la 
misma da el “Diccionario de la Lengua 
Española”, preste, indebidamente, impor- 
tancia o nivel científico o interés militar, 
a la problemática que aquí, sin excesiva 
profundidad, pero no por ello sin rigor, se 
pretende divulgar por su valía y utilidad 
para la milicia, dado que de una lectura 
superficial de la mencionada voz se puede 
deducir equivocadamente que en este 
texto se van a tratar asuntos relativos a 
los juegos intrascendentes o bien que se 
van a describir ciertas tácticas sutiles O 
determinados pormenores de unos pasa- 
tiempos bélicos, para divertirnos con ellos, 
como hacemos, por ejemplo, en algunas 
ocasiones, con el mús o el dominó, cuan- 
do estamos al calor del hogar o de la 
buena y alegre amistad saboreando el 
sosiego de un ocio justamente alcanzado 
después de las tareas profesionales, que se 
comparte con desenfado con la compañía 
y divertimiento de aquéllos, y que tiene la 
excelente virtud, regeneradora y contfor- 
tante, de devolvernos a nuestra mismidad, 
a nuestra paz y a nuestro singular y en- 
trañable mundo. 


No, no vamos a tratar aquí, pues, de 
estos juegos, sino de aquellos otros que 
son el objeto y la preocupación de la 
teoría que da nombre en parte a este 
artículo, la cual fue recibida hace 22 años 
como uno de los acontecimientos más ex- 
traordinarios de la historia de las ideas 
humanas, gracias al trabajo insólito, inus]- 
tado, valiosísimo y sin par de Jhon Von 
Neuman, húngaro genial, nacido en 1903 
y que emigró a los Estados UNidos de 
Norteamérica en 1930. Aquí, en un prin- 
cipio, se incorporó, con su magisterio y 
sabiduría, a la Universidad de Pricenton y, 
más tarde, al Instituto de Estudios Ávan- 
zados de este mismo lugar. Como nos 
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recuerda Willians S.Dorn y Herbert 
J. Greenberg, Von Neuman fue un niño 
prodigio y un hombre “universal”, pues 
no sólo fue el artífice de la teoría indi- 
cada, sino también de otras notables en 
casi todas las ramas de las matemáticas 
modernas, incluyendo las teorias de los 
conjuntos, de la mecánica cuántica y de la 
lógica matemática. Para mayor gloria suya 
hay que decir que tales dedicaciones cien- 
tíficas no le impidieron ser, además de un 
pionero destacado en el campo de la 
computación —pues a él se deben las ideas 
fundamentales en las que se basan los 
ordenadores de alta velocidad—, una auto- 
ridad en materia de energía nuclear, en 
cuya rama de los saberes humanos de 
vanguardia sirvió brillantisimamente hasta 
su muerte acaecida en 1957. 

Así, pues, de estos tipos de juegos, y 
no de otros, escribiremos en estas páginas. 


1L.—Un consejo de Pascal 


Después de lo expuesto, con razón su- 
ficiente y fundamentada, el lector que 
desconozca la “Teoría de los Juegos de 
Estrategia”, se puede preguntar ¿de qué 
trata entonces esta disciplina? He aqui, 
en verdad, la cuestión. La cuestión ardua 
y comprometida de explicar el concepto y 
las notas más sobresalientes de la temática 
inserta en la misma, sin que la retórica, ni 
la vana palabrería, ni el fetichismo tecno- 
lógico en boga, accedan a estas líneas, 
pues queremos que no deterioren malsa- 
namente con su presencia el contenido 
estrictamente científico de este trabajo de 
divulgación; pero, sobre todo, la difícil 
cuestión —cuando no se quiere recurrir al 
recurso de apoyar la exposición del tema 
en fórmulas y demostraciones complejas— 
de saber poner en evidencia la relevancia 
que tiene su estudio para todo aquel que 
pertenezca a la carrera de las armas, en 
razón a que los conocimientos que ella 
atesora se aplican, cada día con mayor 
frecuencia, en el análisis, en el desarrollo 
y en el perfeccionamiento de la ciencia y 
de la práctica militar, especialmente en 


una de las partes más determinativas y 
cormprometedoras: en el proceso de la 
toma de la decisión. 

Por esta razón, no es de extrañar que 


expresiones tales como las de “ambi- 
gúuedad”, “marco competitivo”, “estra- 
tegia”, “optimación de acciones”, etc., 


intervengan y den contenido a la “defi- 
nición explícita” de juego, entendiéndose 
aquí por tal, aquella que, a juicio del 
Doctor G. Frey, “consiste en definir un 
concepto mediante otros”. Por esta causa, 
antes de nada, como aconseja Frey, con- 
viene evitar imprecisiones en dichas ideas 
constitutivas, ya que si no hiciéramos tal 
cosa, las referidas vaguedades se transmi- 
tirían íntegramente al concepto definido. 
Para soslayar este obstáculo, el citado 
doctor recomienda aplicar algunas de las 
reglas que aconsejó utilizar Pascal para la 
formulación de definiciones en su obra 
titulada “Sobre el arte de persuadir”. Re- 
comendación que llevaremos aquí a la 
práctica, aplicando dos de sus fundamen- 
tales, a saber, aquélla que dice que “no 
hay que admitir sin previa definición nin- 
gún concepto que sea oscuro o equívoco 
en “algún concepto” y la que enuncia que 
“en la definición de los conceptos se 
deben emplear palabras que sean perfec- 
tamente conocidas o que hayan sido de- 
finidas”. Así, pues, haremos en este tra- 
bajo lo contrario de lo que según dicen 
por ahí hacía Eugenio D'ors con sus es- 
critos, que los “oscurecía” cuando la per- 
sona que los tenía que pasar a limpio le 
decía que los entendía perfectamente. No, 
no haremos esto. Haremos, en cambio, 
con las ideas del nuestro, algo parecido a 
lo que hacemos con las persianas de nues- 
tra habitacion cuando nos levantamos al 
amanecer, esto es, las abriremos bien, de 
par en par, totalmente, para que la luz del 
alba, del entendimiento, a raudales, pe- 
netre por ellas, y lo inunde todo, con 
plenitud, para que así cobren vida en la 
pequeña estancia que configuran, las cosas 
que hasta entonces eran irreales o inexis- 
tentes. 


Sin embargo, si acto seguido definié- 


ramos todos y cada uno de los conceptos 


que intervienen en esta teoría, creo que 


convertiríamos este artículo para un pro- 
fano en la materia en un engendro en- 
gorroso de molesta lectura. Y, a lo mejor, 
en algo tan inabordable para él como lo 
fue la cordillera alpina para el paso de los 
ejércitos hasta que Anibal con los suyos la 
cruzó en una proeza inigualable y por la 
que ha sido “justamente admirado, a 
causa de decir Cornelio Nepote que no la 
había pasado nadie desde Hércules Crayo, 
y que apenas podía pasar un solo hombre, 
cuanto más un ejército. “Pues bien, si 
diéramos, ahora, cabal noticia de las cosas 
apuntadas, pudiera ser, por lo expuesto, 
que alguno de los no iniciados en estas 
cuestiones al comenzar la lectura del pre- 
sente tema cesara en la ejecución del in- 
tento de leerlo por superar que se iba a 
encontrar con unos Alpes tecnológicos 
infranqueables. O, quizá, con unos asuntos 
científicos insalvables, lo cual no interesa, 
ni por un segundo, que el posible leyente 
crea O piense tal cosa, por un lado, 
porque no es tan difícil esta temática, 
aunque, eso sí, entrañe cierta complejidad 
y arduidad, y, por el otro, porque desea- 
mos y pretendemos, con la mayor humil- 
dad, y con la mejor intención, alcanzar, 
con la publicación de este artículo, un 
objetivo que nosotros consideramos de 
primer orden: promover entre los com- 
pañeros la atención o la simple curiosidad 
por la “Teoría de los Juegos de Estra- 
tegia”, valiéndome para ello de una ex- 
plicación clara y sencilla del tema que es 
objeto de nuestra actual consideración. 


Sin embargo, esta sencillez expositiva no 
supondrá, en modo alguno, que echemos 
el rigor por la borda de este trabajo, como 
si fuera un lastre innecesario, ya que todo 
el mundo sabe que la rigurosidad es a 
todas luces imprescindible en toda comu- 
nicación de asuntos tales como el que 
vemos, por lo que realmente no vamos a 
prescindir de los conceptos fundamentales 
que han de faltar en el punto que sigue a 
éste, y que reservamos para recoger las 


definiciones más importantes de la ma- 


teria, pues ellos, poco a poco, “sin pri- 
sas...como los Astros”, como decía 
Goethe, irán apareciendo, conveniente- 


mente tratados, a lo largo del texto, y de 
forma que su reseña dentro de esta diser- 
tación haga posible que el lector no ver- 
sado en la teoría sobre la que hablamos 
aquí, y que nos siga a través de lo escrito, 
sienta interés por ella y no encuentre 
excesivas dificultades en su comprensión y 
seguimiento. 


11.—Definiciones básicas 


El tema nos conduce, por consiguiente, 
a mostrar, en las condiciones fijadas en el 
apartado anterior, sus aspectos definitorios 
más fundamentales o básicos. 


En principio, podemos decir que se 


debe entender en esta teoría por “juego”, 
no a una posible realización de las reglas 
del mismo,, que es a lo que realmente se 
denomina “partida”, sino al conjunto de 
leyes y convenciones para su “ejecución” 
Otros dos conceptos que interesa tener 
claros son los de “jugada” y “elección”. 
El primero, es una operación o un movi- 
miento que realiza en un juego, siguiendo 
las reglas del mismo, uno de los jugadores 
o contendientes, o la realización por éste 
de una de las “alternativas” elegidas de 
antemano por él de un conjunto de ellas, 
las cuales, por cierto, se conocen o de- 
signan, también, con el nombre de “opcio- 


nes” o “estrategias”. Dentro de éstas 
habrá una, que se denomina “estrategia 
Óptima”, que es, precisamente, la que 


permite obtener el resultado final más 
conveniente de una ejecución particular 
del “juego” o “partida”, cuya última 
consecuencia del desarrollo del mismo 
recibe el nombre de “valor del juego” o 
“Solución”. La elección, por otra parte, 
señala o indica la alternativa elegida. 
Desde un punto de vista estrictamente 
conceptual, hay que tener presente, ade- 
más, que para que exista un juego es con- 
dición necesaria e imprescindible que éste 
contenga una dosis más o menos grande 
de “ambigúedad”, toda vez que ésta es 
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inseparable de aquél, como la sombra lo 
es de la luz. O el río de la mar. La razón 
es obvia. O evidente: la ambigúedad surge 
cuando una cuestión se plantea. O cuando 
hay que resolver un problema. Y que 
tomar una decisión. 


En consecuencia, todo juego —que es 
una cosa a poner en claro, a desentrañar, 
a resolver O determinar—, es una amb1- 
gúedad, parcial o total, según contenga o 
no proposiciones cuya verdad nos pueda, 
en alguna forma, ser conocida o desco- 
nocida. La resolución de esta ambigúedad 
nos da la solución del juego. Pero para 
obtener ésta es condición “sine quan non” 
haber tomado, antes de nada, en un pro- 
ceso determinativo, mediante “una ope- 
ración cognoscitiva inambigúa  identifi- 
cable”, una o varias decisiones en relación 
con esa ambigiedad y en función de unos 
modos y medios de actuación. De aquí 
que, D. J. White afirme que la ambigúedad 
es un prerrequisito esencial para que 
ocurra una decisión. Por la misma razón, 
N. Smith sostiene que la decisión es sim- 
plemente la resolución de la ambigúedad. 

En este orden de ideas, por otra parte, 
el primero de los citados tratadistas ase- 
gura que “el conjunto de acciones alter- 
nativas identifica la ambigúedad y la reso- 
lución de esa ambigúedad constituye el 
proceso de decisión y culmina en la deci- 
sión”, cualquiera que sea —añadimos 
nosotros— ésta, es decir, ya haya sido 
adoptada en términos de certeza, de pro- 
babilidad o de incertidumbre. 

Después de estas breves nociones de 
carácter general, parece que lo más acer- 
tado es ampliarlas diciendo que existen 
dos grandes grupos de juegos, que se dis- 
tinguen entre sí porque uno de ellos cae 
dentro del objeto y competencia de la 
“Teoría de los Juegos” y el otro, no. Los 
que forman esta última clase, se agrupan 
en los denominados “juegos de azar pu- 
ros”, llamados así porque dependen única 
y exclusivamente del azar, y de cuyo aná- 
lisis y estudio nació, precisamente, la 
teoría de las probabilidades, la cual ha 
permitido, a medida que ésta se fue 


desarrollando, que tales juegos pudieran 
ser estudiados matemáticamente. La otra 
categoría la constituyen los que van a ser 
asunto de atención en estas páginas, y la 
componen aquellos cuya resolución de- 
pende en gran medida de la conducta mas 
o menos inteligente de los jugadores que 
intervienen en dichas ejercitaciones. 


De estas últimas consideraciones se de- 
duce que existe una nota distintiva esen- 
cial entre ambos tipos de juegos, que 
radica, indudablemente, en la influencia 
que pueden o no ejercer los jugantes O 
contendientes sobre los resultados de los 
mismos. Por esta razón, en los juegos de 
azar, como sucede, verbigracia, en el del 
dado, el jugador que lo lanza al aire no 
influye para nada en el resultado que se 
obtiene cuando el “cubo de la suerte” cae 
y deja ver el tanto inscrito en su cara 
superior, ya que el “valor” de la jugada o 
mano sólo depende del azar y no del 
agente, es decir, que este efecto final se 
produce al margen de cualquier ley. Esto 
es, el tanto se obtiene sin sujetarse a nin- 
guna causa basada en las leyes de la natu- 
raleza. Sin embargo, ahora, y no después, 
conviene hacer una puntualización pri- 
mordial sobre esta clase de fenómenos 
cuando los mismos se repiten un “sin 
número de veces” (en la advertencia de 
que la expresión ““sin número de veces” 
hay que entenderla en su verdadero sig- 
nificado de “elevadísimo número de 
veces” —valga la redundancia—, y no so- 
lamente de unas cuantas veces), debido a 
que entonces aparecen en las realizaciones 
de dichos fenómenos una serie de com- 
portamientos trascendentales, basados en 
la llamada “ley de los grandes números” 
—ley que fue formulada por J. Bernouilli 
en su “Ars Conjectandi”—, que faculta 
para establecer afirmaciones de carácter 
estadístico, en razón al hecho de que exa- 
minado un número “elevado” de resul- 
tados de un mismo fenómeno, se observa 
en ellos cierta “regularidad”, que ha sido 
denominada “regularidad estadistica”, y 
en Dase a la cual, por ejemplo, J. Graunt 
realizó en 1662 la primera “Vital Statis- 


454 


tic” y 3laños después E. Halley cons- 
truyó las primeras tablas del seguro de 
vida, e infirió consecuencias importantes 
en relación a la estructura y muerte de la 
población y, posteriormente, ha facilitado 
el estudio y la comprensión de infinidad 
de experimentos de sumo interés en dis- 
tintos campos del conocimiento humano. 


Hecha esta precisión que creíamos que 
debíamos hacer, para aclarar una cuestión 
tan capital, dado que en la misma se en- 
cuentra la razón o la causa en virtud de la 
cual los fenómenos o experimentos en que 
interviene el azar pueden ser estudiados 
matemáticamente, volvemos de nuevo al 
curso de la temática de este punto. Como 
ya hemos dicho antes, la teoría objeto de 
nuestra actual ocupación estudia los fenó- 
menos científicos de aquellos juegos cuyo 
desenlace depende, en gran medida, del 
comportamiento que seguirá un jugador 
—individual o colectivo— en relación a 
unos resultados que puede alcanzar su 
enemigo —ya sea éste una persona o ban- 
do—, conocidos por él, pero cuya obten- 
ción también es producto a su vez de la 
conducta seguida por su contrario, la cual, 
ciertamente, no prevé, aunque supone que 
éste actuará inteligentemente, durante un 
cierto número finito o infinito de actua- 
ciones recíprocas. En otras palabras, esta 
teoría trata de analizar la manera de pro- 
ceder de un jugador en aquellas situa- 
ciones donde dos o más personas tienen 
objetivos debatibles, y en las que cada una 
de ellas, si bien es capaz de ejercer alguna 
influencia sobre su resultado, no puede 
dominar por completo el curso de los 
acontecimientos. 


En todo caso, en un enfrentamiento 
conflictivo o de intereses opuestos, en 
donde exista, por lo menos, un atacante y 
un oponente, con sus acciones y reaccio- 
nes posibles, está implícito un juego de 
estrategia, siempre y cuando se puedan 
conocer las consecuencias o utilidades que 
esperan obtener cada uno de los conten- 
dientes cuando eligen una opción cual- 
quiera o una determinada “acción-reac- 
ción”. Los resultados o utilidades son las 


cantidades que cada jugador espera ganar 
o perder, según su actuación y la de su 
oponente, y cuyo conjunto total de con- 
secuencias se recoge en la llamada “Matriz 
de pagos o ganancias”. 


Pues bien, si a continuación analizamos 
someramente lo expuesto en las líneas que 
preceden a ésta, fácil nos será ver que 
tales comportamientos aparecen en los 
juegos de salón (pensemos en el póker, en 
el brige, etc.), como en el mundo de los 
negocios, en las operaciones militares y en 
las situaciones competitivas de cualquier 
índole. En base a estas distinciones, y 
como una primera catalogación, los juegos 
de estrategia se clasifican en “juegos de 
salón”, “juegos de empresa”, “juegos de 
las Fuerzas Armadas”, etc.; pero este 
encasillamiento no es obstáculo alguno 
para que entre los mismos exista un nexo 
común, íntimo, que viene dado por la 
cualidad sobresaliente de que en todos 
estos juegos se trata de elegir una línea de 
acción Óptima de las posibilidades y de los 
acontecimientos en el área de competencia 
en que aparecen o se mueven. Tal línea de 
acción recibe, como ya hemos indicado 
antes, el nombre de “estrategia Óptima”, 
la cual hace posible alcanzar “el fin de- 
seado” o “el valor del juego”, para cada 
uno de los contendientes, bajo los su- 
puestos condicionantes fundamentales y 
necesarios de que todos los jugadores jue- 
gan de forma inteligente, actúan con 
espíritu conservador y eligen y accionan 
sus opciones o alternativas de acuerdo con 
el criterio de “Maximizar las mínimas 
ganancias” o de “minimizar las máximas 
pérdidas”. 

De lo dicho, se puede inferir por qué 
los juegos de estrategia son un caso partl- 
cular de la “Teoría de la Decisión” y por 
qué todo lo relacionado con el estudio 
científico de los mismos es de suma 
importancia para todo aquel que ejerza 
funciones directivas o de mando. Sin 
embargo, ahora, interesa decir que esta 
aplicación no pudo ser abordada hasta 
hace unos pocos años, debido a que fal- 
taban los instrumentos intelectuales y de 
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cálculo necesarios para proceder a su 
comprensión, al contrario de lo que su- 
cedió, como hemos visto, con los juegos 
de azar, que pudieron ser tratados mate- 
máticamente para ser entendidos ya desde 
el siglo XVI, gracias a que su investigación 
analítica se hizo factible con el desarrollo 
parejo de la teoría de las probabilidades. 
Por lo expuesto, las situaciones estra- 
tégicas no fueron objeto de matemati- 
zación hasta que Emilio Borel, en 1921, 
logró construir una “teoría matemática de 
la estrategia”. No obstante, aún tuvieron 
que pasar varios años para que la teoría 
configurada por Borel recibiese su apo- 
yadura y un fundamento más sólido. Esto 
ocurrió en1928, cuando Jhon Von 
Neumann consiguió dar expresión clara y 
precisa al “Teorema del Minimax”, cuya 
proposición verdadera y demostrable, en 
realidad, no fue conocida hasta después de 
la publicación en 1944 de la importante 
obra que dicho científico elaboró en 
colaboración con Oscar Morgenstern, bajo 
el título de la “Teoría de los Juegos y el 
Comportamiento Económico”, obra que, 
volvemos a repetir, suscitó un enorme 
interés entre todas aquellas personas que 
estaban interesadas en las cuestiones estra- 
tégicas de todo tipo, porque reveló una 
formulación del problema general del 
comportamiento concurrencial para el 
estudio de los juegos de estrategia. Desde 
entonces, pues, ha sido aplicada con éxito 
creciente en problemas análogos a los 
planteados por estos juegos, no sólo en el 
campo de la economia, sino también 
dentro del político (en especial, en ciertos 
asuntos relacionados con la Modernidad) y 
del militar. A este respecto, creemos qué 
es necesario y suficiente mencionar unos 
cuantos datos en torno a este extremo. En 
consecuencia, conviene divulgar que la 
problemática objeto de la “Teoría de los 
Juegos de estrategia” ha constituido por 
ejemplo, una seria preocupación tanto 
para la U.S. Air Force como para la Navy 
Americana. Como fruto de tal preocu- 
pación, el Naval War Collage, confeccionó 
la doctrina militar relativa a la evaluación 
de las situaciones, en la que, fundamen- 


talmente, se determina, “que a cada una 
de las acciones propias es necesario opo- 
ner separada y sucesivamente el resultado 
de la misión, debiéndose resumir para 
cada estrategia las ventajas e inconve- 
nientes que resultan comparando a contl- 
nuación entre sí las diferentes estrategias” 


En otras palabras, esta doctrina, que se 
encuentra contenida en el libro “Naval of 
Operational Planning”, mantiene, en el 
fondo, que “todo jefe militar debe selec- 
cionar las diversas líneas de acción po- 
sibles para él y para el enemigo y Sus 
resultados, constituyendo cada una de 
estas líneas de acción una estrategia y 
cada resultado una ganancia”. No obs- 
tante, ante esta engañosa y aparente 
simplicidad problemática del proceso de la 
acción selectiva del acto de mando o 
decisión, que parece desprenderse de la 
simple lectura de los renglones que ante- 
ceden, debemos decir y decimos que esta 
sencillez es un puro espejismo, un espe- 
jismo tan cierto y real, aunque de natu- 
raleza distinta, a aquel famoso que pre- 
sentó Monge en Egipto durante la 
campaña de Napoleón, y “del que salió 
una teoría que aún hoy puede conside- 
rarse como exacta”, porque lo cierto es 
que tal quehacer analítico y selectivo no 
es nada fácil de realizar por el hombre, 
como más tarde tendremos ocasión, por 
desgracia, de ver, de comprobar y de- 
mostrar. 


Basten, pues, estas escasas noticias en 
cuanto a la susodicha doctrina. Por lo que 
se refiere a sus aplicaciones militares en el 
campo de la praxis sólo reseñaremos, de 
forma escueta, que ha sido utilizada en 
supuestos tácticos de defensa y ataque de 
objetivos, en reconocimientos con y sin 
información, y en problemas de defensa 
aérea, como verbigracia, los que tenían 
por finalidad identificar e interceptar 
bombarderos enemigos desconocidos que 
transportaban bombas atómicas y que 
volaban en formación con otros aviones 
idénticos a ellos para pasar desapercibidos, 
con el fin de poder atacar los objetivos 
señalados con mayor seguridad. 
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¿1V.—Un ejemplo sorprendente 


Expuestas ya las notas definidoras bá- 
sicas de este trabajo, somos de la opinión 
de que es llegado el momento de intro- 
ducir en la temática que desarrollamos un 
ejemplo convenientemente elegido de la 
teoría que nos ocupa, pues suponemos 
que él ha de facilitar la comprensión de 
las presentes líneas a quien las leyera, 
toda vez que ha sido buscado y selec- 
cionado para que nos hiciese factible 
aclarar y fijar, con su utilización y ayuda, 
los conceptos primordiales de la materia 
que vemos aquí y ahora, es decir, no sólo 
esos elementos esenciales que determinan 
los caracteres y las categorías definibles de 
la misma, y que rigen y fundamentan las 
relaciones internas conexivas y analógicas, 
los flujos y las interdependencias, los 
condicionamientos y las consecuencias y 
las limitaciones funcionales y conceptuales 
del contexto científico que en estos 
momentos examinamos, sino, también, los 
que establecen y regulan las uniones de 
este campo científico con el de otros que 
son objeto de la curiosidad y del conoci- 
miento del hombre, y que guardan con 
aquél íntimos enlaces de variado tipo, de 
gran trascendencia e importancia, tanto 
desde el punto de vista teorético como de 
la praxis. 

Finalmente, otras razones vinieron asi- 
mismo a aconsejar la introducción de 
dicho ejemplo en este texto. Una, la 
necesidad de demostrar, de forma cierta e 
indiscutible, que el tema teórico que 
acapara nuestra atención en este instante 
está intimamente ligado con el quehacer, 
especifico y singular, de los Ejércitos, es 
decir, con la guerra. Otra, originada por la 
pretensión de poner de manifiesto la limi- 
tación real y verdadera que tiene el 
hombre —no un hombre cualquiera, simo 
cualquier hombre, esto es, todo hombre— 
para resolver muchas de las cuestiones 
especiales, privativas y resolutivas de la 
decisión, especialmente cuando ésta ha de 
adoptarse en determinadas circunstancias. 

Este apoyo referencial y demostrativo 
con el cual pretendemos dar fuerza y 


solidez a la exposición es el supuesto tác- 
tico que a continuación exponemos. 

Las fuerzas del bando azul han reali- 
zado una operación de envolvimiento ver- 
tical para apoderarse en el área de inva- 
sión de un terreno apto para el aterrizaje. 
Conseguido este objetivo logran desem- 
barcar una unidad aerotransportada tipo 
regimiento, con la finalidad de ocupar un 
aeródromo militar cercano y su zona 
adyacente, objetivos que el mando de 
aquellas fuerzas considera necesarios 
poseer para aumentar la cabeza de desem- 
barco .establecida y para que sus tropas 
puedan proseguir el avance hasta los fi- 
nales previstos de la operación vertical. 

La contrapartida de tales acciones la 
llevan a cabo las fuerzas del bando rojo, 
con una unidad de defensa tamaño escua- 
drón, de guarnición en el mencionado 
aeródromo. 

El comandante del escuadrón (bando 
rojo) se encuentra, por consiguiente, a la 
defensiva y recibe la orden de producir al 
enemigo el mayor número de bajas po- 
sible. Para cumplir la misión encomendada 
el Comandante tiene solamente tres 
formas de actuación, a saber: 

1.2 Reforzar los puntos de apoyo del 
primer escalón. 

11,2 Contratacar para recuperar el pun- 
to perdido. 

111.? Organizar un punto de apoyo en 
el segundo escalón. 

Por su parte el Coronel del Regimiento 
enemigo trata de alcanzar su objetivo con 
un mínimo de pérdidas y únicamente 
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1.2 Colocar un batallón en el escalón 
de combate. 

2.* Poner dos batallones en el escalón 
de combate. 

3. Situar tres batallones en el escalón 
de combate. 


TABLA lI 


REGIMIENTO 
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Se sabe, además, como consecuencia de 
estudios militares y estadísticos realizados 
en torno a este tipo de operaciones, que 
las bajas que pueden sufrir los contrin- 
cantes en cada una de las modalidades de 
acción indicadas para cada uno de ellos 
anteriormente, son las que, en decenas, se 
agrupan en la tabla 1. 

Con los datos de este problema táctico 
se quiere saber: 

1.2 Cuál es la estrategia Optima de cada 
contendiente. 

2.” El número de bajas que tendrá el 
regimiento, en el caso de que los dos 
bandos empleen sus estrategias Óptimas. 

Antes de seguir adelante, es interesante 
decir que los datos obrantes en la Tabla 1, 
se pueden escribir en forma matricial, tal 
como aparecen en la “expresión núm. 1”, 
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puede desencadenar su. acción Operativa en cuya circunstancia la matriz que los 
ofensiva adoptando una de estas tres estra- agrupa recibe el nombre de “Matriz de 
tégias O alternativas de decisión: Pagos o Ganancias”. 
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En un principio, podemos afirmar que 
los términos del ejercicio que antecede 
enuncian y plantean un problema espe- 
cífico y privativo de la “Teoría de los 
Juegos”. Igualmente, hemos de manifestar 
que entre estos datos está la mejor solu- 
ción de la cuestión, pues en la Tabla I o 
en la Expresión 1 o “Matriz de Pagos o 
Ganancias”, que para el caso es lo mismo, 
se encuentra ésta en las condiciones 
impuestas por la literatura que formula el 
problema que se trata de resolver. 

Estabiecidas así las cosas, inevitable- 
mente, no queda más remedio que hacerse 
la pregunta de rigor ¿cuál es, entonces, la 
solución idónea de este supuesto táctico? 

He aquí, en verdad, la dificultad del 
problema. La arduidad real, engañosa y 
enrevesada del asunto problemático que 
enfrenta al regimiento y al escuadrón y 
que, a primera vista, parece fácil de sol- 
ventar. Apreciación que no deja de ser un 
craso error. O una conclusión falsa, si se 
tiene en cuenta que una evaluación de 
esta dificultad en tal sentido es un juicio 
equivocado siempre y cuando el Coronel y 
el Comandante decidan determinar la 
dubitación táctica que los contrapone de 
acuerdo con las exigencias del enunciado 
del tema bélico objeto de sus preocu- 
paciones. Y esta afirmación no es una 
aseveración gratuita o caprichosa. Es, por 
el contrario, un aserto que tiene su 
arranque y fundamento en la materia 
acerca de la cual escribimos. 

Veamos por qué. Sencillamente, porque 
la dificultad indicada, esa dificultad que 
irreflexivamente, o de antemano, o incons- 
cientemente, es posible que demos por 
seguro que pueden dominar y calcular 
fácilmente dichos Jefes, con la ayuda de 
su entendimiento y experiencia personal, 
es insalvable o indeterminada para ellos, 
en el supuesto de que sólo emplearan, 
como instrumento de búsqueda y escogl- 
miento de la acción selectiva que tienen 
que llevar a cabo, para cumplimentar 
Óptima o adecuadamente lo que se les 
pide en el tema táctico, los medios opera- 
tivos citados y no utilizaran, cooperativa y 
armónicamente, en sus tareas decisorias, 
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además de estos elementos señalados, los 
recursos técnicos y las nociones que pro- 
proporciona a este respecto la “Teoría de 
los Juegos”, ya que entonces en seguida 
verían como sus pesquisas para adoptar 
una decisión serían interminables. 

Sin embargo, por desgracia, no basta 
con decir esto. Es preciso convencerse de 
esta verdad, la cual, por cierto, sin mucho 
trabajo se puede demostrar emplírica- 
mente, aunque, por otra parte, también, 
ésta viene refrendada por las enseñanzas 
magistrales de Neuman, Morgenstenn, 
Samuelson, Dorfman y Solow, entre otros. 
Así estos conocimientos y la práctica 
experimental facultan para poder afirmar 
que si nosotros quisiéramos resolver, en 
lugar de los referidos contendientes, pues 
para el caso presente “tanto montan, 
montan tanto” ellos como nosotros, el 
litigio que les embarga y ocupa “no llega- 
riamos a ninguna solución”, si comenzá- 
ramos su resolución por un proceso a 
través del cual pretendiéramos formar las 
expectativas del Coronel a partir de las del 
Comandante, siempre que éste tuviera en 
cuenta las de aquél, o viceversa. Este 
juego de posibilidades de intereses encon- 
trados, en el cual la ganancia o la pérdida 
de cada jugador depende de lo que hagan 
ambos contendientes, obliga a considerar 
la esperanza de obtener lo que uno de 
ellos desea alcanzar en concomitancia con 
cada una de las modalidades de acción de 
su contrario, cuyo examen, si lo intentá- 
ramos, a poco de iniciarlo, nos haría ver 
inmediatamente la inutilidad de nuestros 
esfuerzos ante la serie interminable de 
alternativas de actuación que sucesiva e 
ininterrumpidamente irían apareciendo sin 
fuerza motivadora O sin capacidad para 
obligarnos a decidir sobre el asunto que 
tratamos de resolver, en razón a que las 
estrategias condicionadas que cotejaríamos 
sin cesar no nos permitirían estabiecer 
entre ellas ninguna relación lógica, y, por 
consiguiente, ante este acontecimiento, 
nos veríamos realmente imposibilitados 
para cristalizar en nuestras mentes un cri- 
terio válido de ordenación de las indicadas 
opciones que nos sirviera para formular 


una política de acción preferente o que 
nos predispusiera o nos llevara a adoptar 
una determinación acorde con las exigen- 
cias del problema en el asunto conflictivo 
en el cual queremos tomar una decisión 
terminante. En tales circunstancias, no es 
de extrañar que la incertidumbre y la 
perplejidad se apoderen de nosotros o de 
todo aquel que quiera llegar por este 
camino o método a una solución del tema 
táctico, o de cualquiera otra cuestión que 
se asemeje a él en la vida corriente O 
profesional. 


Por eso, como muy bien dicen los ci- 
tados autores, lo único que se puede hacer 
ante una situación de esta naturaleza €s 
“cortar, mediante un golpe atrevido”, pero 
fundamentado en un proceso riguroso y 
racional, todo este conjunto de posibi- 
lidades, para “forzar” la obtención de una 
resolución Óptima en la materia debatida, 
lo cual es, si bien se mira, y a fin de 
cuentas, “lo que se propone hacer la teoría 
de los juegos”. 

En particular, el supuesto táctico que 
utilizamos en estas páginas tiene solución. 
Pero antes de pasar a exponer el proce- 
dimiento de cálculo que permite hallar 
tanto su “valor” como las restantes cosas 
que en él se piden, interesa dejar en claro 
que el aspecto exterior del mencionado 
juego no es, en modo alguno, un modelo 
único de configuración de los ejercicios 
propios y privativos de la teoría que tra- 
tamos, ya que en ésta existen muchos 
prototipos diferentes, en virtud de los 
elementos constitutivos que les dan forma 
particular o disposición distinta. Por cuya 
razón, también este caracterismo tan 
dispar en que incurren los juegos que son 
objeto de la competencia y curiosidad de 
la referida rama del conocimiento hu- 
mano, obligó, asimismo, a encuadrarlos en 
diferentes clasificaciones con el fin de que 
tales ordenaciones facilitaran su estudio 
sistemático y riguroso. Así, por ejemplo, 
existen juegos de “dos o más personas”, 
“rectangulares o no”, “finitos o infinitos”, 
de “estrategia pura o mixta”, de “suma 
nula” y los que no tienen propiedad. 


Después de esta breve puntualización 
informativa sobre la disposición por con- 
juntos de los juegos, interesa seguir con el 
desarrollo de nuestro ejemplo. Como 
queda expuesto, el supuesto táctico que 
“ocupa”, al mismo tiempo, al Coman- 
dante y al Coronel, tanto en una “oposi- 
ción actuante de intereses encontrados”, 
como en una “situación conflictiva”, que 
busca la optimación de sus respectivas 
opciones, tiene solución. Esta se halla con 
la ayuda de uno de los procedimientos 
resolutivos de la teoría específica de los 
juegos de 3x3 estrategias puras. Este 
método exige plantear una serie de rela- 
ciones matemáticas lineales, mediante las 
cuales se consigue llegar, actuando sobre 
ellas bajo ciertas condiciones, a un sistema 
constituido por 18 incógnitas y 14 ecua- 
ciones, que ofrece la oportunidad de ser 
resuelto por programación lineal, par- 
tiendo de una solución básica de 14 ecua- 
ciones con 14 incógnitas, al ser 4 de éstas 


iguales a cero, y que no traemos a este 
texto en virtud de lo que hemos dicho 
antes, de que no queremos emplear en 
este artículo expresiones matemáticas 
complejas. 

Ahora bien, estos datos relativos a las 
ecuaciones e incógnitas que intervienen en 
el problema en cuestión no se citan aquí 
con la intención de arropar con expre- 
siones matemáticas un tema para darle 
cierto aspecto O adorno científico, sino 
con el propósito de que puedan valer, por 
un lado, como instrumentos de prueba 
contundentes para demostrar la compleja 
estructura matemática de un asunto apa- 
rentemente sencillo, pero que es, cierta- 
mente, intrincado y, por el otro, para que 
puedan servir —repetimos— como ele- 
mentos de testimonio en el caso de que se 
quiera hacer ver de manera irrefutable lo 
limitado que es el hombre, cuando, irrevo- 
cablemente, tiene que hacer frente a 
hechos que, de una u otra forma, se ve 
obligado a resolver, con el concurso de 
una resolución Óptima, que ha de saber 
elegir, en unas condiciones determinadas, 
de manera inevitable, entre más de dos 
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opciones oO posibilidades alternativas, 
mutuamente excluyentes o disjuntas. 

Sin embargo, por la naturaleza y las 
características que concurren en el caso 
que enfrenta al Coronel y al Comandante, 
no hace falta dar forma matemática clara 
y precisa a la pugna que los agobia, para 
llegar al conocimiento de cuáles deben ser 
las decisiones más convenientes y racio- 
nales del uno y del otro, en orden a la 
elección de sus respectivas decisiones 
optimas. La razón de ello es que existen 
determinadas “reglas prácticas”, deducidas 
de ciertos teoremas, corolarios, lemas y 
axiomas de la Teoría de los Juegos, que 
facultan para conocer el valor del juego, 
de acuerdo con las exigencias o requisitos 
de la cuestión decisoria a determinar. 

En base a lo expuesto en el párrafo 
precedente, podemos argúir, por consi- 
guiente, que es muy fácil hallar tanto el 
valor del juego como las respuestas a las 
preguntas que se formulan en el problema; 
pero, antes de indicar cuál es la política 
que permite contestar acertadamente a las 
interrogaciones que configuran la ambi- 
gúedad objeto de nuestra atención, 
creemos que es conveniente explicar con 
brevedad (pero con una brevedad enun- 
ciativa —valga la redundancia— que no 
redunde en perjuicio de lo esencial que 
ahora debe decirse o en detrimento de la 
clareza de la exposición), unas cuantas 
nociones claves que giran en torno a las 
referidas “reglas prácticas”, pues tal 
comentario o explicación lo necesitan los 
lectores para que puedan comprender con 
facilidad el procedimiento operativo que 
hace posible encontrar el resultado con la 
utilidad que se busca en la problemática 
que enfrenta a los Jefes militares de nues- 
tro ejemplo. 


En este orden de ideas, hemos de decir, 
que existe un jugador “maximizante” que, 
convencionalmente, se relaciona con las 
estrategias “verticales”, el cual, con el 
empleo de estas modalidades contingentes 
de acción, puede obtener, como resultados 
finales de la realización de esta gama de 
decisiones, que le son factibles esgrimir 


para resolver la contienda que le contra- 
pone al otro combatiente, los valores que 
figuran en las “filas” de la “matriz de 
pagos o ganancias”. Su contrincante, se 
llama “minimizante”, y los datos cuanti- 
tativos calculados producto de sus posibles 
opciones tácticas se recogen, también, en 
las “columnas” de esta matriz. 


En líneas generales, es oportuno y pet- 
tinente saber que el jugador “'maximi- 
zador” puede asegurarse una “ganancia 
igual por lo menos al mayor de los valores 
mínimos de fila”, mediante la elección 
adecuada de la estrategia, e independien- 
temente, como es lógico, de lo que realice 
su contrario. Esta cantidad que se asegura 
el “maximizador” se llama “maximin” o 
“máximo de los valores mínimos” de la 
Tabla l, cosa que puede conseguir este 
¡ugador siempre que lo desee, y haga lo 
que haga su oponente. En este sentido, 
indudablemente, sería para él la “utilidad 
mínima” que podría alcanzar en el juego. 
Este, a su vez, tiene un “rendimiento” 
para el otro jugador, el ““minimizador”, el 
cual procurará, por todos los medios a su 
alcance, que la “ganancia de su enemigo 
sea la menor posible” y, por consiguiente, 
deberá elegir racionalmente “el valor más 
pequeño de los máximos de columna”, es 
decir, el “minimax””. Estas consideraciones 
dejan ver, sin gran esfuerzo, las razones en 
las que descansan las ideas, los deseos o 
las realizaciones de “maximizar” o “mini- 
mizar” una cuestión, una operación o una 
función. También, al mismo tiempo, nos 
dicen en dónde está el origen o el funda- 
mento de que tales términos o conceptos 
(maximizar, minimizar, etc.) se usen y 
empleen en los quehaceres y en los len- 
guajes, tanto de la vida profesional militar, 
como de la pública o de la privada. 


A lo expuesto en el párrafo anterior, 
hemos de añadir, por considerarlo indis- 
pensable y esencial para esta cuenta, que 
Neuman ha llegado a demostrar que si el 
“maximin” es igual al “maximax” el “re- 
sultado” o “valor” del juego puede ser 
conocido y fijado en términos exactos. 
Cuando esto sucede, se dice, entonces, 
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que el juego tiene “punto de silla” o 
“cuello de botella”. Este viene deter- 
minado por el elemento de la “matriz de 
pagos o ganancias” donde se cortan las 
estrategias dominantes de los dos juga- 
dores. En tales condiciones, el juego, 
como se ha señalado antes, está estric- 
tamente resuelto, y su valor es el que 
indica la cifra del “punto de silla”. 

Por extensión de las reflexiones apun- 
tadas hasta este instante, y por el hecho 
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de que los elementos de la “matriz de 
pagos o ganancias” se simbolizan o repre- 
sentan normalmente con la notación aj;, 
debe mencionarse, por último, que és 
posible asegurar que una matriz de pagos 
tiene “punto de silla” cuando existe un aj; 
tal que sea simultáneamente el máximo de 
su columna y el mínimo de su fila. 

Si aplicamos las “reglas prácticas” ante- 
riores al caso del ejemplo del presente 
trabajo, es fácil observar que los resul- 
tados que se reflejan en el Estado l, re- 


suelve la cuestión táctica, de acuerdo con 
las exigencias del enunciado del problema. 
En conclusión, “¿qué interpretación 
podemos dar al “valor” que hemos obte- 
nido para el juego y que, finalmente, so- 
luciona, según la teoría mencionada, y de 
la mejor manera posible, la pugna compe- 
titiva que envuelve y opone, en concomi- 
tancia, al Coronel y al Comandante? 
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Indudablemente, la tarea analizadora 
que pretende explicar el resultado final 
del juego debe ser hecha siguiendo en 
todo el razonamiento expuesto, pues es el 
único camino seguro para formarse una 
idea clara de cuál es su verdadero conte- 
nido y alcance. Así, el “valor del juego” 
hay que entenderlo en el sentido de que 
el Comandante se aferra a la seguridad de 
hacer al regimiento por lo menos 400 ba- 
jas, mientras que el Jefe de esta última 
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unidad, por su parte, quiere garantizarse 
que el Comandante no le haga más 
de 400, solución que se logra únicamente 
para la contienda de la que hablamos 
cuando en sincronía el Coronel utiliza la 
estrategia 1.2 y el Comandante la IMI*, 
dado que ambas opciones son las óptimas 
y las que deben esgrimir en exclusiva 
dichos combatientes, si es que no se 
obcecan, es decir, si saben actuar, por 
consiguiente, con serenidad, objetividad y 
racionalidad a la hora de tomar las decl- 
siones que eligen sus respectivas modali- 
dades de acción, las cuales determinan, 
como sabemos, el caso, son los resultados 
conocidos. 

Es muy conveniente señalar que el 
problema que hemos visto se puede gene- 
ralizar, basta para ello considerar que el 
Coronel del Regimiento en vez de tener 
las estrategias indicadas tuviera “m”, y el 
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Comandante, en lugar de las suyas del 
ejercicio propuesto, “a”, con lo cual ten- 
dríamos una matriz de pagos de orden 
“mxn”, como la que se recoge en la 
“Expresión núm. 2”. 

Como puede verse enseguida, en base a 
los argumentos expuestos, un problema 
generalizado, que tenga más de dos opcio- 
nes O estrategias es, sin duda, inabordable, 
en términos óptimos o adecuadamente por 
una mente humana, por prodigiosa que 
sea su inteligencia y por valiosa o rica que 
haya sido la experiencia vivencial acumu- 
lada en ella, si no se ayuda —volvemos a 
repetir— de los conocimientos que brinda 
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para la resolución de tales acontecimientos 
la “Teoría de los Juegos”. Por suerte o 
por desgracia, ésta es la verdad que se 
desprende del estudio de la presente 
toería y que fija, sin discusión, ni otra 
apelación, el umbral de decisión que tiene 
el hombre para resolver eficaz o media- 
namente una cuestión de tal naturaleza, 
como maximizador o como minimizante. 

Pudiera parecer, por algunas de las 
consideraciones hechas en este texto, que 
el método de solución aplicado aquí 
podría ser de empleo general en toda clase 
de problemas relacionados con las estra- 
tegias, si no hiciéramos ahora la adver- 
tencia aclaratoria de negar esta posibilidad 
de universal utilización de tal proce- 
dimiento determinativo, en razón a la 
diversidad y a las peculiaridades íntimas 
de los juegos, que obligan a abordar sus 
resoluciones por muchos otros más com- 


plejos y distintos del que vimos. Así, por 


ejemplo, a título informativo diremos que 


para solventar los juegos de “3 x 3” estra- 
tegias se suelen utilizar con este fin entre 
otros métodos basados en coordenadas 
triaxiales, en estrategias mixtas o con 
pesos 0 probabilidades, o en criterios de 
dominancia. 

Con respecto a la evaluación del pre- 
sente tema bélico, cabe la posibilidad de 
considerarlo, en un primer juicio de valor, 
un poco trivial, una vez que se conoce la 
regla de cálculo que sirvió para resolverlo. 
O quizá, también, intrascendente y sin 
mayor importancia, que es lo que nor- 


nm EXPRESION NUM. 2 


malmente ocurre cuando se ignora que 
gracias a la problemática que exponemos 
se han estudiado y resuelto muchas cues- 
tiones socioeconómicas y militares, tales 
como las debidas a los problemas del 
duopolio, en el marco de la economía, y a 
los de la defensa de objetivos contra los 
ataques, en el de la milicia. 

En todo caso, el estudio de la “Teoría 
de los Juegos” tiene suma importancia. 
Por tal razón, y por las impuestas y deri- 
vadas del título que da nombre a este 
artículo, creemos, en definitiva, que es 
llegado el momento de escrutar las notas 
definidoras, de reflexionar sobre los as- 
pectos fundamentales de lo reseñado, de 
ampliar alguna cosa esencial y de deducir 
de todo ello las consecuencias lógicas 
que, explícita o implícitamente, existen 
en la temática relatada aquí en conexión 
o relación con la guerra. 
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Pero redactar estas consideraciones en 
un corto espacio es una tarea embarazosa 
de realizar, por lo menos para el que esto 
escribe, aunque sepa que la brevedad, 
concreta y básica de un tema es lo que le 
da valor, bondad y enjundia a cualquier 
empresa, quehacer u obra, si recordamos 
aquella máxima de Gracián que hablaba 
sobre lo bueno y lo breve. Aun recono- 
ciendo esta desventaja descriptiva inten- 
taré en el punto que sigue a este, cuando 
menos hablar lo mejor posible de estas 
cosas apuntadas al principio de este 
párrafo, siguiendo el consejo de tan pres- 
tigioso escritor y famoso y  heróico 
Capellán del Ejército del Marqués de 
Leganés. 


V.—La guerra como protagonista de esta 
materia 


Como consecuencia de las ideas expues- 
tas en el punto anterior, podemos em- 
pezar a sacar del contenido de este trabajo 
las deduciones que del mismo se des- 
prenden. Así, de un análisis somero del 
texto escrito, no parece que sea imposible 
inferir que lo que individualiza y distingue 
a un juego es la particularidad que tiene 
de mostrarse a la vista de cualquier obser- 
vador como un fenómeno social, que se 
origina como conclusión de una situación 
conflictiva que ha de ser resuelta con- 
currentemente por la acción decisoria y 
ejecutiva de contrincantes de intereses 
encontrados. 

Pero si ahondamos un poco más en este 
examen, e€s casi seguro que podamos, 
asimismo, apreciar, sin excesivo trabajo 
deductivo, que la existencia y el plantea- 
miento de un juego, de la índole o natu- 
raleza de los que aquí se habla, demanda 
o exige la presencia y la coexistencia de 
las hipótesis siguientes: primera, que los 
intereses de un jugador o bando han de 
ser diametralmente opuestos a los del 
participante o equipo que le hace frente; 
segunda, que cada competidor o grupo ha 
de poseer la información necesaria. o sufi- 
ciente para poder construir la “matriz de 
pérdidas O ganancias” de la contienda que 
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los hace enemigo, y tercera, que el opo- 
nente, ya sea individual o colectivo, de 
todo jugante o partido, es lo suficiente- 
mente inteligente como para hacer una 
elección juiciosa de la opción o estrategia 
que más les interesa utilizar, si sabe de 
antemano cuál ha sido la del otro jugador, 
o bien, cuando no puede conocer o averi- 
guar esto, ha de suponer que su anta- 
gonista puede hacer un escogimiento 
acertado de la alternativa que más le 
favorece dentro de las que dispone para 
actuar, por lo que debe, por consiguiente, 
protegerse contra esa acción contingente. 
Estas hipótesis facultan, desde luego, para 
afirmar que un juego es una rivalidad o 
competencia, en la cual el nudo gordiano 
y la principal dificultad de los jugadores 
reside en decidir, para cada jugada, a lo 
largo del desarrollo de la disensión hasta 
su resolución o desenlace, la acción alter- 
nativa más adecuada, deducida en relación 
de la que cada contrincante deba esperar 
objetivamente de su oponente y de las 
posibilidades que tiene frente a él en 
virtud del análisis que haya hecho de la 
situación de la pugna, en ese momento 
particular al que corresponde tal “jugada” 


Por poco que meditemos en lo expre- 
sado en las líneas que preceden a ésta, 
pronto nos daremos cuenta que en esta 
problemática aparecen, en principio, las 
ideas de “cooperación” y de “lucha”, 
como las de “aliados” y “enemigos”, pues 
los jugadores en presencia y conflicto 
pueden concordar sobre ciertos aspectos y 
oponerse en otros; después, las que nos 
hablan de la posibilidad de las interven- 
ciones de lo aleatorio, esto es, de los 
sucesos casuales, dentro de la trabazón de 
las decisiones tomadas por los respectivos 
oponentes y sus consecuencias; por añadi- 
dura, las que nos dicen que el resultado 
final que se puede alcanzar en la “con- 
tienda”, depende, inevitablemente, y en 
gran parte, de los actos de los oponentes 
y, por último, las que nos evidencian de 
manera obvia que la lucha tiene, además 
de un soporte o un escenario, unos obje- 
tivos encontrados, unas normas o reglas de 


actuación y para la acción, unas alterna- 
tivas o modalidades operativas según los 


recursos, es decir, unas estrategias u Op- 
ciones. 
La palabra “juego”, por consiguiente, 


dentro de la terminología que se usa aquí, 
debe ser entendida como la de la inter- 
vención o la toma por parte de alguien en 
un negocio, en una empresa o en una 
operación militar O, también, como la de 
interponer una persona una entidad, una 
corporación o un organismo, su autoridad 
en una tarea o quehacer competitivo. O 
en un conflicto. O en un hecho social. 

A este respecto, Dofman, Samuelson y 
Solow, en un libro que redactaron con- 
juntamente, convinieron en definir” que 
“se debe entender por juego una situaciói 
social en la que hay varios individuos y en 
la que ninguno de ellos la puede deter- 


minar aisladamente” 
Llegados ya a esta altura del tema, 


suponemos que, de un modo general, se 
puede afirmar que una especificación de 
juego en los términos descritos define, 
indiscutiblemente, a ese hecho social que 
origina, previene, consagra, atarea y justl- 
fica a los ejércitos, esto es, a la guerra, 
pues los más famosos tratadistas de De- 
recho Internacional cuando pretenden 
limitar conceptualmente este fenómeno, 
vienen a determinar que “la guerra es una 
lucha armada entre dos o más Estados, 
que implica aplicación de reglas especiales, 
tanto en lo que se refiere al conjunto de 
las relaciones mutuas, como a las rela- 
ciones con los terceros Estados” 

Para reforzar este argumento y, por 
supuesto, para un mayor abundamiento de 
razones en torno a la tesis que en este 
momento se sustenta a través de estos 
renglones, y por si a pesar de lo relatado 
hasta este instante cupiera alguna duda 
sobre la identidad esencial de los con- 
ceptos de “juego” y “guerra”, la defi- 
nición dada por nuestro escritor militar 
Villamartín para este último hecho social 
citado, creemos que despejará cualquier 
sombra dubitativa que pudiese haber sobre 
este asunto, pues según él “la guerra es el 
choque natural entre los elementos de 
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daño y defensa de que disponen los po- 
deres sociales, que se encuentran en opo- 
sición de intereses”. Por otra parte, viene 
a refrendar esta opinión la sustentada por 
Carlos Von Clausewitz, cuando declara 
que “la guerra no pertenece al campo de 
las ciencias y las artes, sino de. la vida 
social”, pues, para este teórico de la 
guerra, la contienda armada “es un con- 
flicto de grandes intereses que tiene san- 
grienta solución, y en esto se diferencia de 
los otros” 


Ante la claridad de los juicios emitidos 
sobre la guerra por las personalidades 
últimamente citadas, casi no es preciso 
manifestar que las notas fundamentales y 
distintivas de estas ideas concuerdan 
plenamente con las dadas para los “Juegos 
de estrategia”, por lo que tal orden o 
relación de nociones permite aseverar que 
los conceptos que definen a éstos y a 
aquélla son, en esencia, intercambiables. 
Es decir, permutables. Y, en cierto sen- 
tido, revezantes. Revezo y permutación 
que facultan para “transferir” la realidad 
de “un hecho social” —la guerra— a una 
representación de esa realidad, esto es, a 
un juego de estrategia. O, lo que es lo 
mismo, a un “modelo” 

Consecuentemente, esta relación biu- 
nívoca, analítica, revezante, que es posible 
establecer entre “la guerra” y el “juego” 
(o modelo) que le representa, o viceversa, 
es de gran trascendencia y utilidad, tanto 
desde los aspectos intelectivos y oOpera- 
tivos, como de los didácticos o de mando, 
si se tiene en cuenta que la indicada liga- 
zón funcional y reversible hace factible, 
por una parte, relacionar ambos conceptos 
con los modelos matemáticos, con las 
técnicas de simulación en ordenadores y 
con otras de gran importancia que faci- 
litan enormemente el estudio del hecho 
bélico y que capacitan para escudriñar lo 
mismo su naturaleza que su comporta- 
miento, sus variables como sus pará- 
metros, como deducir de todas estas ma- 
terias sus leyes y enigmas, sus campos de 
fuerza e influencia, sus requerimientos e 
imposiciones, como sus valores cualitativos 


y cuantitativos, bien con el fin de llegar a 
su Comprensión y por ésta, a su ense- 
ñanza, ejercitamiento y dominio, o bien 
con el objeto de conseguir de algún modo 
su regulación, manejo o gobierno. 
Coligación o concernencia que hace, 
pues, de la “Teoría de los Juegos” una 
materia científica enlazadora de trascen- 
dentales ramas del saber. Tal propiedad, 
indudablemente, la convierte en una va- 
liosa y eficaz herramienta del pensamiento 


humano cuando éste tiene que investigar o 
comprender, que controlar 'o innovar, que 


ejecutar o mejorar, en cualquier sentido, 
radicalidad, profundidad o rigor, el mundo 
de las acciones o cuando el hombre se ve 
en la necesidad de hacer avanzar positl- 
vamente su conocimiento en el campo 
intelectivo o en la praxis, pues dicha 
teoría le brinda la facultad y la posibi- 
lidad de ordenar y dominar, con los prin- 
cipios y las leyes de la matemática y de la 
lógica, el universo de cosas que glran 
alrededor tanto de las cuestiones deter- 
minativas y relevantes de las operaciones 
militares o civiles, como de las compro- 
metedoras y responsables de los procesos 
de la toma de decisión. Facultad o posi- 
bilidad que de siempre persiguió el hom- 
bre, para satisfacer una tendencia vital que 
le impele a visionar lo creado desde una 
perspectiva mitológica o metafísica, ra- 
cional o científica, como cuando le 
arrastró a la matematización del entorno 
que le rodeaba o del que guardaba en sus 
entrañas, incógnitas o curiosidades, que 
precisaba aclarar o descifrar para poder 
“Ser más”, como puso de manifesto ya 
desde los remotos tiempos de Pitágoras y 
sus discípulos, cuando éstos “intentaron la 
racionalización mitológica del mundo, 
mediante una incipiente matemática, que 
pretendía explicar el orden y la armonía 
del cosmos en relación a determinados 
números”. Pero “ser-más” no sólo en la 
mera subsistencia, sino en cuanto hombre. 
No en el tiempo, exclusivamente, porque 
ello se traduce para él en “permanecer” o 
en “estar”, en conservarse, sino en 
““Ser-mas” en la plena y esencial reali 
zación de su ser, de acuerdo con la pro- 
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pensión existencial que le humaniza, esto 
es, con la que le impulsa a ““saber-más”. A 
“saber-más” del misterio de lo real, de la 
naturaleza, de su mundo, de los demás, de 
su propio yo, pues ello, en verdad, es la 
Única vía aceptable que tiene para saber 
proponerse por sí mismo fines y medios. 
Para ser sabiente y dueño de sus destinos. 
Para ser propiamente hombre. 

Por estas razones alegadas, no tiene 
nada de extraño que el hombre se in- 
terrogue constantemente y que despliegue 
sin cesar una actividad ciclópea para 
comprender juiciosamente lo circundante 
y para tener alguna seguridad decisoria en 
relación con esa realidad que le envuelve y 
aprisiona, que le atosiga y angustia, y que 
le reta a afirmarse y a obtener respuestas 
sobre ella. N1 menos extraño es, por lo 
expuesto, que pretenda matematizarlo 
todo, ya que supone y cree, como Leonar- 
do de Vinci, que “ninguna certeza existe 
allí donde no es posible aplicar la mate- 
mática o en aquello que no puede rela- 
cionarse con la matemática”. Por pare- 
cidas causas, no es tampoco extraño que, 
siguiendo esta línea de pensamiento, pero 
a otro nivel y con otra significación, el 
Teniente Coronel estadounidense Herman 
L. Gilster haya descrito y aplicado, re- 
cientemente, determinados métodos cuan- 
titativos modernos —“las ecuaciones de 
Lanchester”, el teorema de “Bayes” y el 
de la “Utilidad de Von Neumann —Mor- 
genstern”— a un hecho de armas ameri- 
cano, en base a que, según él, tales pro- 
cedimientos bien pudieran haber sido 
empleados para la toma de decisión de la 
batalla de Chancellorville (1) con idéntico 
éxito al que tuvo el General Rober E. Lee 
con el suyo. Ni muchísimo menos extraño 


(1) La batalla de Chancellorville se libró en mayo 
de 1863, entre el Ejército de Virginia Septentrional, 
mandado por el General Roberto E. Lee, y el de Po- 
tomac, dirigido por el Mayor General Josef L. Hoover, y 
de la que resultó vencedor el primero de los citados 
generales con una victoria estratégica de primer orden, a 
pesar de tener que resolver la cuestión bélica a su favor 
luchando "contra una fuerza que duplicaba en número a 
la suya, y que ha sido objeto de estudio en el arte 
militar de casi todos los países. 


es, por último, que nosotros aquí y en 
este momento, por las reflexiones ex- 
puestas queramos destacar con los pre- 
sentes renglones el papel importantísimo y 
decisivo ta puede y debe desempeñar la 
“Teoría de los Juegos” en la problematica 
teorética y práctica de las Fuerzas Ar 
madas. 


En resumen, la “Teoría de los Juegos 
de Estrategia” proporciona al Jefe militar 
un enfoque lógico, científico y racional en 
la toma de decisiones complejas, aunque 
desde luego la existencia e importancia de 


esta teoría no debe nunca hacerle des- 
deñar las enseñanzas de los grandes estra- 
tegas, por la perentoria necesidad que 
siempre ha de sentir del magisterio, del 
ejemplo y de la doctrina de estos hombres 
singulares, toda vez que ellos supieron 
conjugar los principios del arte y de la 
ciencia militar con su intuitivo “saber- 
hacer” guerrero y con su predisposición 
envidiable para la cosa bélica, y porque su 
autoridad y capitanía indiscutible en la 
guerra está fehacientemente avalada por 
los hechos y los laureles. 


BIBLIOGRAFIA 


“La matematización de nuestro universo”, Dr. Gerhard 
Frey, Ed. G. del Toro, Madrid, 1972, 

“Teoría de la” Decisión”, Dr. J. White, Alianza Edito- 
rial, S.A. Madrid 1972. 

“Curso de Estadística”, Vol. l, 
Univ. de Deusto, Bilbao, 1955 

"Programación Lineal y Análisis Económico”, Robert 
Dofman, profesor de Economía Univ. Harvard, 
Paul A. Samuelson y Robert M. Solow, profesor de 
Economia y Estadística, 
tuto de Tecnología de Massachussetts. Aguilar, 1969. 

"Programación Lineal”, R.W. Llewllyn, Marcombo, S.A. 
Madrid, 1968. 


P. Enrique Chacón, $.]., 


respectivamente, del Insti- 


"Introducción a la Teoría Matemática de los Juegos”, 
por J.C. Mchinsey. New York; MacGraw-Hill, 1955. 
Edición Española. Aguilar, 1960. 

'"Apuntes de Teoría de los Juegos” 
de Madrid. 

'**Derecho Natural”, U.N.E.D,, 1975. 

“Aplicaciones Militares de la Investigación Operativa”, 
M. Fernández Chicarro, “Trabajos de Estadística y de 
1, O.'”, Rev. editada por T.I.E. del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, Vol. XV1!, cuadernos || 
y HI, Madrid, 1966. 

“El General Roberto E. Lee y la Moderna Teoría de la 
Decisión””, Teniente Coronel Herman L. Gilster. Air 
University Review. 


, 1966. Universidad 





466 


La reforma de la 





90901400 +06 4.0. veo”. «on..o .. +... 200. 0.0 s00e... e..0....? sv...» 0908586 sossrr. se...... e0..0» 
s.. 0601400 0059 400 40000006 140910400 Seososo esesoso so. 20.0. 0.. 400 HAL PULLGOP SEGA POLEO PEGEIOS LPIAELO Y PEGONDO ++ 
e 6904000 2.8 249059 9240080 LONFLCO LOPES $HLLLAOS Se.» 2.20 850 40000040 OLLGOR) SOGLGDA PLPLOLELO ¿5000 sesaoo. 40600005 »ES 
+... » .. o 9. «e. 009 $04 046 600% se» 4.. 56 ... 905 8009 054 540) 209 $400 00 .. 200 +04 e. 
+.. 9601040 14002090 8400090 809480 409 4d PRA 009 40. 49005224 $000000 PPP BOS4 6009 20% “05 seQ0en.. sosoo. 609 4608 209 
e er... LODLLLO $06000$ ALOBLAS $09 400 1456 60d 400 460004 LAEÉDEAS 1LEÉLCOOS 994 995 995 LOS ALEGOPLE 200 400 Se 

s.. es0.... e S$90005%5 «000500 600 440 PECLLODL 40 ... 40... 004000 $006 60954 PY 400 $EaGBO5A 40606006 1090099) An 
e. . ... 009 409 4L000O o.. ... 000 099 350 +08 01 04600 a. 904 U0ILAO 40D 
404DOdA SH0ICOS ... ... SéDLSSO 90 40D sos ere. es. ..o >»... ... 584 00% 5A4EGODOA PILEBLOO LAGODES PLACGOHL PLOLOESEEO L¿OPOGA 
400000 »usc.. ... 2.0 een ...Óó $684 a09 06304 00697 99999. ... ... 9086 085% 4406000 PULESOO A¿ELOIIA LELGLEDOE LOPD 20d ONG 
4009. 1900 v.. ... 9014000 104 409 ss. 900% 292440 s.. ... +... . “e... 000 2000804 259000 600 440 AAA 

200009 90... «e. s.. 2000000 »p.. vo. e... p»Oe.L...o 

S4aUrdA 460600500 ¿AO 2546 1OLGODA aseos. .o..oso eneseso s.. esoosos 2... 0. esooss. e... ..s +7 Soo... esdons. 

LADOS LCIPÑOAS se. ... ULUOY) LOBLELE POGEGOS PERLAS Y 20015900 espe... +000900 LLE? POVPHLLLOA SLLEDES LPOROLA 

$00 004 1200 86% ¿90 6490 595 400 0540 0959 009 see e... et: 400 000 06954 499 400 000 ». 600 440 409 4009 »%4 

2064 000 0609 36% 4988 06914 059000 $0 09% 404 600 $140 14006 200 e95. 40. 008 950 ONO ERICA LLPPLOLE 1400 400 

090 909 600 64808 sea 0 0506 »pO0sEGAs 1000000 446 0. 20 0060 s..55 0069 400 eN pr o.ero. eos... LOL eSs 009 409 

46406 04 LEPDIGL $90 $901009) LOEPLVLOGO PLEGOLOS 464L 000 DO Y 408 2.6 000 005900 PEPOEDOD POLLTA so...so vacios 

00400 294 140008000 » $00 40600000 200 »pOL 994 9. 9.9. 40.0... . o... «e. ». 9640000 

6004 090%04 EDADES DARAS PAGOS LOUPLLEEO LODO SABADO De COPIAS eS ».. 000048 SALE» »p..>. 209 ... «0. $e4000N. 


240. 00... 009 +00 se...» 
200 09% 099 +00 +... 


Il — Antecedentes 


La Ley Penal y Procesal se promulgó el 24 de 
diciembre de 1964, y se redactó, en su sistemáti- 
ca, teniendo muy presente la de la Marina Mer- 
cante modificada por Ley de 22 de diciembre de 
1955, a la que sin duda tomó como modelo no 
sólo en los tipos delictuales salvando la diferencia 
del medio del transporte civil y mercantil, y tra- 
tando con mayor dureza al Comandante de Aero- 
nave (hasta que se regule internacionalmente su 
Estatuto yo prefiero llamar “Jefe de la expedición 
aérea”), que al Capitán de barco, creando una 
Jurisdicción especial en los artículos 76 y siguien- 
tes que escalona jerárquicamente desde el Co- 
mandante hasta el Consejo Supremo de Justicia 
Militar, e introduciendo una nueva institución: El 
Tribunal Aeronáutico. Este entramado está hoy 
en fase de revisión dentro del contexto general 
de la competencia. 

Los catorce años que lleva de vigencia permi- 
ten la perspectiva de un análisis de su texto y 
resultados prácticos que deberá tenerse en cuenta 
a la hora de las reformas en marcha. Resumiendo 
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Por GABRIEL MARTINEZ GARCIA 
Coronel Auditor del Aire 


al máximo mi punto de vista, diré que mereció 
desde su entrada en vigor dos tipos de razones 
de crítica negativa: Unas de carácter jurídico, y 
otras de carácter técnico-aeronáutico. Pero desde 
la creación reciente del Ministerio de Transportes 
por Decreto de 4 de julio último, entiendo que 
habrán de tenerse en cuenta además otras razo- 
nes para su reforma, éstas de carácter político. 

1. —Desde una perspectiva estrictamente ju- 
rídica, la Ley es desproporcionada, es imprecisa 
en la definición de los tipos delictuales, adolece 
del defecto de garantías suficientes para el perso- 
nal de vuelo, tiene una sistemática imperfecta, y 
ya está desfasada. 

2.” —Desde el plano aeronáutico, nació ya a la 
vida del Derecho con indefiniciones e imprecisio- 
nes técnicas, que rayan a veces en la ingenuidad. 
(Léase, sólo por vía de ejemplo, la figura del 
abandono de aeronave que recoge el artículo 34, 
donde se supone que un tripulante pueda lanzar- 
se sin paracaídas —porque dice sin paracaídas, O 
DE OTRO MODO”-— llegar indemne al suelo y 
castigarle luego con arresto mayor o pérdida del 
Título.) 


3.”.—Finalmente, desde el 4 de julio de 1977, 
aconsejan su reforma en profundidad, razones 
POLITICAS, puesto que sus justiciables estan 
encuadrados hoy en un Ministerio Civil. 

Sin entrar en detalle, que creo importa poco, 
de sus defectos técnico-aeronáuticos, explicaré 
muy brevemente las razones políticas que abonan 
su reforma a fondo, para abordar luego un aná- 
lisis jurídico de la propia Ley, en lo que creo 
deben ser los límites y alcance de esa reforma. 

Sin penetrarnos de algunas realidades indiscuti- 
bles, no podremos comprender las razones de una 
“poda” en la competencia, tan amplia como la 
que propongo. Intentaré explicarlo en forma casi 
de telegrama: 

— El Poder Militar debe adelantarse al Poder 
Político en las reformas juridisccionales que se 
consideren RAZONABLES E INEVITABLES. 

— El Poder Militar debe mostrarse en cambio 
intransigente frente al Poder Político, en las re- 
formas que éste proponga, si afectan a los Prin- 
cipios que tradicionalmente se vienen consideran- 
do en la Ley Constitutiva del Ejército de 1878 y 
en las Constituciones, como fines a cumplir por 
las Fuerzas Armadas y las de Orden Público: Pre- 
servar la Soberanía y la Unidad de la Patria, la 
defensa exterior e interior, y el Orden constitu- 
cional. Fuera de eso, no debe el Poder Militar 
aferrarse a principios atractivos de fuero o al 
mantenimiento de atribuciones circunstanciales 
que no son esenciales, porque la constante reno- 
vación de la Sociedad Política las conseguirá 
con traumas que además de perjudicar al bien 
común deterioran la imagen del Ejército. 

— La práctica. nos enseña, nos guste o no, que 
hoy los justiciables eligen a su Juez Natural, y no 
tienen el que se les impone. Circunscribiéndonos 
ya con estos razonamientos a la Jurisdicción 
Aérea Civil, ese proceso, de dos años a esta parte, 
que se está configurando entre partos distócicos, 
entre traumas y daños irreparables, es éste: 

a) Los Controladores de la Circulación Aérea, 
no quieren ser aforados hace mucho tiempo; y 
tienen hoy, como en la mayor parte de los países 
de nuestra área cultural, su Reglamentación Civil, 
alcanzada a costa de tremendos costos sociales y 
perjucios de todo orden que pudieron evitarse, a 
la Nación en general, y a! Transporte Aéreo en 
particular, con una visión de futuro de la Política 
Aérea. 

b) El personal no funcionario de la Subsecre- 
taría de Aviación Civil (y también el de la Marina 
Mercante) no quiere ser aforado, y después de 
una serie de huelgas, de paralizaciones del Tráfico 
Aéreo, y consiguientes daños, una reciente Or- 


den de Presidencia del Gobierno, crea una comi- 
sión presidida por el Director General de la 
Función Pública con representantes del Ministerio 
de Defensa, del de Transportes y Comunicacio- 
nes, y de la Dirección General de Presupuestos. 
Pero esa Comisión ha dicho ya QUE BAJO 
NINGUN CONCEPTO VOLVERA A LA ADMI- 
NISTRACION MILITAR EL PERSONAL PER- 
TENECIENTE A LA SUBSECRETARIA DE 
AVIACION CIVIL. 

c) Los Meteorólogos no quieren depender 
del Ministerio de Defensa. El 18 de octubre ce- 
lebraron una asamblea extraordinaria en la cual, 
el 95 por ciento de los asistententes rechazó la 
posibilidad de pertenecer al Ministerio Militar. 

d) Siguiendo este proceso, ¿tiene algo de par- 
ticular que el personal de vuelo se manifieste en 
igual sentido, cuando ésta es una vieja aspiración 
suya, y los Comandantes de Aeronave proponen, 
tiempo atrás, la abolición de la Ley, cosa que ya 
pedían en tiempos en que la Aviación Comerciai 
formaba dentro de un Ministerio Militar? 

Si es cierto que el Derecho marcha a retaguar - 
dia de los hechos, aquí el Poder Militar DEBE 
ADELANTARSE al Poder Político ante lo inevi- 
table, porque el personal de vuelo logrará el mis- 
mo desafuero tarde o temprano, y debe hacerse 
sin traumas y con visión de futuro ante lo razo- 
nable, comenzando por una revisión en profun- 
didad de la Ley, y dando entrada en el futuro 
Tribunal Militar competente a vocales técnicos 
de vuelo del ¡Ministerio de Transportes. 


2.--Un análisis de la Ley Penal y Procesal de la 
Navegación Aérea. 


Forzosamente será generalizado, sin entrar en 
demasiados detalles, pero creo que clarificador de 
mi punto de vista, después de haber puesto de 
relieve los principios que creo informan la necesi- 
dad de la reforma. La Ley consta de dos Libros 
con un total de 9/ artículos. 

Diré en primer lugar que un criterio diferen- 
ciador de competencias en esta labor podría ser 
aquí la aplicación de los tres supuestos que con- 
templa el artículo 57 de la Ley de Procedimiento 
Laboral que creó la llamada “Jurisdicción espe- 
cial del Aire” para atraer a la Subsecretaría de 
Aviación Civil el conocimiento de los asuntos 
afectados por ellos. Son éstos: 

— LA RIGUROSA DISCIPLINA DE VUELO. 

— LA SEGURIDAD DEL TRAFICO. 

— LOS SUPREMOS INTERESES DE LA DE- 

FENSA NACIONAL. 
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Y nada más. Cuantas conductas tipifica y san- 
ciona la Ley P. y P. de la N.A. que no toquen 
esas tres importantes cuestiones deben, según mi 
criterio, quedar fuera del ámbito de su competen- 
cia. Bastará aplicarlas meditadamente a cada “'ti- 
po'” definido, para encontrar el buen camino, a 
no dudarlo. 

Naturalmente que no basta, y que la Ley exige 
una nueva redacción como vamos a ver. Por lo 
pronto, su impopularidad entre el personal nave- 
gante, desde que se publicó hace catorce años, 
nace de que en ella se considera al Comandante 
como un sospechoso que tendrá que demostrar 
que no lo es. Crítica parecida ésta, a la que 
está mereciendo de la doctrina, la Ley de Peligro- 
sidad Social, cuando estima que puede enjuiciarse 
por simples sospechas, por supuesta peligrosidad, 
a quien todavía no ha delinquido. Y el Coman- 
dante de Aeronave no es, desde luego, un presun- 
to peligroso, o un ente “más peligroso””, como no 
lo era ya el Capitán del barco en su Ley de ta 
Marina Mercante, y como además ha puesto de 
relieve su comportamiento en el transcurso de 
estos años. Algunos ejemplos, de lo que estamos 
diciendo, ilustrarán lo que puede parecer una 
afirmación exagerada: 


Artículo 6.., n.. 3. Permite imponer la pena 
inmediatamente superior (igual que si fuera rein- 
cidente), cuando el culpable fuera el Comandan- 
te, con evidente discriminación agravatoria. 


Artículo 7.”. Las excesivas MEDIDAS DE 
SEGURIDAD que se pueden imponer discrecio- 
nalmente, como complemento de las penas, que 
pueden llegar a arruimar para siempre la vida pro- 
fesional del Comandante, pues que llegan hasta la 
pérdida de su Título profesional o Aeronáutico. 


Artículo 9.”. Especial e injustificada dureza 
reviste un precepto como éste, que permite al 
Tribunal ante una actuación QUE SIN SER 
CONSTITUTIVA DE DELITO, suponga peligro 
para la navegación aplicar al Comandante las gra- 
ves medidas de seguridad del Artículo 7.”. No ca- 
be más indefinición, ni inseguridad jurídica, ni 
posibilidades de arbitrariedad, que en esa discre- 
cionalidad excesiva; sobre todo a la hora de saber 
qué cosa sea eso de “situación de peligro” que en 
cambio no merezca la calificación de delito. 


Título Ill — Capítulo | 


El Artículo 13 entiendo debe permanecer en el 
fuero militar, por la especial gravedad de la con- 


ducta que define. Pero no estoy tan seguro res- 
pecto al 14 y al 15, que puede ser laboral. 

El 16 tiene más bien el carácter de infraccio- 
nes civiles o administrativas. 

El 17 debe permanecer porque afecta a la R!- 
GUROSA disciplina de vuelo; pero ante pena tan 
grave como es la pérdida del Título Aeronáutico 
para el Comandante, hay que definir mejor cuán- 
do se lesiona, efectivamente, la RIGUSOSA dis- 
ciplina que admite tantas gradaciones y matices. 

El 18 necesita resolver las dificultades de prue- 
ba en esa presunción determinante de que el 
Comandante obre “a sabiendas”. 

El 19 debe subsistir. 


Capítulo Il 


La sedición debe ser objeto de especial y 
cuidadoso estudio. No olvidemos que en nuestro 
Ordenamiento Penal hay, en realidad, CUATRO SE- 
DICIONES: Una castrense, la del 295 del C.J.M., 
cometida por militares. Otra civil, la del 218 del 
Código Pena! Común cometida por paisanos. Otra 
mercante, la del artículo 24 de su Ley especial, 
cometida hoy por individuos civiles del Ministerio 
de Transportes, y otra Aérea, la del artículo 20 
de la Ley que estamos comentando, cometida 
también por aviadores civiles, o personal no fun- 
cionario de los Aeropuertos dependientes del Mi- 
nisterio de Transportes y Comunicaciones. Dema- 
siadas sediciones sin duda, tan semejantes por 
otra parte, en ocasiones, con el delito de Desobe- 
diencia, que convendría revisar en su conjunto 
con la Reforma General de la Justicia Militar en 
que hoy trabaja la Comisión del Consejo $. de J.M. 
y el de Justicia, y que ha tenido ya acceso a 
las Cortes. 


Artículo 25”. ¿Cómo y con qué medios pue- 
de reprimir una sedición, manifestación tumultua- 
ria, peiigrosa quizá, un Comandante de Aeronave 
a quien se exige ta heroicidad, dotes de man- 
do, etc., que no se puede pedir a un funcionario 
del Ministerio de Transportes? 


Sección Segunda. Abandono. 


Artículo 28... El delito de abandono de aero- 
nave que consiste en que el Comandante no se 
presente en su lugar de trabajo ES LABORAL. 
(Otra cosa sería que dejara ei avión en pleno 
vuelo). 


Artículo 29.” Este abandono, referido a indi- 
viduos de la tripulación, ES MAS LABORAL TO- 
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DAVIA, y constituye un fácil recurso o espada 
de Damócles de las Empresas Aéreas para resolver 
los contratos de trabajo, con su amenaza ante 
simples faltas de puntualidad. Siendo yo Auditor 
de la Tercera Región Aérea, cierta Compañía 
'"charter'” aprovecho la circunstancia de que dos 
azafatas que le molestaban llegaron al Aeropuerto 
de Argel quince minutos tarde (el avión había 
despegado hacia Paima sin ellas), y denunció el 
hecho como el “abandono de servicio” de este 
precepto, ante el Jefe del Aeropuerto de destino. 
Se instruyeron diligencias previas en el Sector de 
Palma de Mallorca, pero rechacé la competencia 
cuya inhibición aceptó la Autoridad Judicial de 
Zaragoza que se negó a caer en la trampa que se 
nos tendía, para utilizarnos como medio fácil de 
resolver sus contratos de trabajo. Y el asunto se 
fue a la Magistratura de Trabajo de Palma, donde 
por cierto perdió la Empresa, porque aquéllas su- 
pieron justificar su ausencia a la hora de despegar 
alegando una diferencia de horario que desco- 
nocían y las había hecho caer en el error de la 
hora de salida. 


, [e] a 

Artículo 31. Sobre contener penas excesi- 

vas, es de oscura y difícil prueba, así como el 32. 
Deben causar desafuero. 


Artículo 34." Ya comenté que no entiendo 
cómo se puede perseguir judicialmente a un 
muerto, porque no conozco otro modo técnico 
de lanzarse, como no sea con un paracaídas. 


Sección Tercera 


Artículo 35 Este artículo viene constitu- 
yendo una constante preocupación de los Coman- 
dantes, sobre los cuales puede fácilmente recaer 
la responsabilidad, tal como está redactado, de 
una carga imposible de controlar muchas veces 
una vez firmado el plan de vuelo y la hoja de 
carga, carga que puede ser introducida subrepti- 
ciamente en el avión. 


Capítulo lil 
CONTRA EL DERECHO DE GENTES 


Es el de más claro aforamiento, para Tribunal 
Militar y no necesita comentarios. 


Capítulo IV 


Todas sus figuras pueden ser comunes, o labo- 
rales, según el matiz, y la gravedad. 


Capítulo V 


Podrían afectar a la RIGUROSA disciplina de 
vuelo, si efectivamente el hecho entrañara un ata- 
que RIGUROSO. Si no, NO. 


Capítulo VI 
Estos me parecen comunes. 
Capítulo VII 


Deben ser comunes. Además, ¿por qué esa es- 
pecial gravedad del artículo 59 de imponer en el 
grado máximo cuando por ejemplo un mozo de 
equipajes “mete mano” a una caja de mariscos? 
(Así ocurrió en Oviedo, y la sustracción le costó 
el empleo a su autor, y el cargo al Delegado de la 
Compañía en Asturias). ¿Es que el Aeropuerto es 
un lugar sagrado? ¿Es que es un robo sacrílego 
el llevarse unos kilos de gambas de unos cajones 
que se iban a cargar poco después? 


Sección segunda. Daños 


Estas conductas afectan al Tráfico Aéreo, y de- 
ben subsistir en el fuero especial de la Ley espe- 
cífica. 


Sección tercera. Polizonaje 


Si un viajero “se cuela” en un avión y defrau- 
da a la Compañía el importe del billete, nada 
tenemos que proteger nosotros con arreglo a 
aquellos tres principios. Es asunto de Juzgado 
Municipal, o de Instrucción, pero nada más. 


Capítulo Viil 
Imprevisión, Imprudencia e Impericia. 


Es un Capítulo muy conflictivo que es preciso 
revisar con expertos pilotos. 


Titulo 111. Faltas 


Deben ser comunes, y revisar' especialmente las 
del artículo 68 en la medida en que tales conduc- 
tas pueden comprometer LA SEGURIDAD. 


Capítulo !1Í 


Estas son laborales; pueden corregirse por la 
Empresa por su propia Reglamentación si se trata 
de Tripulantes, o por el Ministerio de Transportes 
si son empleados del Aeropuerto. 
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Finalmente diré que el Libro 2.” de la Ley se 
refiere a la jurisdicción penal en la navegación 
aérea, y al procedimiento para enjuiciar y corre- 
gir. Pero no entraré en su examen, porque está 
siendo objeto de reforma en el momento en que 
escribo, dentro del contexto general de la compe- 
tencia jurisdiccional militar. 


3 — Observaciones finales 


PRIMERA: Entiendo que la recta aplicación 
de los tres supuestos del artículo 57 de la Ley de 
Procedimiento Laboral puede servir aquí, como 
dije al principio, de útil indicador a la hora de 
reformar esta Ley. PERO SIEMPRE QUE SE 
APLIQUEN RECTAMENTE, y no con la manía 
excesivamente atractiva con que se vienen apli- 
cando en la Subsecretaría de Aviación Civil del 
Ministerio de Transportes en el ámbito laboral, 
por lo que viene a resultar que cualquier proble- 
ma, por minúsculo que sea, afecta a esos tres 
supuestos. 

Tan aberrantes resoluciones estañ llevando al 
personal de vuelo de las Compañías aéreas a utili- 
zar el procedimiento contencioso-administrativo 


para pedir, simplemente, que aquélla se inhiba en 
favor de las Magistraturas de Trabajo, y el caso es 
que lo están logrando en justicia. (Véase, entre 
otras, la Sentencia del Tribunal Supremo de 18 
de marzo de 1977, Sala Cuarta, que da la razón a 
un Comandante de aeronave, con una correctísi- 
ma doctrina de aquel Alto Tribunal Civil, con- 
traria a dicho afán desmedido de atracción foral 
de la Subsecretaría). 

Aplicado ahora ese artículo 57 “penalmente” 
en la reforma que propugno, debe ser de manera 
que no incida, porque sí, en aceptar la existencia 
SIEMPRE DE LOS TRES SUPUESTOS DE 
AFORAMIENTO. 


SEGUNDA: Si se trata de dar una nueva re- 
dacción a preceptos de la Ley en delitos esencial- 
mente técnico-aeronáuticos, debería tenerse muy 
presente, aparte del Derecho comparado, la opi- 
nión de los Pilotos Civiles muy cualificados, los 
Anexos de OACI, y los llamados “NORMAS Y 
METODOS RECOMENDADOS” de dicha Organi- 
zación Internacional de Aviación Civil, para aco- 
modar esta normativa penal, en definitiva, a 
cuanto rija en una actividad que como el Trans- 
porte Aéreo no reconoce fronteras. 
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LULALTIALELTO de 





ELLDOGCHIELLLELA 
Organigrama Funcional 


En arquitectura supuso un avance el 
concepto y realización de elementos mo- 
dulares, como base de trabajo para llevar a 
término construcciones de mayor o me- 


nor envergadura, según la demanda y ne- 


cesidad del momento. Con estas piezas se 
pueden hacer estructuraciones simples o 
complejas con arreglo a las disponibili- 
dades. De la misma manera, creo, pueden 
establecerse departamentos, servicios o 
unidades funcionales, en un hospital, las 
cuales son estudiadas de modo individual, 
lográndose un ensamblaje o acoplamiento 
ulterior, entre ellas, y obteniendo un 
conjunto armónico y real, elaborado con 
criterios de necesidad, de ciencia y de 
utilidad. Si las partes integrantes son 
buenas, es evidente que el conjunto, fá- 
cilmente, será aceptable. 


Sobre estas ideas considero beneficioso 


TZ 


Por VICENTE PEREZ RIBELLES 
Comandante Médico del Aire 


el iniciar un estudio y programación de lo 
que debiera ser y cómo tendría que fun- 
cionar un departamento de ENDOCRINO- 
LOGIA Y NUTRICION. 

_Esta especialidad médica incluida en el 
cuadro militar de especialidades médico- 
quirúrgicas tiene un vasto campo de apli- 
cación e interés, tanto en tiempos de paz 
como en guerra. Es lógico que, con oca- 
sión de conflictos bélicos, la alimentación 
de las fuerzas combatientes sea un puntal 
de la logística, pero esta preparación debe 
ser hecha antes de que surja la necesidad 
imperiosa; asimismo es obvio que la nu- 
trición del soldado, en sus diversas formas 
de prestación del Servicio Militar, la ali- 
mentación de tropas en situaciones deter- 
minadas, las dietas específicas para opera- 
ciones tácticas y la variedad de sistemas 
nutritivos en medios hospitalarios, requie- 


ren personal preparado en estas faenas y a 
distintos niveles de instrucción y enseñan- 
za: Diplomados, Dietistas, Auxiliares, etc. 

También en esta especialidad, de pro- 
gresivo y continuo avance, existen cuadros 
patológicos de cierta rareza diagnóstica, 
por cuanto no se piensa en su presencia, 
como también es incumbencia del endro- 
crinólogo el manejo de terapéutica con 
hormonas de todo tipo ya que estos ele- 
mentos opoterápicos tienen un particular 
modo de acción e interrelaciones, a veces 
opuestas y cuya farmacodinamia es pre- 
ciso conocer. Desde otro punto, cada día 


aparecen nuevas hormonas o derivados 


más activos de las precedentes. 

Los intrincados mecanismos metabóli- 
cos, poco conocidos, pero en cuya profun- 
dización y aclaramiento, se adelanta día a 
día, exigen un manejo de medicamentos y 
alimentos, que es preceptivo lleve a cabo 
una persona con capacidad y ciencia en 
esta materia. Desde la diabetes, en todas 
sus formas, hasta la gota y el exotismo de 
la alcaptonuria, tenemos todo un panora- 
ma de metabolopatias que si bien no so- 
mos capaces de curar, sí estamos en condi- 
ciones de compensar y hasta aparentar cu- 
ración. | 

En resumen previo, creo que una espe- 
cialidad médica que abarca toda la patolo- 
gía glandular endocrina, las metabolopa- 
tias y la nutrición humana merece una 
programación y el establecimiento de un 
organigrama funcional que permita el co- 
nocimiento, el diagnóstico, la terapéutica; 
la investigación y la enseñanza de estas 
materias en beneficio de todos. 


I — Misiones: 


A) Investigación. 
B) Asistencia. 
C) Enseñanza. 


Esta triple misión no es exclusiva de la 
endocrinología, abarca o debería hacerlo, 
a todos los aspectos de la ciencia y el co- 
nocimiento humano. 


A) Investigación. 


Requiere, para llevarla a cabo, un Labo- 
ratorio General de Bioquímica, valedero el 
que existe en todo hospital mediano, para 
realizar las determinaciones enzimáticas, li- 
pídicas, funcionales de absorción o elimi- 
nación, minerales, etc. Es el más abruma- 
do por el volumen de trabajo y por la 
complejidad en la obtención de datos. En 
la actualidad, y en nuestro diario queha- 
cer, subviene a cubrir nuestras necesidades 
y peticiones analíticas. Por supuesto que 
este LABORATORIO GENERAL es co- 
mún a todos los servicios restantes del 
Centro. 


Las determinaciones hormonales, que 
en los momentos presentes abarca más de 
25 hormonas, se llevan a cabo mediante 
técnicas radioinmunoanalíticas, las cuales 
permiten detectar cantidades del orden de 
la millonésima de gramo. Manejando estas 
unidades de medida es lógico colegir que 
exigen una minuciosidad y un personal 
muy preparado para que los datos obte- 
nidos sean fiables. Por ello es imprescin- 
dible un Laboratorio de radionúclidos, 
donde se puedan obtener estas cuantifica- 
ciones hormonales. También esta instala- 
ción técnica es común a otros departa- 
mentos que emplean los radioisótopos, co- 
mo diagnóstico o como terapéutica y por 
su envargadura se hizo merecedora de una 
especialidad desglosada: MEDICINA NU- 
CLEAR. 


Ciertas endocrinopatías, alteraciones 
metabólicas congénitas y malformaciones 
hereditarias van ligadas a patología cromo- 
somial que es preciso conocer para preve- 
nir, en la medida de lo posible, en unos 
casos; para desengañar al paciente y evitar- 
le peloteos inútiles por consultas en otros; 
para intentar compensar y paliar en algu- 
nos y para avanzar siempre en el camino 
del conocimiento; para hacer posible estas 
investigaciones diagnósticas se requiere 
una unidad de GENETICA, adscrita, en 
principio, al LABORATORIO DE ANA- 
TOMIA PATOLOGICA o HISPATOPA- 
TOLOGIA, y del cual puede ser separada 
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cuando el número y la cantidad de exáme- 
nes lo haga preciso. En esta vertiente pero 
con visión de futuro, es procedente dispo- 
ner de una instalación de MICROSOCPIA 
ELECTRONICA; no en balde las bases de 
la vida se sitúan a nivel celular y estas 
estructuras son suficientemente diminutas 
y complejas, como para hacer necesario su 
estudio anatómico, y este estudio sólo es 
posible con aumentos de tamaño por encima 
de los 10.000 diámetros, multiplicaciones 


mos afirmar su utilidad en la clínica aun- 
que precisa de personal especializado en la 
interpretación del gráfico de ondas sóni- 
cas. Superpuesto sería el comentario al 
respecto del uso de las radioaciones infra- 
rrojas en la TERMOGRAFIA. 

Un Servicio de RADIOAGNOSTICO es 
sustancial al estudio endocrino de muchos 
pacientes, cálculo de edad ósea, anormali- 
dades esqueléticas, neumoperitoneos y 
pielografías y las técnicas habituales en 
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dimensionales sólo obtenibles con la ultra- 
- MICroscopia. 


En un cuarto apartado, adscrito a inves- 
tigación, tanto con fines diagnósticos 
como de control evolutivo incruento, si- 
tuamos la elctrofísica de aplicación endo- 
crina. Conocido es el menudeo del uso de 
la prescripción del METABOLISMO BA- 
SAL, aunque esta exploración no tiene la 
utilidad que se le pretendió dar ni tampo- 
co la total carencia de ayuda a la clínica. 
Quizás más valor tenga la FOTOMETRIA 
AQUILEA, exploración rápida y fácil, de 
empleo múltiple, simplicidad de realiza- 
ción y economía. No podemos decir lo 
mismo, en lo que a precio se refiere, del 
manejo de ondas ultrasónicas para el 
diagnóstico de consistencia de tumores, 
gestaciones, masas orgánicas, pero si pode- 


Laboratorio General HOSPITALARIA] | AMBULATORIA 


ENSEÑANZA 


SISTEMAS 
Amplio 
Restringido 


Nutricion| | Tiroides| Glandular 


especifica 


Endocrinología Cirugia 
Ginecologica Endocrina 


esta especialidad, constituyendo otro pun- 
to de ensamblaje con el resto de la institu- 
ción hospitalaria. 


B) Asistencia. 


Puede ser de dos tipos fundamentales: 


Hospitalaria y ambulatoria o de poli- 
clínica. 


La ASISTENCIA HOSPITALARIA la 
referimos al paciente ingresado en el Cen- 
tro, sea cual fuere el motivo: diagnóstico 
por la complejidad de las exploraciones o 
terapéutico por la índole de la dolencia o 
el estado de salud gravemente alterado. A 
su vez este tipo asistencial puede ser espe- 
cífico o selectivo de la especialidad o 
coadyuvante con otras especialidades y en 
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cuya enfermedad fundamental se imbrica 
patología específica endocrina, por ejem- 
plo, el cardiópata agudo y diabético simul- 
táneo. 

La hospitalización selectiva sería proce- 
dente realizarla dentro de una Unidad Me- 
tabólica, es decir, reuniendo en una misma 
ala o planta del edificio sanitario, a todos 
los pacientes con un etiquetaje común, su 
endocrino o metabolopatía. Las razones 
de esta conveniencia estriban en varios 
puntos. Ahorro de tiempo en la visita mé- 
dica y control evolutivo cotidiano. Cono- 
cimiento genérico, por parte del personal 
auxiliar de planta, de los incidentes O in- 
convenientes en el curso de las enfermeda- 
des o tratamientos, en cuestión. Sistema- 
tización en la recogida de muestras O espe- 
címenes, para determinaciones analíticas, 
ya que la técnica de preparación del enfer- 
mo endocrino tiene peculiaridades muy 
destacables e incluso el control y conser- 
vación de los productos a investigar preci- 
sa de aditivos o supresión medicamentosa, 
que no interfiera los resultados finales. A 
todo ello agregamos el entrenamiento pre- 
ciso para ún control de dietas y de sus 
alimentos integrantes. | 

La atención médica al individuo que 
acude al Hospital, remitido por otro médi- 
co, Servicio o espontáneamente, se suele 
efectuar de forma ambulatoria y esta asis- 
tencia , en la especialidad que nos ocupa, 
es compleja y complicada. Para paliar esta 
dificultad y facetismo creo conveniente, 
subdividir la consulta en distintos esta- 
mentos y parcelas. 

Después de años de ejercicio profesional 
en el ambiente hospitalario dedicado a es- 
ta especialidad, me permito hacer una dis- 
tribución demográfica de la incidencia y 
morbilidad según las glándulas afectadas o 
de patología exhibida y en función de es- 
ta casuística que abarca muchos miles de 
pacientes, poder establecer un cuadro de 
sub o superespecialidades, según se consi- 
dere. 


Sería conveniente establecer una CON- 
SULTA GENERAL ENDOCRINA, en la 
cual un especialista atiende, encamina y 


475 


etiqueta al paciente. Una vez con el diag- 
nóstico, firme y probable, pasa a otro es- 
pecialista el cual se encargará de la ulterior 
evolución y terapéutica. 

Las subdivisiones de la especialidad se- 
ría DIABETOLOGIA, conveniente por el 
número, intensidad y problemas que aca- 
rrea esta alteración metabólica, ya que por 
ser incurable, nunca daremos de alta defi- 
nitiva al paciente, y lógicamente cada año 
irá ascendiendo la casuística de estos en- 
fermos, al prolongar su vida y al aparecer 
nuevos casos. 


La NUTRICION y la elaboración de 
dietas, tanto a nivel de especialidad, en el 
conjunto hospitalario y en el ambiente 
castrense, en general, según señalabamos, 
muy someramente, en el preámbulo, es 
imprescindible. 

Criterio de esta imprescindibilidad, es 
que existe un decreto de la Presidencia del 
Gobierno de 16 de junio de 1966, crean- 
do el Departamento de Nutrición de las 
Fuerzas Armadas, el cual no llegó a fun- 
cionar pero cuya derogación no se pro- 
dujo. En él se explican los fundamentos y 
razones de su creación y las misiones y 
objetivos del mismo, así como su compo- 
sición y funcionamiento. | 

En la actualidad existe una Comisión de 
Nutrición para las Fuerzas Armadas, radí- 
cada en el Alto Estado Mayor, que está 
redactando un Manual compendiante de 
las bases fisiológicas de la Nutrición, die- 
tas y elaboración de las mismas y legisla- 
ción sanitaria, así como una tabla de com- 
posición de alimentos basada en criterios 
fundamentales de FAO-OMS, pero a la 
cual se agregan estudios de platos prepara- 
dos, conservas alimenticias y otros produc- 
tos muy especificos de uso nacional 
autóctono, cuyo análisis realiza el Labora- 
torio Central de Veterinaria Militar, siendo 
esta institución un puntal trascendente en 
el funcionamiento de una Unidad de Nu- 
trición, enmarcada en un DEPARTA- 
MENTO DE ENDOCRINOLOGIA. 


Para mayor abundamiento de lo prece- 
dente recordemos que la obesidad, un mal 
de nuestro tiempo, causa estragos entre la 


población, y amén del daño estético es 
causa O consecuencia de alteraciones orgá- 
nicas graves en el aspecto circulatorio, de 
tanta trascendencia son estas anomalías 
bioquímicas que hizo lanzar el dicho pu- 
blicitario de “un kilogramo de peso, de 
más, una año, de vida, de menos” y que 
nosotros daríamos, en la actualidad, nueva 
forma con un pareado “por tu seguridad, 
por tu vida: pon sensatez en tu comida”. 

La patología tiroidea, por sus posibili- 
dades diagnósticas y por la asequibilidad 
anatómica, es muy frecuente, así como las 
divergencias de criterio actuacional, la va- 
riabilidad de síndromes y la complejidad 
de tratamientos, precisan un médico con 
preparación y costumbre de manejo y te- 
rapéutica de estos pacientes. La actuación 
quirúrgica sobre esta glándula es altamente 
prodigada para la resolución de anormali- 
dades anatómicas, tumores, nódulos, etc., 
pero la situación orgánica de encrucijada, 
exige un cirujano que, conociendo el te- 
rreno estructural, sepa, al mismo tiempo, 
corregir las complicaciones hormonales 
que una acción cruenta glandular origina y 
por ello la CIRUGIA ENDOCRINA es una 
conveniente necesidad. 

Anexo a una unidad de CIRUGIA 
ENDOCRINA, sería procedente un QUI- 
ROFANO EXPERIMENTAL, pues existen 
intervenciones o repercusiones quirúrgicas 
de ablación que "ostenta cambios impor- 
tantes en los mamiferos y por tanto en el 
hombre. Por ejemplo, el cortisol sanguí- 
neo se sospecha, fundadamente, que actúa 
sobre el metabolismo de la actividad neu- 
ronal pero no existe evidencia clínica; del 
mismo modo suponemos que los estímulos 
glandulares previos a una intervención, 
pueden inducir cambios anatomopatoló- 
gicos sospechosos de malignidad, sin que, 
en realidad, sea así, pero esta confirma- 
ción sería conveniente corroborarla en la 
experimentación animal. Esta división qui- 
rúrgica estaría conectada al DEPARTA- 
MENTO DE CIRUGIA GENERAL DEL 
HOSPITAL, como un servicio más de ciru- 
gía con sus correspondientes obligaciones 
de guardias, urgencias, etc., con lo que la 


asistencia quirúrgica global encontraría 
mayor eficiencia y mejor atención al 
aumentar el personal capaz de resolver 
problemas quirúrgicos. 

La incidencia femenina en la patología 
hormonal es frecuentísima y las alteracio- 
nes endocrinas complejas, precisando estu- 
dios y correlaciones del eje. hipofiso- 
ovárico, que si bien pueden ser atendidos 
por un ginecólogo, sería más deseable una 
colaboración muy estrecha entre ambas es- 
pecialidades, resultando un binomio de 
GINECOLOGIA-ENDOCRINA o de EN- 
DOCRINOLOGIA-GINECOLOGICA. 

Y ya sobre esta especialidad e insistien- 
do en el apartado anterior, no es conce- 
bible una Maternidad en la cual deje de 
estudiarse la Genética de los recién naci- 
dos o las anormalidades cromosomáticas 
de los abortos. 

La UNIDAD GRANDULAR ESPECIFTI- 
CA, abarcaría toda la patología y altera- 
ciones inherentes a las glándulas endocri- 
nas no señaladas anteriormente y dentro 
de élla podríamos hacer referencia a la 
implantación de una Unidad de ANDRO- 
LOGIA, con vistas al estudio de la esterili- 
dad masculina, en primer término, ya 
todos los problemas hormonales del varón 
radicados en su sistema gonadal. Esta 
consulta y su utillaje son realmente de ba- 
jo costo económico y sería un punto o 
puente de unión con el Servicio de URO- 
LOGIA, así como un complemento al mis- 
mo. 


C) Enseñanza. 
La dividimos en dos facetas: 


1) Según las personas. 
2) Según los sistemas. 


1) Según las personas: 


a) La dirigida a alumnos de medicina. 


b) La encaminada a técnicos y auxilia- 
res sanitarios. ) 

c) La dedicada a médicos en curso for- 
mativo del Diploma en la Especialidad. 
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2) Según los sistemas: 


a) Parcial y selectivo, de un aspecto 
glandular o función, el cual podría ser las 
explicaciones de fundamentos de nutrición 
general y su patología o la formación de 
dietistas o cursos de enfermeras, en rela- 
ción a la preparación analítica, recogida 
de muestras y cuidados a los enfermos 
endocrinos. 

b) Facetario o unidireccional, en rela- 
ción a un tema determinado de fisiopato- 
logía glandular, cual el caso de un curso mo- 
nográfico, mesa redonda, etc. 

c) Global amplio, metódico y general, 
profundo y exhaustivo, sobre todo los 
aspectos de esta parcela de la medicina y 
encaminado a la formación de diploma- 
dos. 

d) Global restringido o escueto, con fi- 
nes didácticos panorámicos en el campo 
endocrinológico y nutricional, como sería 
la enseñanza dirigida a alumnos o médicos 
internistas en fase de actualización. 


11 — Elementos y personal. 


Habría que contar con una instalación 
adecuada en espacio y distribución para 
dar cabida a las cinco consultas fundamen- 
tales, así como sería ideal el contar con 
una sala o espacio para reuniones, coml- 
tés, coloquios, etc. 

El utillaje instrumental se limitaría a un 
pequeño laboratorio para análisis rápidos 
y simples (Glucemias, glucosurias, cetonu- 
rias, etc.), uno o dos metabolímetros, dos 
fotomotógrafos, cinco básculas clínicas, 
cinco tensiómetros, cinco negatoscopios y 
algún instrumental como martillos de re- 
flejos, lámparas de bolsillo, etc. 

El personal estaría dividido en tres 
apartados: 

Técnicos titulados superiores. 

Personal auxiliar sanitario. 

Personal funcionario. 

Como corresponde a cinco subdivisiones 
de especialidad, requeriríamos cinco mé- 
dicos diplomados. Esta cifra, que pudiera 


ser elevada, no resulta así, si consideramos 
el volumen y casuística de enfermería con 
que en la actualidad nos encontramos y 
que hacen, de nuestra especialidad, una de 
las consultas más nutridas del Hospital. 

Para atender a esta clínica masiva y 
compleja, es complemento indispensable 
contar con tres enfermeras, una para la 
consulta general, otra para el laboratorio y 
exploraciones y una tercera para las res- 
tantes consultas. 

Un Departamento de esta envergadura y 
profusión precisa de, al menos, tres fun- 
cionarios capaces de trasladar a escrito lo 
prescrito, pensado o referido en las con- 
sultas, comités o reuniones, así como dar 
plasmación gráfica a las filiaciones, traba- 
jos profesionales, etc. 

Tres soldados sanitarios son una cifra 
moderada con la cual la atención a la lle- 
gada de pacientes, transmisión de Órdenes 
escritas, entrega y control burocrático de 
tratamientos, etc., sería realizable sin ago- 
bio y con eficacia. 

Aparte todo el personal indicado, se 
incluye y da por hecho la colaboración e 
integración transitoria de todos y cada 
uno de los médicos incluidos en la planti- 
lla del Centro. 


III — Organización de actividades. 


Como todo conjunto humano y cientí- 
fico, además, precisa de una programación 
de actividades que cubra los distintos as- 
pectos del quehacer. | 

1) Reunión quincenal o mensual, de 
todos los médicos, con el Jefe del Depar- 
tamento, para estudio de la labor realizada 
y consideración del trabajo futuro, con 
análisis de los defectos, fallos o anormali- 
dades surgidas; comentarios de actuacio- 
nes, casos clínicos, innovaciones O noveda- 
des terapéuticas y cuanta interlocución sea 
conveniente para aunar efectividad a nues- 
tra labor científica y humana. 

2) Elaboración de publicaciones cientí- 
ficas, aisladas o de equipo, revisiones clíni- 
cas globales sobre entidades patológicas 
concretas y cuantos trabajos científicos 
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puedan surgir emanantes de la labor del 
departamento. 

3 Ampliación de estudios, en otros 
Centros o en otros lugares; congresos na- 
cionales o extranjeros; reuniones científi- 
cas con participación activa por nuestra 
parte. 

4 Comités de enfermos en relación a 
otros servicios y departamentos. 

5) Emisión de informes técnicos oficia- 
les O a petición de otros médicos militares 
o civiles. 

6) Coloquios bibliográficos, para pues- 
ta al día continua sobre los temas de la 
especialidad o de otras que revistan interés 
para la nuestra; estos coloquios serían 
mensuales si bien podría acortarse su 
tiempo cuando la publicación lo hiciera 
conveniente, dado el predicamento u origi- 
nalidad de la misma. 

7) Juntas trimestrales de Diplomados 
en Endrocrinología, para enjuiciar grado 


de información y preparación, así como 
programación lectiva para el trimestre si- 
guiente. 

8) Todas cuantas relaciones con otros 
estamentos científicos puedan surgir y 
fueran de interés para nosotros o para los 
demás, con el fin de establecer una co- 
rriente de participación y colaboración mu- 
tua y continua. 


Apéndice 


Con la materialización de los comenta- 
rios y sugerencias anteriormente expues- 
tos, daríamos cima y logro a la obtención 
de un Departamento de Endocrinología y 
Nutrición para la Fuerza Aérea que sería 
extensible al resto de Fuerzas Armadas, 
como lo es en la actualidad, pero poten- 
ciando la extensión y efectividad del mis- 
mo, con la instauración de una instalación 
y estructura modélica. 


aviosa Urio: HISTORIAS REALES COMO LA VIDA MISMA, por O PATO. 


EN ESTA PISTA 
HABRE TOMADO YO 
MAS DE MIL VECES! 
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CHARLAS EN UNA TERTULIA 


—¿Recordáis el desastre de Cagliari? 


La pregunta, formulada por Paco, uno de los 
tres asiduos a la tertulia de los sábados, les trajo 
recuerdos lejanos. No pudieron evitar una sonrisa. 
Pensaban cuánto puede tener de trascendente una 
frase tan sintetizada. Tal vez el tiempo transcurri- 
do le restaba importancia, hacía que se difumina- 
se, pero vaya si la tuvo en su momento. 


—Realmente, —continuó Paco, que es el que ha- 
bía formulado la pregunta— la aportación de tan 
gran cantidad de datos era más que suficiente 
para que la resolución de aquel problema fuese 
difícil. Si a eso le añadimos el escaso tiempo 
disponible para la utilización de aquellas Tablas, 
la solución se hacía realmente insoluble. 


—Pero todo fue motivado por el reducido nú- 
mero de Tablas disponibles. Eran demasiado esca- 
sas para la cantidad de alumnos que entonces 
componían la promoción, —dijo Juan—. Recuer- 
do a Miguel y no creo que lo que a él le sucedió 
fuese un caso aislado. Estaba sentado frente a 
mí, al otro extremo de aquella larga mesa. Como 
todos, estábamos separados a esa estimable dis- 
tancia para evitar intercambios informativos. Le 
entregamos las Tablas y apenas había comenzado 
a seleccionar la página que le interesaba, cuando 
apareció un profesor distinto y se las recogió pa- 
ra entregárselas a otro alumno, sin que Miguel 
osase formular razón alguna para retenerlas, Ape- 
nas me atreví a mostrarle mi condolencia con 
una mueca, aun a sabiendas de cuál sería su esta- 
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do de ánimo. Aquellas Tablas, más que de salva- 
ción, fueron de perdición. 

Aquel mal chiste produjo una sonrisa más 
abierta en el semblante de los tres. 

—Y lo más gracioso del caso es que aquel siste- 
ma, ya se deducía, no podría tener permanencia 
ni utilidad futura. Hoy, desde luego, me parece 
antidiluviano —exclamó Pepe—. Sin embargo, he- 
mos de convenir en que, tanto aquel procedi- 
miento empleado en Navegación Astronáutica O 
en el a la Estima, o en el cálculo de los dichosos 
Pes, es hoy la base de partida en la que se han 
basado los actuales en uso. Decidme si no, en 
qué consiste el Doppler e Inercial, el Radiocom- 
pás y el de la actual tendencia sobre Satélites 
Artificiales, 

—Pero es que nosotros y alguna promoción 
posterior hubimos de padecer tan complicado 
procedimiento —intervino nuevamente Paco—. 
Como supongo os habrá sucedido a vosotros, en 
algún rato perdido, he curioseado libros antiguos 
que aún conservo. No hace mucho tiempo, pre- 
cisamente le y volví a recordar el sistema de 
Navegación Astronómica que empleábamos. Era 
complicado, aunque ingenioso, por partir de un 
dato acomodaticio e incierto, Recordaréis que 
consistía en obtener las coordenadas del avión en 
el momento elegido. Para situarlo en la carta, ha- 
bía que conocer en función del tiempo las coor- 
denadas relativas del Astro seleccionado. Venfan 
tabuladas en el Almanaque Aeronáutico publica- 
do por el Observatorio de Marina de San Fernan- 


do, con periodicidad cuatrimestral. Después se 
obtenfa de la observación del Ástro sus coordena- 
das, azimut y distancia cenital respecto del avión. 
Así determinábamos el triángulo de situación for- 
mado por el Polo Norte, el de iluminación del 
Astro y el del avión. La resolución de ese trián- 
gulo esférico nos daba las coordenadas del avión. 

—Efectivamente, ese era el procedimiento 
—convino Juan, que agregó—: Luego, la inftorme- 
ción deducida de la observación del Astro por 
medio del sextante, ¿recordáis su aprendizaje en 
las prácticas de la tarde? , nos daba la altura del 
avión sobre el horizonte, o su complemento la 
distancia cenital. Después de corregir por parale- 
laje, determinábamos la línea de situación del 
avión, que se consideraba como el lugar geométri- 
co de los puntos desde los que se obtenía la 
misma altura del Astro en ese momento. Real- 
mente, el lugar geométrico era un círculo, o me- 
jor dicho, una circunferencia de altura, ya que se 
trataba de una superficie esférica, aunque con el 
método gráfico que empleábamos tuviésemos que 


considerarlo coma una línea de situación. 
—Bueno, era obligado —intervino entonces 


Paco—. No solamente por las dificultades prácti- 
camente insalvables de efectuar tal cúmulo de 
cálculos y trazados en las condiciones de trabajo 
tan difíciles a bordo de un avión de la época, 
sino también motivado por su desplazamiento 
durante ese tiempo. Así se simplificó, mediante 
el trazado en la carta de una línea de situación 
que sustitufa la circunferencia de altura, por una 
recta tangente y además en un punto de tangen- 
cia tan poco exacto, puesto que se situaba en 
donde se presumía debía encontrarse el avión. 
Esa era la famosa Recta de Altura que tantos 
sinsabores produjo y cuya validez se justificaba 
por el gran radio de la circunferencia, y esto ade- 
más, siempre que no alcanzase valores próximos a 


los 90*. 
—Estoy totalmente de acuerdo —expuso Pepe, 


que hasta entonces escuchaba atentemente—, Se 
partía de un supuesto incierto, por no llamarlo 
falso. Para trazar la Recta de Altura por su punto 
de tangencia, había que partir del conocimiento 
de la situación del avión. Este sistema, ya lo sa- 
béis, está superado. Se ha mejorado mediante un 
procedimiento automático de la observación de 
los Astros, para su empleo en Astronáutica, pero 
es inviable para ser aplicado en aeronaves. Lo que 
sí se encuentra en avanzada fase de investigación 


es su empleo para satélites artificiales. Los resul- 
tados alcanzados son alentadores. Se están de- 
dicando Ímprobos esfuerzos tanto en estudios co- 
mo en compensar los gastos cuantiosos que Oca- 
siona. Á veces, parece que encuentran dificulta- 
des que consideran insalvables, pero continúan 
con tenacidad y es muy probable que, en día no 
lejano, nos sorprendan con el nuevo sistema y 
bien perfeccionado. Parece que una de estas difi- 
cultades son las que se derivan del mantenimien- 
to constante de órbita, que forzosamente debe 
ser lo más estable y sencilla posible y que tal vez 
pudieran conseguir mediante correcciones perió- 
dicas y tendentes en su doble aspecto, geométri- 
co y cronométrico, a que fuese circular. Los seis 
parámetros que determinan la órbita, dos para el 
plano orbital, tres para la geometría de la trayec- 
toria elíptica y uno para la ley del movimiento 
del satélite en su trayectoria, son reducibles a 
cuatro, sin tener en cuenta las perturbaciones y 
desviaciones... 

—Por favor, Pepe —le interrumpió Paco—. De 
siempre habfamos acordado no entrar en disquisi- 
ciones excesivamente técnicas y como consecuen- 
cia de tu exposición comienzo a perderme. Si te 
parece, volveremos a tratar este asunto cuando se 
encuentre en su fase más avanzada O Una vez en 
uso. Ahora, me gustaría saber cuál es vuestra 
opinión sobre: los sistemas Doppler e Inercial, 
porque por ser autónomos y no depender de la 
servidumbre del apoyo desde tierra, suponen un 
alto grado de seguridad y más aún cuando se 
trate de incursiones aéreas sobre territorio hostil. 
Pudiera suponer un inconveniente el de ser afec- 
tado por contramedidas electrónicas del adversa- 
rio, pero ése es otro tema que ya trataremos. Sé 
en qué consiste y su empleo, pero me gustaría 
sabe algo más de estos sistemas. ¿Los conoceis 
vosotros? 


—Ambos sistemas están basados —contestó 
Pepe, tras apurar el contenido de su taza de 
caté— en la determinación de la primera y se- 
gunda derivada, en velocidad y aceleración. Como 
puedes suponer, para la primera se requiere un 
proceso de integración para determinar la situa- 
ción, mientras que para la segunda es necesario 
una doble integración. La determinación de la ve- 
locidad se basa en el efecto Doppler de la propa- 
gación de la energía electromagnética, mientras 
que para determinar la aceleración se efectúa por 
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aplicación de la ley de inercia, Ese es el motivo 
de que sean conocidos por esos nombres, Sí, sí. 
Continúo explicándote —siguió Pepe, que vio la 
intención de preguntar en Paco—.El vector de ve- 
locidad relativa, respecto a la superficie, se obtie- 
ne en el Doppler, por comparación de las fre- 
cuencias de energía transmitidas y recibidas por 
el avión, una vez reflejadas por la superficie te- 
rrestre, lo que determina la velocidad en cada 
momento en proceso de integración que efectúa 
un calculador en tiempo real, partiendo del cono- 
cimiento de la posición de partida. 

—Pero —Iinterrumpió Paco—, sólo puede reco- 
ger la reflexión. vertical y, en ese caso, no veo 
cómo puede ser útil. 

—Tienes razón. Eso parece y de hecho ocurri- 
ría si la superficie fuese lisa y pulida. La realidad 
es que la superficie terrestre es siempre rugosa e 
incluso lo es el mar por su constante oleaje más 
oO menos grande, pero siempre suficiente para que 
la energía, aunque no sea solamente vertical, pue- 
da volver al avión. La energía que se utiliza es la 
modulada en frecuencia o en impulsos, pues aun- 
que pareció en principio la más adecuada la de 
onda continua no modulada por su sencillez, los 
problemas que se presentaron para llegar al aista- 
miento de sús haces obligaron a abandonarla. 

—Sí, yo sé que el sistema —dijo Paco—, está 
automatizado, que tiene gran flexibilidad en los 
dispositivos para presentar la situación del avión 
y que el calculador permite el almacenamiento de 
toda una serie de datos diversos, tales como velo- 
cidad, ángulo de dériva y rumbo magnético. Que 
en la memoria del calculador se almacenan datos 
de declinación magnética y radio terrestre y lati- 
tud y longitud del punto de partida, Que en su 
salida vierte los valores actuales de la longitud y 
latitud de situación del avión, que se presentan al 
piloto en un instrumento adecuado, con materia- 
lización de la ruta seleccionada, distancia a la es- 
tación o base de destino, viento y reserva y con- 
sumo de combustible. 

—Así es, —contestó Pepe— el calculador que se 
adoptó definitivamente es el de entrada analógica 
y salida digital para la presentación de resultados. 
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—Es lo que me faltaba conocer y quería saber, 
—dijo Paco, complacido—. ¿Y el sistema Iner- 
cial? 

—Yo te contestaré a eso —intervino entonces 
Juan, que había permanecido escuchando hasta 
entonces—. Es un procedimiento análogo, pero la 
información que proporciona el sistema está basa- 
do en el vector aceleración del avión. Su cono- 
cimiento y un proceso de integración en el que 
ha de contar la velocidad inicial proporciona la 
velocidad vectorial. Después de una nueva inte- 
gración con esta velocidad y el conocimiento de 
la situación inicial, determina la situación del 
avión. El sistema, francamente bueno, sólo adole- 
ce de pequeñísimos errores totalmente desprecia- 
bles y que sólo se producen tras largos recorri- 
dos. Su causa es la falta de conocimiento exacto 
de la forma geométrica y distribución de masas 
en nuestro planeta. En resumen y para no cansar- 
te con tecnicismos que no vienen al caso: es un 
sistema físico cuya entrada es la suma de los vec- 
tores de aceleración y gravitación y cuya salida es 
el vector de situación del avión. Consiste, básica- 
mente, en las fases de resolución de ecuaciones 
de navegación, generación de señales de precesión 
de los giróscopos, determinación de la velocidad 
relativa, de la ruta al punto de destino, genera- 
ción de señales correctoras para el piloto automá- 
tico y cálculos de autonomía y de tiempos esti- 
mados a puntos elegidos de la ruta. La precisión 
dinámica y la sensibilidad de los giróscopos y 
acelerómetros es tan excelente que para compen- 
sar utilizando una referencia exterior, por ejem- 
plo la velocidad, se utiliza para mayor exactitud 
el Doppler como complemento, siendo realmente 
un conjunto mixto de gran calidad y confiabiit- 
dad. 

—Chicos, que disertación. Seguiría escu- 
chándoos toda la tarde, pero se nos hace tarde, 
Yo, al menos, no tengo más remedio que dejaros, 
dijo Paco, mirando su reloj —. El próximo sába- 
do, como todos, seguiremos nuestra charla, ¿A la 
misma hora?. Hasta entonces. 

—Hasta el sábado —contestaron los otros dos, 
levantándose para marchar. 





La idea de situar un amplio grupo de personas 
(dentro de un habitáculo más o menos cómodo) 
en un punto “neutral” entre la Tierra y la Luna 
data de hace más de un siglo. Pero sólo desde 
hace unos diez años se ha venido estudiando esta 
posibilidad científicamente. Especialmente en la 
Universidad de Princeton, donde el físico Gerard 
K. O'Neill continúa al pie del cañón espacial. 
Otras Universidades como las de San Francisco, 





California, Washington, Portland, Delaware, Mas- 
sachussets, Wisconsin, Harvard, etc., Institutos 
Tecnológicos y Centros de Investigación también 
se interesaron profundamente por el tema. Pero 
el primer trabajo minucioso y ampliamente difun- 
dido (“Space Settlements”) cuajó no hace aún 
tres años, cuando el Centro de Investigación 
Ames (de la NASA), la Sociedad Americana para 
la Enseñanza de Ingeniería y la Universidad de 
Stanford, reunieron a tal efecto a una veintena 
de profesores de ciencias, arquitectura, economía 
y sociología. Diez profesionales y estudiantes 
completaron el grupo que estudió durante diez 
semanas un plan convincente para mantener per- 
manentemente la vida humana en el espacio, en 
un amplio ambiente social. Otros cientificos y 
estudiantes invitados, así como proyectistas, de- 
lineantes, etc., se unieron a esta ardua labor. 

Las sugerencias expresadas en el trabajo pare- 
cerán únicamente factibles a los fanáticos de la 
ciencia-ficción, pero tienen un indudable refrendo 
científico, aunque a los dibujantesse les haya ido 
la mano, tanto en la fantasía como en la aplica- 
ción de las escalas. Parece ser que los cerebros 
que han estudiado la cuestión no ven en su desa- 
rrollo pegas técnicas insalvables. Segun ellos, las 
complicaciones para la ampliación de las fronte- 
ras de la Humanidad serán más bien de orden 
filosófico, político y social. 

El “habitat” previsto para la colonización espa- 
cial no será realmente una ciudad, sino una verda- 
dera colonia, como corresponde al caso; en la 
que las zonas agrícolas alternarán con las residen- 
ciales, industriales, educativas, deportivas, etc., asi 
como con los centros de adiestramiento y “con- 
cienciación” para que parte de sus habitantes 
puedan —cuando llegue el momento oportuno— 
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partir hacia el lejano Oeste o en cualquier direc- 
ción igualmente relativa, rumbo al espacio más o 
menos “exterior”. Esta primera colonia “sólo” 
albergaría unas 10.000 personas, de las que ya se 
ha calculado que un 20 por ciento serían obreros 
de la construcción; un 40 por ciento miembros 
de sus familias; y el 40 por ciento restante, de 
todas las profesiones habidas y por haber (pues, 
indudablemente allí, surgirán otras nuevas). En 
principio, los hombres superarán numéricamente 
a las mujeres en un 10 por ciento. En la marcha 
hacia el Oeste americano, la desproporción era 
aún mayor; pero parece olvidarse que allí esta 
escasez de féminas creó no sólo muchos proble- 
mas, sino la tendencia a la sociedad matriarcal 
que tanto ha influido en la exigencia de electro- 
domésticos —y por tanto, en el desarrollo de esta 
industria— a la vez que en el gusto por la bollería 
casera. 

El complejo, situado en la misma órbita que la 
Luna y a igual distancia de ella que de la Tierra 
—en el punto L5 de equilibrio estable Lagrangia- 
no— está calculado, aparte de buscar una perfecta 
estabilidad, para favorecer el transporte de mate- 
riales tanto desde la Tierra como desde nuestro 
satélite natural. Fundamentalmente, se compone 
de una rueda, de 1.790 metros de diámetro, deli- 
mitada por un tubo circular de 130 metros de 
diámetro, unido al buje central (donde está situa- 
do el “espacio-puerto””) por seis radios huecos de 
15 metros de diámetro que comunican aquél con 
los sectores agrícolas, residenciales, etc. Para si- 
mular la gravedad terrestre mediante la fuerza 








centrífuga, la rueda efectúa sobre su eje una re- 
volución por minuto, 


hd * + 


La iluminación interior es, en su mayor parte, 
natural; pues un enorme espejo situado en posi- 
ción estacionaria con respecto a la colonia se en- 
carga de reflejar los rayos solares a una serie de 
espejos menores. Los cuales retransmiten a su vez 
la luz por medio de combinaciones de espejos y 
trampillas que, de paso, rechazan o filtran las ra- 
diaciones cósmicas. 
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El terreno dedicado a la agricultura y gana- 
dería se extiende a 63 hectáreas; suficientes 
—mediante un cultivo intensivo— para atender las 
necesidades de toda la colonia. Un complicado 
artilugio situado bajo el cubo de la rueda elimina 
el calor sobrante. Téngase en cuenta que un m? 
en el espacio recibe 7,5 veces mas luz que una 
superficie similar en la Tierra. 

Parte de la energía solar, transformada en elec- 
tricidad, permite mantener fábricas y purificar los 
minerales procedentes de las minas lunares. Tam- 
bién en aquéllas se fabricarán las piezas que han 
de utilizarse en la construcción de otras estacio- 
nes satélite —más próximas a la Tierra— para la 
transformación de la energía solar y su reenvío a 
nuestro esquilmado planeta. 

Las sucesivas colonias, reproducidas por la fun- 
dadora, se colocarán igualmente, en principio, en 
orbita lunar; pero en su dia irán alejándose, a 
medida que crecen, como cualquier hijo de fa- 
milia. 

El concepto trinitario: rueda “habitat”, esta- 
ción energética en cuerpo aparte y observatorio, 
igualmente separado, fue sugerido en 1929 por 
Potoknin y posteriormente perfeccionado por 
von Braun. La idea de la colocación de colonias 
en puntos Lagangrianos, asi como la explotación 
minera de la Luna, fue desarrollada por el cienti- 
fico-novelista Clarke. Otros autores han propues- 
to la colonización de los planetas deshabitados, 
cambiando sus. condiciones de vida y aun alteran- 
do sus posiciones relativas; lo cual parece —al me- 
nos por ahora— “harina de otro costal”. 

Para que la comunidad pueda llevar a cabo una 
vida normal se ha previsto el modo de propor- 
cionarla todo lo necesario para sus exigencias bio- 
lógicas y sociales, suministro regular de materias 
primas y medios para su transformación, fabrica- 
ción de todos los elementos y estructuras conve- 
nientes, producción agrícola y ganadera en gran- 
jas, sistemas de transporte exterior e interior, vi- 
vienda, comercio, y servicios de todas clases y 
comunicaciones no solo entre los habitantes de la 
colonia, sino con la Tierra, ya que hay que atraer 
su capital: para desarrollar la obra en toda su 
extensión. 

Facilita las maniobras con la Luna (prospeccio- 
nes, transportes, etc.) el que la fuerza de su 
“nozo de atracción” es sólo 1/22 del de la Tie- 
rra. El material extraído de la mina saldrá casi 
volando y la velocidad que pueden alcanzar los 
vehículos de transporte de personal y material en 
sus viajes entre el satélite natural y la colonia es 
muy superior al de aquellos sometidos directa- 
mente a la atracción terrestre; sobre todo, en 


orbita baja. Entre el punto Ls y la Luna no se 
volará,sino que se aparecerá. 


Las muestras de rocas lunares proporcionadas 
por los astronautas de la serie Apolo ofrecen una 
proporción variable de oxigeno (que alcanza el 
45 por ciento; una presencia sobresaliente de si- 
licio, hierro, aluminio y calcio; notable de magne- 
slo, titanio, sodio, y manganeso y raspando el 
aprobado, en cromo, calcio, potasio y fosforo, 
con meros indicios de hidrogeno y carbono. La- 
mentablemente, estos dos últimos elementos y el 
nitrógeno son tan esenciales como el oxigeno pa- 
ra la vida y para tener un aire decente que respi- 
rar, y agua para lavarse e-irrigar ls cultivos; asi 
que tendrán que proporcionarse desde la Tierra 
para completar las reacciones químicas y bioló- 
gicas confiadas a las plantas de desarrollo acele- 
rado. En cambio, nuestro planeta se verá a su vez 
beneficiado cada año por la llegada de un millón 
de toneladas de mineral (según se calcula) pro- 
cedentes de la Luna; cuyos cráteres aumentarán 
por cierto de un modo alarmante. 


El transporte de personal y material desde la 
Tierra se hará por medio de lanzaderas de eleva- 
ción pesada (HLLV) hasta una órbita baja y si- 
guiendo desde allí con remolcadores modulares 
SSME el viaje tanto a la colonia como a la Luna. 


Los asteroides podrían proporcionar, entre 
otros elementos, hidrógeno, carbono y nitrógeno, 
pero no son fáciles de cazar. Por ello, está pre- 
visto que con el tiempo se eche mano a los recur- 
sos de otros planetas (y satélites) del sistema so- 
lar; sí bien lo difícil de su explotación y las enor- 
mes distancias que hay que superar desaniman 
por ahora al científico más optimista. 

La vida en la colonia tampoco está exenta de 
riesgos accidentales y de los efectos perjudiciales 
que puede ocasionar una exposición permanente 
frente al ambiente espacial, 

El choque de meteoritos con la colonia es un 
peligro normalmente insignificante, sólo aprecia- 
ble a escala de siglos, aunque a veces se acentuará 
si se producen lluvias o descargas de aquéllos. 
Con relación a los efectos locales de radiación 
iónica, el “habitat” estará suficientemente prote- 
gido. Los escapes ocasionados por roturas de la 
superficie pueden localizarse y taponarse con 
tiempo suficiente para evitar una grave conse- 
cuencia. Más peligrosas serán las radiaciones sola- 
res y (en menor escala) las galácticas; pues, al 
chocar las partículas —altamente cargadas de 
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energía— contra el escudo protector, cuanto. más 
fuerte y extenso sea éste mayor reflexión y difu- 
sión de aquéllas se producirá, multiplicando su 
efecio. Mientras que una protección débil permi- 
te una penetración directa y fácil. 

Ya hemos dicho (o nos han dicho) que allí 
están aseguradas las necesidades más imperiosas 
de la colonia: aire, agua, luz, alimentos y hasta la 
sensación de “pesantez” a la que estamos acos- 
tumbrados en la Tierra (y que uno no querría 
acentuar con su torpe exposición de este intere- 
sante problema científico). Pero además .se pre- 
tende asegurar personalmente el normal desarro- 
llo de la vida fisiológica, sociológica y anímica. 
Sin olvidar la variedad de gustos (afectivos, intelec- 


cer sus planes piensan en los atractivos que pue- 
den ofrecer allí para la vida social, no tan sólo 
como seres humanos, sino como personas de 
unos gustos y una educación determinados y por 
ello, limitados. Pero sobre todo, desconocen las 
transformaciones que la personalidad humana 
puede sufrir en aquel ambiente inexplorado' y 
cuyos puntos de referencia son muy relativos con 
respecto a la normal experiencia del individuo 
terrestre. 


También se ignoran los efectos fisiologicos e 
incluso las transformaciones anatómicas que pue- 





tuales, artísticos, etc.) que se presentan en una 
comunidad avanzada. | 

Es difícil prever cuáles serán las circunstancias 
ambientales, así como las reacciones psicológicas 
que ante- ellas se produzcan en la población, que 


ciertamente podríamos llamar “reclusa” puesto 
que está recluida en un espacio relativamente re- 
ducido. Sobre todo, teniendo en cuenta que, 
excepto las personas que vayan naciendo allí, la 
mayoría, aun tratándose de obreros (especializa- 
dos), proceden de un nivel económico o social 
relativamente acomodado en la Tierra, y está 
acostumbrado a recorrer ésta, si no de punta a 
cabo, al menos visitando sus lugares más atractt- 
vos situados a mayor o menor distancia. Y aun- 
que el viaje sea indudablemente tan interesante 
como prolongado, el panorama a contemplar des- 
de el L5 si es maravilloso, tiene que resultar a la 
larga monótono. Los sabios y proyectistas al ha- 


de producir una estancia prolongada e incluso de- 
finitiva en tal medio. No creemos que de allí 
vayan a surgir “mutantes”, pero sí que se ocasio- 
narán cambios esenciales. Los astronautas que 
han permanecido cierto tiempo en el espacio (si 
bien en condiciones muy diferentes a las de un 
“habitat” del tipo que se propugna) han acusado 
descalcificación con peligro de que ésta a la larga 
pueda derivar hacia la osteoporosis y producirse 
fracturas ante el efecto de golpes no muy fuertes. 
También se ha apreciado desequilibrios hormona- 
les y vasculares, descompensaciones cardíacas, m- 
hibición en el sistema de equilibrio establecido en 
el oído interno, etc. El peligro se acentúa tanto 
con la ausencia prolongada de la gravedad (aqui 
paliada parcialmente con la creación de una 
fuerza centrífuga) como en el retorno a su cam- 


po. 


Se supone que la rotación del “habitat”, aun- 
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que no se aprecie conscientemente, ha de ocasio- 
nar efectos secundarios, especialmente visuales 
:¿Adesplazamiento, o falta de fijación de la imagen 
Fe cierta distancia) y auditivos, que pueden produ- 
ir mareos, entre otras molestias. Por estas y 
otras razones se ha fijado la velocidad de rota- 
ción del complejo en una revolución por minuto, 
como máximo, para lograr un equilibrio vital es- 
table. Evidentemente, también la alimentación 
humana deberá seguir unas reglas dietéticas espe- 
ciales, 





Aparte de los animales criados para producir 
alimento, deberá procurarse la compañía de ani- 
males domésticos. Los psicólogos y sociólogos re- 
comiendan también que se cultiven plantas. Se 
supone que en un ambiente tan limitado no ape- 
tece un estado de inmovilidad,sino de variación y 
sobre todo de creación, contemplar cómo los se- 
res vivos crecen alrededor, como promesa de fu- 
turo; aparte de la diversión que produzca el cam- 
bio en sí. 


En cuanto al espacio habitable en cada vivien- 
da se ha calculado con bastante amplitud: 40 me- 
tros cuadrados por persona. Los urbanistas ame- 
ricanos lo consideran algo escaso; pero para un 
europeo, eso supone el equivalente al de un apar- 
tamento individual. Claro que quien aquí se siente 
atacado de claustrofobia puede irse a un gran 
parque, a un estadio o hasta a la plaza de toros 
(si es que quiere vivir en olor de multitud). Na- 
turalmente en la colonia espacial, aparte de las 
viviendas de construcción modular habrá comer- 
cios, oficinas (lamentablemente), escuelas, hospi- 
tales, iglesias y lugares de recreo, sin que falten 
los espacios relativamente abiertos ni los mini- 
campos de deportes (aunque se recomienda el 
aprovechamiento de los lugares públicos, con fi- 
nes múltiples). Los servicios públicos de agua, 
ventilación, alcantarillado, transportes, comunica- 
ciones, estarán perfectamente atendidos. No se 
puede decir lo mismo aquí en la Tierra. Se man- 
tendrá comunicación permanente con la base te- 
rrestre, a través de satélites, para consultas médi- 
cas especiales, retransmisiones de radio y televi- 
sión educativas o de mero entretenimiento y 
otros efectos. También se tiene prevista la emi- 
gración a la madre patria ya sea de regreso o de 
“bautizo de la tierra”; pero no se fomentará. La 
recepción de espectáculos terrestres puede resul- 
tar peligrosa para la moral del “lagrangiano”, pe- 
ro no hay duda de que éste no carecerá de am- 
plias vistas. 

No es problable que en una sociedad tan redu- 
cida haya problemas de gobierno, pero sí de segu- 
ridad. Se supone que los malhechores no podrán 
ser desterrados ni, casi, recluidos. Y se teme que 
el terrorismo haga también su aparición allí; don- 
de sus efectos pueden ser mucho más terribles. 

¿Quién querrá ir a vivir a una de estas colo- 
nias? Se cree que, como en cualquier caso ante- 
rior de colonización, tres tipos de personas: aven- 
tureros, materialistas, e idealistas sinceros. 

El proyecto de asentamientos espaciales publi- 
cado por la Oficina de Información y Técnicas de 
la NASA, detalla cada punto a tener en cuenta 
con un profundo conocimiento de causa y una cla- 
ridad de exposición muy de agradecer en un tra- 
bajo de tal categoría científica y técnica. Nuestra 
admiración por esta Obra es auténtica y prome- 
temos volver sobre tan interesante tema. 
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Información Nacional 





EL 
DIA 
de las 
FUERZAS 
ARMADAS 


Con gran brillantez se celebró en Wadrid, presi- 
dida por S.M. el Rey, la parada militar conmemo- 
rativa del Día de las Fuerzas Armadas. Con tiem- 
po soleado y buena temperatura, miles de madri- 
leños se concentraron en el Paseo de la Castellana 
para rendir homenaje a sus soldados. 





En primer lugar desfilaron las escuadrillas de 
aviones del Ejército del Aire, que lo hicieron en 
sentido inverso a las tropas de a pie, es decir, 
desde la plaza de Atocha hacia la de Castilla. Las 
escuadrillas estuvieron integradas por 21 “Phan- 
tom” F-4C (C-12), 22 “Mirage” de los tipos I-E 





(C-11) y F-1 (C-14), 16 Lockheed T-33A (E-15), 
12 “Supersaeta”” HA-220 (C-10Cj¡. A continua- 
ción desfiló el grupo de polimotores compuesto 
por seis “Hércules” Lockheed C-130H (T-10), 
ocho C.A.S.A. C-212 “Aviocar” (T-12), cuatro 
Grumman HU 163 “Albatros” (AN-1) y seis De 
Havilland DHC-4A “Caribú” (T-9). 

Seguidamente, pasaron sobre la Castellana va- 
rios grupos de helicópteros divididos en 12 Z-10 
de la Escuela del Ejército del Aire y 15 Z-10, seis 
ligeros y nueve semipesados, más seis Z-17. Los 
2-10 y 17 —estos últimos pesados— pertenecien- 
tes a las FAMET (Fuerzas Aeromóviles del Ejérci- 
to de Tierra). 

Acto seguido comenzó el desfile de las tropas 
de a pie, encabezadas por el Capitán General de 
la | Región Militar. 

Tras el Mando del Desfile y de las Fuerzas 
pasaron en correcta formación efectivos de la 
Escuela Naval Militar, Academias Generales del 
Aire y Militar, de la Escala Especial y de la Gene- 
ral Básica. A continuación lo hicieron batallones 
de marinería y de infantería de Marina y de la 
agrupación de desembarco. Siguieron dos escua- 
drones mixtos del Ejército del Aire, dos bata- 
llones de la Brigada de Operaciones Territoriales, 
dos compañías de Operaciones Especiales, tres 


batallones de la División Acorazada y dos bata- 
llones de Centros de instrucción de Reclutas. Pa- 
saron más tarde fuerzas especiales del Ejército de 
Tierra formadas por una Bandera del Tercio Gran 
Capitán de la Legión, un Tabor de Regulares de 
Infantería de Melilla, las Banderas Roger de 
Lauria y Ortiz de Zárate de la Brigada Paracaidis- 
ta, seis batallones de la Agrupación de Tropas del 
Cuartel General del Ejército, de la Escuela Militar 
de Montaña, de Ferrocarriles y damas auxiliares 
de Sanidad Militar. 

Por parte de las Fuerzas de Orden Público des- 
filaron un batallón del Colegio de Guardias Jóve- 
nes, Duque de Ahumada, secciones de especialis- 
tas fiscales, de servicio marino, esquiadores-escala- 
dores y perros policías. Cerró el desfile una ban- 
dera de la Policía Armada. 

Al término del desfile, el Rey felicitó al Vice- 
presidente del Gobierno y Ministro de la Defensa, 
que ocupó su lado durante la parada, así como a 
los Jefes de los Estados Mayores de los tres Ejér- 
citos. Momentos después, a la una y cuarto de la 
tarde, los Reyes y sus hijos, el Príncipe Felipe y 
las Infantas Elena y Cristina, abandonaron el lu- 
gar en coche descubierto, con dirección al Pala- 
cio de la Zarzuela, entre cálidas muestras de afec- 
to del público. 


HOMENAJE A LA BANDERA EN EL PALACIO REAL 


El homenaje a la Bandera ha sido prólo- 
go solemne y perfecto de la celebración del 
Día de las Fuerzas Armadas en clima de 
manifiesta integración nacional con sus 
Fuerzas Armadas. | 
El Rey don Juan Carlos, acompañado 
por la Reina doña Sofía y el Principe de 
Asturias, presidió el acto que se celebró 
por primera vez el sábado 27 a las ocho 
de la tarde en el patio de la Armería del 
Palacio Real. Asistieron al acto el Gobier- 
no en pleno, así como una amplia repre- 
sentación del Parlamento y diversas autorl- 
dades civiles y militares. 
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EL REY EN LA ACADEMIA GENERAL DEL AIRE 


Su Majestad don Juan Carlos | visitó el pasado 
día 24, la Academia Genera! del Aire. Las horas 
pasadas a orillas del Mar Menor se inscriben en 
las jornadas de trabajo y convivencia que el Rey 
ha querido pasar con los hombres que estudian y 
trabajan en. las tres Academias de las Fuerzas 
Armadas. 

Poco después de las once y cuarto de la maña- 
na tomaba tierra en San Javier el avión “Myste- 
re” que pilotaba el propio Rey. Le acompañaban 
el Jefe del Cuarto Militar, Teniente General Va- 
lenzuela, el Director de Enseñanza del Ejército 
del Aire, General O'Connor Valdivieso, Ayudan- 
tes de Servicio y personal de su séquito. Al pie 
del avión, Su Majestad fue saludado por el Coro- 
nel Michavila, Director de la Academia, y por 
una representación de las distintas Jefaturas de la 
misma. Desde la Torre de Vuelos, el Rey y acom- 
pañantes se dirigieron a la zona de aulas, reco- 
rriendo detenidamente las distintas clases que en 
esos momentos se impartían, interesándose don 
Juan Carlos por tas distintas materias y por los 
problemas de profesorado. Fueron visitadas asi- 
mismo las obras de remodelación de infraestruc- 
tura que se están realizando actualmente, rom- 
piéndose de manera espóntanea el protocolo, al 
acercarse los obreros que en ellas trabajan a salu- 
dar a S.M.. el Rey. 


En el Hogar del Soldado se reunió con Jefes, 
Oficiales, Suboficiales y personal civil de la Aca- 
demia con quienes departió ampliamente intere- 
sándose por sus problemas y vicisitudes. A la sali- 
da de este acto pasó revista al Escuadrón de 
Alumnos que con bandera, banda y música rindió 
los honores de ordenanza, desfilando ante S.M. 
por la Avenida de García Morato. 

Se detuvo el Rey en el Hospital, saludando 
tanto al personal médico y Comunidad de Reli- 
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S.M. la Reima y S.A.R. el Prínci- El General Jefe del Estado Mayor del 
pe de Asturias asistieron el día Aire durante la recepción celebrada en el 
3 de jumo actual, en la Base Aérea de  C.G. del Aire para conmemorar el Día de 
Torrejon, 'a los actos conmemorativos de las Fuerzas Armadas. 
las 10.000 horas de vuelo del 404 Escua- Vv 
drón. 


Don Felipe descubrió un mono- 


lito a los fallecidos de la Uni- 
dad en acto de servicio. 





giosas que prestan sus servicios en él, como a los 
distintos enfermos hospitalizados, recorriendo las 
salas de Alumnos y Tropa. 


A las dos y media, en un almuerzo de Herman- 
dad, se reunió con una Comisión de Jefes y Ofi- 
ciales y con todos los Caballeros Alumnos, A las 


palabras de salutación del General O'Connor, 
improvisó Su Majestad unas breves y emociona- 
das palabras, en las que reiteró su entrega total al 
servicio de España. Al finalizar la comida y en el 
Bar de Alumnos don Juan Carlos charló con los 
Alumnos, hasta su salida para Madrid, al filo de 
las cuatro y media de la tarde. 


LOS REYES INAUGURAN LAS INSTALACIONES DE LA AGENCIA ESPACIAL EUROPEA DE 
VILLAFRANCA DEL CASTILLO (MADRID). 


Los Reyes de España inauguraron el día 13 de 
mayo último las instalaciones de la Agencia Espa- 
cial Europea en Villafranca del Castillo (Madrid). 


Junto al monolito situado al lado de una de 
las antenas espaciales, don Juan Carlos descubrió 
una lápida conmemorativa del acto inaugural, con 
textos en español y en inglés, y pronunció unas 
breves palabras declarando inaugurada la Estación 
Espacial de Villafranca del Castillo. 


Más tarde los Reyes recorrieron las instalacio- 
nes y les fue explicado su funcionamiento y posi- 
bilidades de utilización por el Director del Centro 
y el Jefe de la Estación. 


La estación de seguimiento de satélites recién 
inaugurada, cuya construcción en España se deci- 


dió por acuerdo firmado el 2 de agosto de 1974 
entre el Gobierno español y la Agencia Espacial 
Europea, ha sido diseñada principalmente para el 
seguimiento y control de satélites geosíncronos, 
tales como el científico JUE, lanzado en enero de 
1978; el satélite de comunicaciones OTS-2, pre- 
visto su lanzamiento para esta primavera, y el 
satélite de comunicaciones marítimas *“Marots””, 
cuyo lanzamiento está previsto para 1980. 

Por otra parte, la estación de Villafranca del 
Castillo será utilizada a finales del presente año 
para el contro! del satélite meteorólogico ameri- 
cano “GOES”, que participa en unión del euro- 
peo “Meteosat” en el programa internacional de 
meteorología global GARP, de la Organización 
Meteorológica Mundial. 


ACTO CONMEMORATIVO DEL DIA DE LAS FUERZAS ARMADAS EN EL CUARTEL 
GENERAL DEL AIRE 


En el Saión de Honor del Cuartel General del 
Aire tuvo lugar el pasado día 31 de mayo un 
acto en conmemoración del “Día de las Fuerzas 
Armadas”. 

El acto fue presidido por el Vicepresidente Pri- 
mero del Gobierno y Ministro de Defensa Te- 
niente General Gutiérrez Mellado, a quien acom- 
pañaban el Jefe del Estado Mayor del Aire, Te- 
niente General Alfaro Arregui, y los Jefes de Esta- 
do Mayor del Ejército y de la Armada. 


Asistieron también el Ministro de Agricultura, 
así como miembros de las Comisiones de Defensa 
del Congreso y del Senado y otras autoridades 
civiles y militares. 


El Teniente General Alfaro dio inicio del acto 
pronunciando el siguiente discurso: 


Por primera vez en este año de 1978, celebra- 
mos el “Día de las Fuerzas Armadas”” establecido 
por Real Decreto, para que sea exponente máxi- 
mo de exaltación a las mismas y contribuya “a 
una cálida y verdadera integración del pueblo 
español con sus Ejércitos”. 

La serena actitud mantenida por las Fuerzas 
Armadas en los distintos momentos que viene 
atravesando España durante estos últimos años, 
ha puesto sobradamente de manifiesto: su inque- 
brantable fidelidad a la Corona representada en la 
figura de Su Majestad el Rey, su firme decisión 
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de cumplir la misión que la Constitución les en- 
comiende, y su propósito de no convertirse en 
sector aislado dentro de la Nación ni representar 
designios de grupos concretos. 

Los solemnes actos programados durante esta 
semana que respalda al “Día de las Fuerzas Ar- 
madas” están permitiendo conocer aún más la 
realidad de nuestras estructuras y la eficacia de 
las Fuerzas de Tierra, Mar y Aire, reflejada en su 
desfile ante su Majestad, el pasado domingo. 

El entrañable homenaje de respeto y exalta- 
ción a la Bandera de España, en la Plaza de la 
Armería del Palacio Real, ofrendado por el pue- 
blo juntamente con sus Ejércitos, encargados es- 
tos fundamental y permanentemente de su cus- 
todia y defensa, ha reafirmado ante todo el país 
no solamente la devoción a la enseña de la Patria, 
sino que ella es el símbolo supremo de su 
independencia, unidad y de la plena convivencia 
nacional. 

Hoy el Cuartel General del Aire ha querido 
organizar este acto, en el que además de ofrecer 
el testimonio de nuestra admiración y reconoci- 
miento a todos aquellos que vistiendo su unifor- 
me contribuyen eficaz y diariamente al cumpli- 
miento de sus misiones, propicie no solamente 
nuestra convivencia y mutuo conocimiento con 
nuestros compañeros de los Ejércitos de Tierra y 
Mar, sino también .con el pueblo, representado 
aquí, en estos momentos, por las Comisiones de 
Defensa del Congreso y del Senado. 

Y se ha considerado oportuno proceder den- 
tro de este acto a la imposición de condecora- 
ciones de la Orden dei Mérito Aeronáutico, con 
que el Ejército del Aire quiere simbolizar su apre- 
cio y reconocimiento a todos los que, tanto en el 


campo civil como en el militar, y dentro de éste, 
lo mismo en los Ejércitos hermanos como en el 
nuestro, han destacado especialmente por su 
entusiasmo en el servicio y su espíritu de colabo- 
ración. 

Las Cruces del Mérito Aeronáutico concedidas 
a las distinguidas personas hoy condecoradas son 
una muestra de nuestro deseo de llegar al más 
alto grado de integración con el pueblo y de 
nuestro aprecio por el espíritu de comprensión y 
apoyo que en ellos hemos encontrado. 

Reciban mi felicitación todos los que hoy reci- 
ben su condecoración; mi agradecimiento a cuan- 
tos invitados nos honran con su presencia, espe- 
cialmente al Gobierno, decidido impulsor de la 
actualización de las Fuerzas Armadas, representa- 
do por los Ministros de Defensa y Agricultura. 

Para terminar, quiero expresar mi deseo de que 
la convivencia en este acto coadyude realmente a 
lograr un profundo: y mutuo aprecio «y: conoci- 
miento entre pueblo y Ejércitos y muy especial- 
mente entre las Fuerzas Armadas, siempre unidas 
en su entrega a la Patria y en su lealtad al Rey. 


A continuación se procedió a la lectura de los 
Reales Decretos de concesión de condecoraciones 
del Mérito Aeronáutico, en sus diferentes clases, 
e imposición de las mismas. a diversas personali- 
dades, entre las que destacan los Tenientes Gene- 
rales dei Ejército Gómez Hortiguela y Merry 
Gordón, el Vicealmirante Muñoz Delgado y los 


señores Prado y Colón de Carvajal, Presidente de 


Iberia, y Guzmán Ozamiz, Subsecretario de Avia- 
ción Civil, así como a Generales, Jefes, Oficiales 
y Suboficiales de los tres Ejércitos, Clases de Tro- 
pa del Aire, Guardia Civil, funcionarios civiles de 
la Administración Militar y personal civil. 


EL FESTIVAL AERONAUTICO DE ARANJUEZ 


Estaba previsto que durante los días 20 y 21 
de mayo último tuviese lugar, en los terrenos de 
la Real Sociedad Hípica de Aranjuez, la denomi- 
nada | Regata Internacional de Giobos, con exhi- 
bición acrobática y de paracaidismo, alas delta, 
dirigible y aeromodelismo, así como demostra- 
ción de aviones CASA y bautismo del aire en 
globo. 
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Estos, más o menos, eran los deseos de los 
organizadores, pero el tiempo, desgraciadamente, 
no acompañó y deslució un Festival preparado 
con tantos esfuerzos como ilusión. No obstante, 
hizo las delicias de los miles de aficionados —cal- 
culados en unas 20.000 personas— que se dieron 
cita en Aranjuez. 


AVIACION MILITAR 


Australia 


100.000 horas con el “Hércules”. 


El Escuadrón número 37 de 
las Reales Fuerzas Aáreas Aus- 
tralianas ha cumplido las 
100.000 horas de vuelo con 
los C-130 E “Hércules”, sin el 
menor accidente. 

Los 31 millones de millas 
recorridas por los 12 aviones 
del escuadrón en los últimos 
11 años equivalen a 58 viajes 
de idu y vuelta a la Luna, o a 
1.200 viajes alrededor del 
mundo. 

El 37 Escuadrón tiene su 
base en Richmond, en Nuevo 
Gales del Sur, a unas 35 millas 
al veste de Sydney. 

El escuadrón celebró el 
acontecimiento con un desfile 
en la base, y varios ejercicios 
aéreos. El Vice-Marshal del 
Aire F.S. Robert, hizo entrega 
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al escuadrón de un trofeo do- . 


nado por Lockheed, para con- 
memorar el acontecimiento. 

El Escuadrón 37 ha realiza- 
do cientos de misiones en el 
Hemisferio Meridional, viéndo- 
se obligado a aterrizar en sim- 
ples llanuras, sin pistas ni to- 
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rres de control, pero saliendo 
siempre airoso. 

Entre las referidas misiones 
merecen citarse los diversos 
desastres y situaciones de 
emergencia que tuvieron lugar 
en Papua, y en las islas Fiji, 
Noumea y Christmas. 


my 





ESTADOS UNIDOS 
Misión anti-radar del F-16. 


En la División de Fort 
Worth de General Dynamics. 
se encuentran en curso unos 
trabajos preliminares sobre un 
complejo caza biplaza F-16, 
proyectado para silenciar a los 
radares antiaéreos enemigos y 
para romper las defensas anti- 
aéreas con base en tierra. 

La misión del F-16 “Wild 
Weasel” es la de mejorar la 
capacidad de supervivencia de 
los aviones amigos dedicados 
al apoyo aéreo a corta distan- 
cia, Oo a misiones de ataque 
profundo en territorio enemi- 
go. El F-16 “Wild Weasel” 
puede operar, tanto en forma 
autónoma, o bien como apoyo 
directo de los aviones atacan- 
tes, según la situación táctica. 
'" Las Fuerzas Aéreas Norte- 
americanas han elegido el tér- 
mino “Wild Weasel” para des- 
cribir a un avión especialmen- 
te equipado para detectar, lo- 


calizar y destruir defensas 
aéreas enemigas con base en 
tierra. 


Los estudios realizados por 


General Dynamics, indican que 
habrá necesidad de disponer 
de un sistema de defensa supe- 
rior para contrarrestar en los 
años 1980, a las defensas 
aéreas enemigas con base en 
tierra, cada vez más numerosas 
y complejas. 

Las FF. AA. norteamerica- 
nas no tienen necesidad, en la 
actualidad, de los F-16 “Wild 
Weasel”; pero las naciones 
aliadas han expresado su inte- 
rés por una versión de dicho 
avión. 

El estímulo proviene de la 
lección aprendida en la guerra 
del Oriente Medio, en 1973, 
en la que únicamente cinco de 
los 102 aviones israelíes perdi- 
dos fueron derribados en un 
combate aire-aire. Los otros 
97 fueron destruidos por mi- 
siles y cañones antiaéreos. 

El F-16 “Wild Weasel” 


adquiere los datos que nece- 


















sita para destruir a los radares 
de alerta lejana del enemigo, a 
los emplazamientos de misiles 
superficie-aire y a los cañones 
antiaéreos dirigidos por radar, 
por medio de la energía de ra- 
diofrecuencia generada por es- 
tas defensas enemigas. Las an- 
tenas de punta del ala del 
F-16 proporcionan una cober- 
tura ilimitada de 360” de las 
amenazas controladas por ra- 
dar. 

A bordo del avión, el espe- 
clalista en electrónica determi- 
na la situación táctica en las 
pantallas digrtales de tiempo 
real. Para regular la actividad 
y los lanzamientos de misiles 
superficie-aire, se dispone de 
unos avisos especiales. 

Como respuesta, la “Wild 
Weasel” puede disparar unos 
misiles anti-radiaciones que 
van a parar a la fuente de emi- 
siones enemiga, asi como tam- 
bién a blancos alejados para 
destruir armas, tales como el 
AGM-65 Maverik. La precisión 
de los cazas especiales es su- 
ficiente para permitir también 
el ataque con municiones nor- 
males y de cobertura zonal. 

General Dynamics está es- 
tudiando también una versión 
menos complicada del F-16 
“Wild Weasel”. Este avión uti- 
lizaría los receptores de aviso 
radárico F-16 existentes para 
localizar a las armas defensi- 
vas. Este concepto incrementa 
considerablemente la capaci- 
dad del F-16 multimisiones, 
con unos cambios mínimos en 
el avión. 

El F-16, está perfectamente 


El: prototipo N.? 01 del “Mira. 


ge 2.000” en su primer vuelo, 
efectuado el 10 de marzo de 
1978, en Istres, 
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indicado para la misión de la 
“Wild Weasel” porque resulta 
difícil de detectar. El F-16, 
aproximadamente de la mitad 
del tamaño del F-14 “Phan- 
tom”, que actualmente desem- 
peña en las FILAA. Norteame- 
ricanas el papel de la “Wild 
Weasel”, representa un mal 
blanco para los interceptores y 
para los misiles superficie-atre, 
que operan con modos ópticos 
y radáricos. El motor sin hu- 
mo y de gran rendimiento del 
F-16 presenta también un ba- 
jo perfil infrarrojo. 

Entre las armas estudiadas 
para el F-16 “Wild Weasel”, fi 
guran los misiles anti-radiación 
AGM-45 en las posiciones del 
ala 2 y 8, así como los misiles 
normalizados AGM-78 “EF”, 
AGM-65 Mayerick o los misi- 
les AGM-88' en las posiciones 
alares3 y 7. El F-16 “Wilds 
Weasel” puede transportar 
también depositos exteriores 
de 370 galones, en las posicio- 
nes alares 4 y Ó y un equipo 
de contramedidas electrónico 
sobre el eje del fuselaje. 


Una pareja de cazas supersónicos 


INTERNACIONAL 
El esfuerzo militar soviético. 


Los gastos norteamericanos 
de defensa representan  alre- 
dedor del 3 por ciento del 
producto nacional bruto 


(PNB) de los listados Unidos. 


En comparación con esto, las 
inversiones soviéticas militares 
se dice que sobrepasan el 13 
por ciento del PNB del pais. 
Si se tiene en cuenta que el 
nivel de vida norteamericano 
es uno de los más altos del 
mundo, mientras que el nivel 
de vida en la Unión Soviética 
es uno de los más bajos del 
mundo industrializado, resulta 
claro que el esfuerzo militar 
soviético supone un gran ago- 
bio para los ciudadanos de ese 
pais. 

Un informe publicado en 


fecha anterior de este año por - 


la Brookings Institution, con 
sede en Washington, destacó la 
rápida modernización de las 
fuerzas aéreas soviéticas. Los 
aviones soviéticos, dice el in- 


- de la Unión Soviética. 
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forme, pueden hoy lanzar un 
ataque “devastador” contra las 
instalaciones militares de la 
OTAN. El informe de la 
Brookings coincide con otro 
preparado por el gobierno bri- 
tánico, el cual menciona un 
aumento considerable no sola- 
mente de la potencia aérea y 
terrestre de la Unión Soviéti- 
ca, sino también de la naval. 
El informe británico dice que. 
el número de submarinos so- 
viéticos con motores nucleares 
que hay en el Atlántico orien- 
tal ha aumentado en los últi- 
mos diez años desde 44 a 104. 
Mientras que la cantidad de 
cruceros y destructores arma- 
dos con proyectiles balísticos 
ha aumentado desde 6 a 23. 
Geográficamente, la Armada 
de la Unión Soviética ha pe- 
netrado por primera vez en 
aguas del Mediterraneo y está 
afianzándose en el estratégico 
Cuerno de Africa, desde el 
que se dominan las tradiciona- 
les rutas de los petroleros 
occidentales en el Océano In- 
dico y en el Mar Rojo. 


en un aeródromo 





ASTRONAUTICA Y MISILES 


ESTADOS UNIDOS 


El transporte espacial, 


El transporte espacial se 
encuentra en el mismo lugar 
en que se encontraba el auto- 
móvil antes de que Henry 
Ford revolucionara la industria 
en EE. UU., 'en opinión de un 
experto en  industrialización 
espacial de la Boeing Compa- 
ny. 

“Tenemos a mano o dentro 
de nuestro alcance todos los 
elementos necesarios para 


desarrollar el transporte espa- 
cial hasta el nivel que han dis- 
frutado transportes terrestre y 
aéreo”, ha dicho Ralph Nan- 


sen, Director de Satélites de 
Energía Solar de Boeing, en la 
reciente reunión anual del Ins- 
tituto Americano de Aeronáu- 
tica y Astronáutica. 

“Pocos se dan cuenta; pero 
el desarrollo de vehículos es- 
paciales está siendo sometido 
a la misma evolución que el 
automóvil”, ha aclarado Nan- 
sen. 

“Cuando empezó a desarro- 
llarse el automóvil, se proba- 
ron muchos tipos de propul- 
sión: electricidad, vapor, gaso- 
lina. Después de 20 años de 
ensayos y, en ocasiones, de 
errores, se desarrollaron el mo- 
tor de combustión interna ba- 
sico y el sistema de acciona- 
miento. 
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“Se necesitó un Henry Ford 
para encontrar la forma de 
aplicar esta tecnología al Mo- 
delo T”. 

La industria de transportes 
espaciales inició su despegue 
en octubre de 1957 con el 
lanzamiento del “Sputnik” 1 
ruso. EE. UU. le siguió inme- 
diatamente con los “Van- 
guard”, “Júpiter” C y “Thor”. 
Luego, se explóraron combus- 
tibles sólidos y líquidos y, más 
recientemente, la propulsión 
por ¡ones. 

Ahora, 20 años después, la 
industria del transporte espa- 
cial se ha desarrollado y esta 
esperando su revolución; pero 
la fuerza impulsora tendra que 
ser una misión, más bien que 
un hombre. Esta misión, ha 
declarado Nansen, será proba- 
blemente la solución de la cri- 
sis energética mediante la crea- 
ción de una red de satélites 
auto-sustentadores movidos 
por energía solar y extraordi- 
nariamente grandes. 

Por su parte, el desarrollo 
de un sistema de lanzamiento 
degrandescargas exige un empleo 
muy frecuente y a largo plazo 
si se quieren mantener los cos- 
tos de lanzamiento por unidad 
de peso a un nivel razonable. 


Satélite “Cosmos” de la URSS. 


Y ambos deben construirse pa- 
ra Uso recíproco. 

“Tenemos a mano la tecno- 
logía basica para todo esto: lo 
que tenemos que hacer es 
aprender a aplicarla.” 

El desarrollo será costoso, 
ha admitido Nansen, del orden 
de miles de millones de dóla- 
res. Pero estos gigantescos de- 
sembolsos iniciales se amorti- 
zarán con creces con la electri- 
cidad producida por satélites 
comercializados a costos com- 
petitivos con la energia produ- 
cida por otros medios más tra- 
dicionales. 

Los satélites de energia solar 
transformaran los rayos solares 
en electricidad que se enviara 
a la Tierra en forma de mi- 
cro-ondas. 

Unas grandes antenas rectifi- 
cadoras existentes en la Tierra, 
transformarán las radio-ondas 
en eletricidad para su empleo 
en viviendas € industrias. 

Cada satélite tendrá millas 
de longitud y de anchura y su- 
ministrara hasta 10.000 mega- 
vatios de electricidad aprove- 
chable, suficiente para el abas- 
tecimiento de millones de ho- 
gares o de miles de fabricas. 


Nueva promoción de astro- 
nautas, 


Una nueva serie de astro- 
nautas se presentará el 1 de 
julio en el Centro Espacial de 
L.B. Johnson, en las proxi- 
midades de Houston, Tejas. 
Son la primera promoción de 
candidatos a miembros de la 
- era espacial, mezcla de pilotos, 
científicos e Ingenieros. 

Los 35 aspirantes, el octavo 
grupo elegido para el progra- 
ma espacial de los Estados 
Unidos, todavía tienen que su- 
perar dos años de preparación 
antes de llegar a ser “astro- 
nautas” como los 27 hombres 
que quedan en servicio activo 





de los proyectos Apolo y 
Skylab. De los 35 aspirantes, 
15 son pilotos y se unirán a 
los 17 pilotos veteranos; 20 
son científicos oO ingenieros 
—“especialistas de misión” se 
les denomina—, que junto con 
científicos e ingenieros “anti- 
guos” coordinarán la actividad 
a bordo del transbordador 
espacial (la “lanzadera”) de 
los Estados Unidos cuando 
esté listo para volar en 1980. 

El nuevo grupo se diferen- 
cia en varias cosas del grupo 
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de veteranos totalmente blan- 
co. £l nuevo grupo incluye a 
tres norteamericanos negros, 
un norteamericano japonés y 
seis mujeres, de las cuales cua- 
tro son solteras y una es ma- 
dre. Pero la mayor diferencia 
entre ellos son sus antece- 
dentes muy variados. 

Los anteriores 75 hombres 
elegidos desde 1959 a 1969 
eran pilotos o cientificos inge- 
nieros, pero no las dos cosas. 
En contraste con esto, el can- 
didato de hoy es generalmente 


piloto y también cientifico e 


ingeniero. Todos menos cinco 


de los “especialistas de misión” 
tienen experiencia como avia- 
dores; la mayor parte de ellos 
tienen título de piloto. No so- 
lamente están preparados co- 
mo pilotos de pruebas, sino 
que tienen estudios cientificos 

y de ingeniería. Por ejemplo, 
o especialista Norman Tha- 
gard es doctor en Medicina, y 
ha sido piloto del Cuerpo de 
Infanteria de Marina, es licen- 
ciado en Ingenieria y cons- 
truye miniordenadores como 
entretenimiento. La doctora 
Judith Resnik, también espe- 
cialista, es doctora en Inge- 
niería eléctrica, presentó su 
tesis sobre la retina de la rana 
y pilota una avioneta. El pi- 
loto Frederik H. Hauck, ca- 
pitán de fragata en la Marina, 
es licenciado en Ingeniería nu- 
clear. 


Aunque la mayor parte de 
los aspirantes vuelan como p+ 


lotos, dos especialistas, el doc- 
tor Guion Bluford y Ellison 
S. Onizuka, trabajan en aero- 
naves. El doctor Bluford, uno 
de los tres norteamericanos 
negros elegidos, supervisa las 
investigaciones como jefe de la 
sección de aerodinámica y bas- 
tidores de aviones en la base 
de Wright-Patterson de las 
Fuerzas Aéreas en el estado de 
Ohio. Las investigaciones del 
doctor Bluford eran conocidas 
en círculos aeroespaciales mu- 
cho antes de que fuera selec- 
cionado. Su tesis doctoral des- 
cribió en términos matemati- 
cos el flujo de aire en torno al 
ala “delta” de diseño oblícuo. 
Utilizando hoy la fórmula nu- 
mérica de Bluford, los ingenie- 
ros pueden predecir la in- 
tereacción del aire y las alas a 
elevadas velocidades. En su la- 
boratorio de Wright-Paterson, 
el grupo de Bluford también 
está estudiando las alas cuyos 
extremos apuntan en la direc- 
ción del vuelo. 
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FRANCIA 


Las actividades espaciales 
en 1977, 


El balance de las actividades 
espaciales realizadas en Fran- 
cia en 1977 puede ser conside- 
rado como positivo, sl se tiene 
en cuenta que este pais llevó a 
cabo el lanzamiento del saté- 
lite de observación astronomi- 
a “Signe 3” y participó ade- 
más en nueve operaciones rela- 
tivas a satélites o vehiculos 
espaciales (tres europeas, tres 
soviéticas y tres estadouniden- 
ses). A ello hay que agregar la 
continuación de: los trabajos 
de desarrollo del lanzador 
“Arianne”, así como varias 
nuevas utilizaciones de los sa- 
télites franco-alemanes de tele- 
comunicaciones “Symphonie”. 


El 19 de septiembre de 1977, 
un Comité económico y social 
decidió contruir el satélite de 
observación de la Tierra SPOT 
y precisó los propósitos france- 
ses en lo que toca a los pro- 
gramas europeos: realización 
de los satélites de telecomuni- 
caciones ECS, de telecomuni- 
caciones maritimas Marots, de 
televisión directa H-Sat y co- 
mienzo de la fabricación del 
lanzador “Ariane”. 


MATERIAL AEREO 


El dibujo nos muestra una de las úttimas armas estratégicas que están siendo desarrolladas por 
MicDonnell- Douglas. Se trata de un misil supersónico, que OS ser aire-tierra o aire- aire, INE 
propulsado por u un estatorreactor. | 


ESTADOS UNIDOS 


Nuevo piloto automático. 


El sistema más avanzado de 
gula de vuelo aplicado a la 
aviación comercial será insta- 
lado en el nuevo birreactor 
DC-9 Super 80. 

La División de Sistemas de 
Vuelo Sperry, de la Sperry 
Rand Corporation, ha sido se- 
leccionada por McDonnell 
Douglas para la construcción 
del sistema, el cual será el pri- 
mer sistema digital de guia de 
vuelo integrado en un piloto 
automático que ha de ponerse 


al servicio de las líneas aéreas. 

Construido de acuerdo con 
las especificaciones  estable- 
cidas por McDonnell Douglas, 
el nuevo sistema Sperry repre- 
senta un positivo avance en 
la tegnología del control auto- 
mático de vuelo, con benefi- 
cios muy significativos para las 
compañias aéreas y los pasaje- 
ros. La cabina de mando del 
DC-9 Super 80, con una insta- 
lación digital integrada, mejo- 
rará el rendimiento del avión 
y reducirá el consumo de 
combustible. 

Al sustituir por sistemas di- 
gitales los sistemas analógicos 
dondequiera que sea posible, 
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los diseñadores han logrado 
una importante reducción en 
la complejidad del equipo de 
aviónica, con el resultado de 
una mejora en la seguridad de 
funcionamiento del sistema y 
en la reducción de los costes 
de mantenimiento. 

Además, el sistema de la ca- 
bina del Super 80 reducirá sig- 
nificativamente el peso del tra- 
bajo del piloto. La tripulación 
no solamente recibirá  auto- 
máticamente una mayor canti- 
dad de información, sino que 
los mandos estarán localizados 
más  centralmente, siendo 
más fáciles de leer los instru- 
mentos, y determinadas fun- 


La Hughes Aircraft Co. de California acaba de anunciar un nue- 

vo sistema para la conducción o guía de misiles, basado en 

frecuencias. de 94 Gh2 (banda M) que, en distancias cortas, es 
mucho más eficaz que el sistema infrarrojo o electro-óptico. 


ciones en momentos punta de 
trabajo serán trasladados a 
otros momentos de menos 
agobio, permitiendo así una 
mejor distribución de las ta- 
reas. 

Por ejemplo, los mandos 
automáticos de gases de los 
motores pueden  accionarse 
antes del despegue, y el piloto 
automático se puede conectar, 
igualmente, poco después del 
despegue. Una vez accionados 
estos sistemas, el piloto no ne- 
cesita tocar los mandos ma- 
nuales de vuelo y los de gases 
hasta que el avión ruede sobre 





la pista de destino después del 
aterrizaje. 

El Super 80 estará equipado 
con dos ordenadores digitales 
Sperry idénticos que dirigen 
siete subsistemas digitales de 
mando de vuelo: el piloto 
automático, sistema regulador 
de velocidad, mandos automa- 
ticos de gases sistema de con- 
trol del empuje, alerta de alti- 
tud, función controladora del 
director de vuelo y sistema de 
reserva automática del empuje. 
Cada ordenador tiene capaci- 
dad para accionar los subsiste- 
mas independientemente. 
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El Super 80 sera el primer 
avión en que todas las siete 
funciones de mando y  di- 
rección estarán integradas en 
un solo sistema digital. 

El nuevo piloto automático 
permitirá a las tripulaciones 
del Super80 efectuar aterri- 
zajes automáticos en condicio- 
nes de escasa visibilidad, re- 
duciendo al mínimo las desvia- 
ciones de vuelo a otros aero- 
puertos por causa del mal 
tiempo. El piloto puede, a su 
arbitrio, utilizar el sistema de 
aterrizaje automático con 
buen tiempo para reducir su 
trabajo. 

El DC-9 Super 80, el mode- 
lo mayor y más avanzado del 
popular reactor de corto y 
medio radio de acción, fue 
anunciado por McDonnell 
Douglas el 20 de octubre últi- 
mo. La entrega del primer 
aparato de este tipo está pro- 


gramada para 1980. 


Nuevo “laser” para seguimiento 
de aviones. 


GTE Sylvania Inc. ha entre- 
gado a la Administración de la 
Aviación Federal (FAA) de 
Estados Unidos un sistema 
laser móvil para seguir las pis- 
tas de los aviones que llegan, 
procurando al mismo tiempo 
los resultados exactos de los 
análisis efectuados. 

La precisión del Automated 
Tracking System (PATS) per- 
mite conocer la posición de 
los aparatos con exactitud cro- 
nométrica y de manera más 
rápida y económica que los 
sistemas fotográficos. El Centro 
Experimental de los Servicios 
de la Aviación Nacional de la 
FAA, de Nueva Jersey, lo uti- 
lizará para facilitar la prepa- 
racion de los programas de 
control de los vuelos, así co- 
mo las pruebas y la evaluación 


de los sistemas de aterrizaje, 
de navegación por la zona y 
de los destinados a evitar coli- 
siOnes. 

El funcionamiento de este 
sistema consiste en la trans- 
misión de los impulsos laser a 
un reflector montado en un 
aeroplano que se encuentra a 
40 kilómetros de distancia. ['s- 
tos impulsos se reflejan en un 
receptor que produce una se- 
ñal indicando de manera auto- 
mática las rutas que siguen los 
aparatos y determinando la 
elevación, el azimut y el reco- 
rrido de los mismos. 


Hélices de ocho palas, 


Los Estados Unidos tienen 
en estudio un nuevo modelo 
de avión turbohélice, con el 
que se esperan conseguir aho- 
rros de combustible de hasta 
ún 20 por ciento. 

El nuevo avión irá dotado 
de cuatro motores, y el se- 
creto de su reducido consumo 
se encuentra en que las hélices 
dispondrán de ocho palas cada 
una. Gracias a ello, el aprove- 
chamiento de la potencia de 
los motores será superior al 
que se viene consiguiendo con 
las hélices convencionales o 
con el sistema turbofán. 

El modelo, que está siendo 
construido por encargo de la 


NASA en los talleres de la 





E La “GBU- 15” es una a nueva bo 


Lockheed-California Company, 
tendrá capacidad para 200 pa- 
sajeros y un radio de acción 
de 2.800 kilómetros. 

['n cuanto a velocidad de 
crucero, será prácticamente la 
misma que la de Jos reactores, 
con la particularidad de que, 
por volar sin el menor riesgo a 
más baja altura, todavía ahbo- 
rrará algún tiempo en viajes 
como Los Angeles-Chicago o 
Nueva York-Miami 

Las ocho palas de cada héli- 
ce se encuentran dobladas ha- 
cia atrás, lo que las libera de 
los problemas de compresión 
con los que se enfrentan las 
hélices convencionales, cuando 
la velocidad es superior a los 
500 kilómetros por hora. 


ERANCIA 
Pruebas del “Puma” 


sabemos, un 


Como ya 
















“Puma” de la Société Aeros- 
patiale  (Turbomeca Turmo), 
equipado especialmente, había 
recibido el pasado año la certi- 
ficación para volar en condi- 
ciones de existencia de hielo. 
ste aparato, el “Puma 04” se 
encuentra actualmente en 
pruebas en Dinamarca, en don- 
de lleva a cabo vuelos de in- 
vestigación de dichas condicio- 
nes, en particular por encima 
del mar. Estas pruebas tan du- 
ras son realizadas con vistas a 
la obtención de un certificado 
de tipo para el vuelo en esas 
condiciones. Todos los heli- 
copteros “Puma” equipados 
entre otras cosas con entradas 
de aire polivalentes, con un 
rotor principal de palas deshe- 
ladas, un rotor de cola antihie- 
lo, un radar meteorológico, 
etc. podran beneficiarse de esta 
certificación de tipo que será 
conseguida dentro de dos 
meses aproximadamente. 


ba planeadora. desarrollada po: 
que permite. que el 


“Hughes” 
avión se: ponga fuera: del alcance 
de la onda explosiva. Las.alas pue- - 
; Mens verse replegadas en la segunda | 
E - mitad del ingenio. 
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La Compañía Pan-American, al fin se ha decidido por 21 “Tristar-500”, que aparece en el dibujo, 
para sustituir a sus aviones B-707. La competición la ganó este avión frente al DC-10 de McDonnell 
Douglas y el 747-SP de la Boeing. Gran triunfo de la Lockheed. 


ESTADOS UNIDOS 
Beneficios de la “Lockheed” 


La Lockheed Corporation 
acaba de anunciar que sus be- 
neficios a lo largo de 1977 
alcanzaron la cifra de 55,4 
millones de dólares. 

La cifra" representa un sus- 
tancial aumento sobre los con- 
seguidos en 1976, que suma- 
ron 38,7 millones. 

El dividendo correspondien- 
te a las acciones ordinarias fue 
de 3,71 dólares por acción, 
contra 3,10 en el año anterior. 

En cuanto a las ventas, el 
total de las mismas a lo largo 





de 1977 ascendió a 3.370 mr 
llones de dólares, comparados 
con 3.200 en 1976. 

El año 1978 los beneficios 
es de esperar que sean muy 
superiores, tras la venta de los 
TriStar a la “Pan American”. 


La “Pan Am” compra “TriStars”. 


La Compañía norteamerica- 
na “Pan American”, uno de los 
transportistas a distancia de 
más prestigio en el mundo, ha 
tomado su decisión, en la 
competición que estaba enta- 
blada para sustituir a sus avio- 
nes B-707. La elección ha re- 
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caído sobre el Lockheed 
“TriStar-500”. Los otros dos 
aviones que competían eran el 
DC-10 de McDonnell Douglas 
y el B-747 SP, de Boeing. 

La importancia de esta 
compra pronto se hara sentir, 
tanto en América como en 
Europa, dado que los aviones 
de Lockheed van propulsados 
por motores RB-211 de Rolls- 
Royce. 

La compra ha sido en firme 
por doce aviones, con opcio- 
nes para otros catorce. 

Para la casa Lockheed esto 
supone el fin definitivo de las 
diferentes crisis que vino su- 
friendo en los últimos años, 


las cuales, posiblemente la es- 
polearon para seguir perfeccio- 
nando la calidad de sus pro- 
ductos. 


INTERNACIONAL 


Gran victoria de la Industria 
europea en Estados Unidos, 


Lo que parecia imposible 
ha tenido lugar. La Compañia 
norteamericana “Eastern Airli- 

ha firmado un contrato 
para la compra de 23 aviones 
““Airbús” del tipo A-300-B4 y 
tiene opciones para nueve mas 
de este tipo y para 25 de la 
nueva versión de 200 plazas 
A-300, B-10. 

Esta gran victoria de la In- 
dustria aeronáutica europea 
conseguida en la propia sede 
del imperio de la Boeing, ha 
levantado, en Estados Unidos 
una gran polvareda. Los fabri- 
cantes norteamericanos piden 
protección frente a las impor- 
taciones europeas (¡quién lo 


CER “Airbus A-300", queen: 


éxito: para la Industria Asronáutica 3 


había de decir! ) basandose en 
este contrato y en el que ha 
firmado Pan Ám para la com- 
pra de aviones “TriStar” con 
motores británicos. 

Tres subcomités del Congre- 
so norteamericano se encuen- 
tran en la actualidad investi- 
gando ambos contratos. 

El principal argumento de 
la “Eastern” es que si el año pa- 
sado hubiera operado con 
aviones A-300, en lugar de los 
B-727, se habria ahorrado un 
30 por ciento del combustible, 
con lo cual Estados Unidos no 
habría tenido que importar 
combustible, por valor de 20 
millones de dolares. 


La OACI elige el Sistema de 
MLS. 


Conforme se habia progra- 
mado, el pasado mes de abril 
la OACI tomo su decisión res- 
pecto al sistema de aterrizaje 
por microondas que se adapta- 
ría internacionalmente. Los 
competidores, como recorda- 


“con. los colcrés de “Lufthansa”, 
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ropea: al haber. comprado la 
yl tener. ES PELE 34 EN 


mos, eran el Reino Unido, con 
sus sistema basado en el Dop- 
pler, Alemania, con un sistema 
basado en el DME y los Esta- 
dos Unidos y Australia, con 
su sistema de radar explorador 
de barrido, con referencia de 
tiempo. (Time-referenced 
scanning beam, o TRSB) que 
fue el que resultó ganador. 
Anteriormente, se había retira- 
do de la competición Alema- 
nia y esta retirada fue debida 
al apoyo que le prometieron 
EE. UU. y Australia para que 
su técnica de DME se desarro- 
lara más aún con objeto de 
adaptarla a una posible ayuda 
de área de terminal. 

La decisión por votación 
secreta al final de la Reunión 
de tres semanas (4-21 de abril) 
se redujo a elegir entre el sis- 
tema de Estados Unidos/Aus- 
tralia TRSB/INTERSCAN, que 
utiliza el haz explorador para 
guiar el aterrizaje de las aero- 
naves, y el sistema, el MES 
Doppler (DMLS), propuesto 
por el Reino Unido. La Repú- 


ha conseguido un gran - 


Eastern Airlines ES TIE 





blica Federal de Alemania reti- 
ró su propio sistema basado 
en el DME para sumarse a la 
propuesta de Fstados Uni- 
dos/Australia. (El TRSB/ 
INTERSCAN obtuvo 39 vo- 
tos, el DMLS 24, registrándose 
ocho abstenciones.) 

Después de su adopción por 
el Consejo, la implantación 
mundial del nuevo sistema de 
guia habrá de ser gradual, a 
fin de facilitar la transición sin 
tropiezos a partir del actual 
sistema de aterrizaje por ins- 
trumentos (ILS), que la OACI 
seleccionó para uso mundial 
en 1949. La Reunión decidió 
que el ILS, que presta servi- 
cios seguros, fiables y eficaces, 
seguirá siendo el sistema nor- 
malizado de la OACI cuanto 
menos hasta 1995. La fecha 
de protección,se volvera a exa- 
minar nuevamente antes del 
primero de enero de 1985, 


con vistas a su posible prórro- 
ga, habida cuenta de las consi- 
deraciones de orden técnico, 
operacional y económico que 
imperen a la sazón. 

La Reunión estimó que el 
nuevo sistema MLS ofrecía 
ventajas potenciales de impor- 
tancia. Estas ventajas en pers- 
pectiva comprenden: la utiliza- 
ción de antenas mucho mas 
pequeñas, que reducen nota- 
blemente las dificultades de 
emplazamiento, lo cual se tra- 
duce en menores costes de ins- 
talación, en comparación con el 
ILS; la inmunidad con res- 
pecto a los fenómenos meteo- 
rológicos; la idoneidad para 
funcionar en entornos plaga- 
dos de trayectos múltiples; la 
capacidad para guiar aproxi- 
maciones de precisión que- 
bradas/curvas a fin de atenuar 
el ruido y para fines de fran- 
queamiento de obstáculos. 


Merced a esta flexibilidad y 
amplia cobertura, el MLS para 
todo tiempo será sumamente 
útil para aeropuertos con gran 
tráfico, pues ofrece a los pilo- 
tos una mayor libertad de 
elección en las aproximaciones 
en comparación con el ILS, 
que exige que las aeronaves 
aterricen una tras otra siguien- 
do una trayectoria de aproxi- 
mación única. 

Con la selección del MLS 
quedará terminada la segunda 
etapa de un programa de tres 
etapas; en la primera se prepa- 
raron las especificaciones gene- 
rales y los requisitos operacio- 
nales de un sistema por micro- 
ondas. La última etapa consis- 
tira en la elaboración de nor- 
mas especificas y métodos re- 
comendados basados en el sis- 
tema seleccionado, para que: 
los apliquen los 142 Estados 
contratantes de la OACL 


E 


El supersónico comercial de la URSS, Tu-144, en el Aeropuerto de Domodiedovo de Moscú. 
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Balance 


111 


(Publicado por “The International Institute for Strategic Studies””). 


EL TRATADO DEL ATLANTICO NORTE 


Pactos 


El Pacto del Atlántico Norte se firmó en 1949 por 
Bélgica, Inglaterra, Canadá, Dinamarca, Francia, Islandia, 
Italia, Luxemburgo, Holanda, Noruega, Portugal y Es- 
tados Unidos; Grecia y Turquía se unieron en 1952 y 
Alemania Occidental en 1955, El Pacto compromete a 
Europa Occidental y a América del Norte a consultarse 
mutuamente, si la seguridad de uno cualquiera de los 
miembros se ve amenazada, y a considerar un ataque 
armado contra uno de ellos como realizado contra todos 
y hacer frente a tal acción según cada uno de ellos 
juzgue necesario, “incluyendo el empleo de la fuerza 
armada para restablecer y .mantener la seguridad en la 
zona del Atlántico Norte”. 

Los acuerdos de Parfs en 1954, añadieron un pro- 
tocolo ai Pacto, encaminado a fortalecer la estructura de 
la OTAN y revisar el Pacto de Bruselas de 1948, que 
actualmente incluye a Italia y a Alemania Occidental, 
además de sus primitivos miembros (pafses del Benelux, 
Inglaterra y Francia). Los signatarios del Pacto de Bru- 
selas se comprometen a proporcionarse mutuamente 
“toda clase de ayuda militar y de otro tipo de asistencia 
dentro de sus posibilidades”, si uno de ellos es objeto de 
agresión armada en Europa, 

Desde 1969, los miembros de la Alianza Atlántica 


pueden retirarse dei Pacto, notificándolo con un año de 
anticipación. El Pacto de Bruselas tiene una validez de 
cincuenta años. 


Organización 


La Organización del Pacto del Atlántico Norte es 
conocida como OTAN. El cuerpo rector de la Alianza, 
el Consejo del Atlántico Norte, cuyo cuartel general se 
encuentra en Bruselas, se compone de tos ministros de 
los quince países miembros, que normalmente se reúnen 
dos veces al año, así como de embajadores represen- 
tantes de cada gobierno, en sesión permanente, 

En 1966, Francia abandonó la Organización Militar 
integrada, y.se constituyó el Comité Planificador de la 
Defensa (DPC), de catorce naciones, en el que aquélla 
no está presente, Este Comité se encuentra al mismo 
nivel que el Consejo y se ocupa de las cuestiones rela- 
cionadas con la planificación militar integrada de la 
OTAN y de otras cuestiones en las que Francia no 
participa. Grecia ha anunciado su intención de retirarse 
de la Organización militar integrada; dejó el DPC en 


otoño de 1974, 
En 1966 se crearon dos organismos permanentes para 


la planificación nuclear, El primero, denominado Comité 
de Asuntos de la Defensa Nuclear (NDAC]), está abierto 
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a todos los miembros de la OTAN (Francia, Islandia y 
Luxemburgo no participan), Normalmente celebra reu- 
niones a nivel de ministro de defensa, una vez al año, 
para implicar a los miembros no nucleares en los asuntos 
nucleares de la Alianza. El secretario general es el presi- 
dente del NDAC. 

El segundo, Grupo de Planificación Nuclear (NPG), 
derivado del NDAC, y subordinado a él, tiene siete u 
ocho miembros y se ha creado para profundizar en los 
detalles de las cuestiones surgidas allí. La composición 
en la práctica, está formada por Inglaterra, Alemania, 
Italia y EE. UU, más tres o cuatro países que entran 
por rotación durante períodos de 18 meses. El 1 de 
julio de 1977 había cuatro de dichos miembros; Cana- 
dá, Holanda, Noruega y Grecia. El Secretario General 
también es el presidente de NPG. 


El EUROGROUP, constituido en 1968 por los es- 
tados miembros de la Alianza de Europa Occidental 
lexcepto Francia, Portugal e Islandia), es un organismo 
consultivo no oficial, que actúa para coordinar y me- 
jorar ta contribución militar de Europa Occidental a la 
Alianza. Sus actividades han incluido el Programa de 
Mejora de la Defensa de Europa (1970) y los principios 
de Cooperación en el Campo de los Armamentos 
(1972), instrucción (1973) y logística (1975) (1). 

El Consejo y sus comités son asesorados por el Secre- 
tario General”y personal directivo internacional en los 
aspectos polftico-militar, financiero, económico y cien- 
tífico de la planificación de la defensa. Los asesores 
militares del Consejo constituyen el Comité Militar, que 
proporciona directrices a los mandos militares de la 
OTAN, El Comité Militar se compone de los Jefes de los 
Estados Mayores de todos los palses miembros excepto 
Francia, que mantiene un Estado Mayor de enlace e 
Istandia que no está representada; en sesión permanente 
los Jefes de Estado Mayor están representados por re- 
presentantes militares destinados en Bruselas, junto con 
el Consejo. El Comité Militar tiene un presidente inde- 
pendiente y está auxiliado por un estado mayor militar 
internacional integrado. Los comandantes superiores de 
la OTAN son responsables ante el Comité militar, 
aunque tienen acceso directo al Consejo y a los Jefes de 
Gobierno. 

Los mandos militares principales de la OTAN son el 


Mando Aliado de Europa (ACE), el Mando Aliado 
Atlántico [(ACLANT) y el Mando Aliado del Canal 
(ACCHAN). 


Los Mandos Europeos y Atléntico de la OTAN for- 
man parte del Sistema de Planificación Estratégica 
Combinada en Omaha, Nebraska, pero no hay ningún 
.-mando de la Alianza responsable especfficamente de las 
fuerzas nucleares estratégicas. Sin embargo, por lo que se 
refiere a los submarinos dotados de misiles balísticos, 


(1) La discusión en el EUROGROUP de la necesidad 
de extender la cooperación armamentística europea lle- 
vó en 1976 a la formación del Grupo de Programas 
Europeos, abierto a todos los pafses de la Alianza pero 
independiente de ello sus miembros actuales incluyen a 
Francia Y a 10 países miembros del EUROGROUP. 


Estados Unidos ha puesto un pequeño número de ellos 
le Inglaterra todos los suyos) a disposición del control 
de planificación del SACEUR, y un número mayor a la 
dei SACLANT. 

El Comandante Supremo Aliado en Europa (SACEIR) 
y el Comandante Supremo Aliado en el Atlántico 
(SACLANT) han sido siempre militares norteamericanos: 
y el Comandante en Jefe del Canal (CINCCHAN) y los 
segundos jefes del SACEUR y SACLANT, ingleses (se va 
a nombrar un segundo jefe del SACEUR, además). El 
SACEUR es también el Comandante en Jefe de las 
Fuerzas Estadounidenses en Europa. 


(1).—El Mando Aliado en Europa (ACE) 


Tiene su cuartel general, conocido como SHAPE 
(Cuartel General Supremo de las Potencias Aliadas en 
Europa), en Casteau, cerca de Mons (Bélgica). Tiene 
encomendada ta defensa de todo el territorio de la 
OTAN en Europa, con excepción de Inglaterra, Francia, 
Islandia, Portugal y toda Turquía. También tiene la 
responsabilidad general de la defensa aérea de Inglaterra. 

El Mando Europeo tiene dentro de su zona de res- 
ponsabitidad, unas 7.000 cabezas de guerra nucleares 
tácticas, El número de vehículos o: medios para su utili- 
zación (aviones, misiles y obuses) es superior a 3,000 
distribuidos entre los países, excluyendo a Luxemburgo. 
Sin embargo, los explosivos nucleares propiamente 
dichos están bajo custodia norteamericana con excep- 
ción de ciertas armas inglesas. (Además existen armas 
nucleares francesas en Francia.) Existen un gran número 
de armas de pequeña potencia, pero la potencia media 
de las bombas es de unos 100 Kilotones y el de las 
cabezas de guerra de los misiles de unos 20 Kilotones. 

En tiempo de paz, SACEUR tiene a su disposición 
unas 66 divisiones o unidades equivalentes, El Mando 
tiene unos 3,100 aviones tácticos con base en unos 200 
aeródromos normalizados de la OTAN y apoyados por 
un sistema de depósitos de almacenaje, oleoductos y 
transmisiones, de financiación combinada. La mayorfÍa 
de las fuerzas terrestres y aéreas estacionadas en el área 
de responsabilidad del Mando están asignadas al 
SACEUR, mientras que normalmente las navales sólo 
tienen prevista su asignación. 

El Segundo Cuerpo de Ejército Francés compuesto: 
por dos divisiones (que no está integrado en las Fuerzas 
de la OTAN), está estacionado en Alemania, conforme 
al estatuto de un acuerdo firmado entre los gobiernos 
afectados, Nnabiéndose acordado la cooperación con las 
fuerzas y mandos de la OTAN a través de sus respec- 
tivos comandantes en jefe, 


Los siguientes Mandos están subordinados al Mando 
Aliado de Europa: 


a) Fuerzas Aliadas de Europa Central (AFCENT) 


Tiene el mando de las fuerzas terrestres y aéreas en el 
sector europeo central. Su cuartel general está en 
Brunssum (Hotanda) y su comandante en Jefe 
(CINCENT) es un general alemán. 
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Las Fuerzas del Mando Europeo Central están consti- 
tuidos por 26 divisiones, proporcionadas por Bélgica, 
inglaterra, Canadá, Alemania Occidental, Holanda y 
EE£.UU., así como unos 1.400 aviones tácticos. 

El Mando está. dividido, en el Grupo de Ejército 
Septentrional (NORTHAG) y el Grupo de Ejército Cen- 
tral (CENTAG). El NORTHAG es responsable de la 
defensa del sector norte del eje Cóttingen-Lieja, cuenta 
con las divisiones belgas, inglesas y holandesas y- cuatro 
alemanas, y está apoyado por la Segunda Fuerza Aérea 
Táctica (ATAF) formada por unidades belgas, inglesas, 
holandesas y alemanas (uma brigada estadounidense 
recien creada está estacionándose en el área del 
NORTHAG). Las fuerzas norteamericanas, las siete divi- 
siones alemanas y el “battle group” canadiense, están 
subordinadas al Grupo de Ejército Central, apoyados por 
la Cuarta ATAF que incluye unidades estadounidenses, 
alemanas y canadienses, y un Mando de la Defensa 
Aérea del Ejército de Tierra Norteamericano. Se ha 
establecido en 1974 un nuevo mando, la Fuerza Aérea 
Aliada de Europa Central, para obtener un control cen- 
tral de las fuerzas aéreas en el sector, 


b) Fuerzas Aliadas de Europa Septentrional (AFNORTH) 


Tiene su cuartel general en Kolsaas (Noruega) y tiene 
encomendado la defensa de Dinamarca, Noruega, 
Schleswig-Holstein y los accesos al Báltico. El Coman- 
dante en Jefe (CINCNORTH) ha sido siempre un general 
inglés. La mayor parte de las fuerzas terrestres, navales y 
aéreas tácticas danesas y noruegas tienen prevista su 
asignación a este Mando, y. la mayor parte de sus re- 
servas activas están destinadas a este Mando. Alemania 
tiene asignada una división, dos alas de combate aéreo y 
su flota del Báltico. Con excepción de maniobras y 
algunas pequeñas unidades, las fuerzas navales estadouni- 
denses no actúan normalmente en esta zona. 


c) Fuerzas Aliadas en Europa Meridional (AFSOUTH) 


Tienen su cuartel general en Nápoles, y su coman- 
dante en Jefe (CINCSOUTH) ha sido siempre un almi- 
rante norteamericano. Es responsable de la detensa de 
Italia, Grecia y Turquía y de salvaguardar las comunica- 
ciones en el Mediterráneo y en las aguas territoriales 
turcas del Mar Negro. Las unidades en el área incluyen: 
22 divisiones turcas, 13 griegas y 8 italianas, así como las 
fuerzas aéreas tácticas de estos países. Está prevista la 
asignación a, este Mando de otras unidades de estos tres 
países, así como la Sexta Flota USA y las fuerzas 
navales de Htalia. 

El sistema de defensa terrestre está basado en dos 
mandos separados: el Meridional, que abarca a Italia y 
sus accesos, bajo un mando italiano; y el del Sudeste, 
que comprende a Grecia y Turquía, bajo un mando 
norteamericano. Sin embargo, hay un mando aéreo ge- 
neral y dos mandos navales (NAVSUTH y 
STRIKE—FORSOUTH) responsables ante el AFSOUTH, 
con sus cuarteles generales en Nápoles, 
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Una unidad de vigilancia marftima aérea de las 
naciones meridionales, Inglaterra y EE.UU. opera en el 
Mediterráneo coordinándolo por las Fuerzas Aéreas 
Marítimas del Mediterráneo (MARAIRMED). En estas 
operaciones participan aviones franceses. Su comandante 
en Jefe, un Contralmirante norteamericano, está direc- 
tamente a las -ordenes de CINCSOUTH. 

La Fuerza Aliada Naval de Empleo Inmediato en el 
Mediterráneo (NAVOCFORMED), está formada, al 
menos, por cinco destructores, proporcionados por los 
pafses meridionales, Inglaterra y EE.UU., y por tres 
buques más pequeños de otros países mediterráneos, 
según la zona de operaciones. 


d) Región de la Defensa Aérea del Reino Unido (UKAI1R) 


Tiene su cuartel general en High Wycombe, Inglaterra. 
ej Fuerza Móvil ACE (AMF) 


Tiene su cuartel general en Seckenheim, Alemania, se 
ha constituido orientado sobre todo a los flancos sep- 
tentrionales y del sureste europeo. Constituído por siete 
países, consta de siete grupos de combate, un escuadrón 
acorazado de reconocimiento, seis baterías de artillería, 
destacamentos de helicópteros y escuadrones de caza de 
apoyo a tierra, pero no tiene medios propios de trans- 
porte aéreo. 


(11).—Mando Aliado Atlántico (ACLANT) 


Tiene su cuartel general en Norfolk, Virginia, y tiene 
encomendada la zona del Atiántico Norte, desde el Polo 
Norte hasta el Trópico de Cáncer, incluidas las aguas 
costeras portuguesas. El Mando lo ostenta un Almirante 
norteamericano. 

En caso de guerra, sus misiones son participar en el 
ataque estratégico y proteger las comunicaciones navales, 
No hay fuerzas asignadas al Mando, en el tiempo de paz, 
excepto la Fuerza Atlántica Naval Permanente (STA- 
NAVFORLANT) que normalmente se compone, de 
modo permanente de cuatro buques de tipo destructor. 
Sin embargo, para fines de entrenamiento, y en caso de 
guerra, tienen prevista su asignación, fuerzas predomi- 
nantemente navales procedentes de Inglaterra, Canadá, 
Dinamarca, Alemania, Holanda, Portugal y EE.UU, Este 
Mando tiene seis mandos subordinados: el Mando 
Atlántico Occidental, el Mando Atlántico Oriental, el 
Mando Atlántico tbérico, el Mando Atlántico de la Flota 
de Ataque, el Mando de Submarinos y el STANAV- 
FORLANT. E! número de la Flota Atlántica de Ataque 
ha sido proporcionado por la 2? Flota Norteamericana, 
con unos cinco portaaviones de ataque; la aviación 
embarcada comparte con los submarinos lanzadores de 
misiles las misiones de ataque nuclear, 


(113).—Mando Aliado del Canal (ACCHAN) 


Tiene su cuartel general en Northwood, cerca de 
Londres, su comandante (CINCCHAN; es un almirante 
inglés. Su cometido, en caso de guerra, es controlar el 
Canal de la Mancha y el Sur del Mar del Norte. Muchos 
de los buques de pequeño tonelaje, belgas, ingleses y 
holandeses, tienen prevista su asignación a este Mando, 
así como algunos aviones navales. Hay acuerdos sobre 
cooperación con las fuerzas navales francesas. El 2 de 
mayo de 1973 se constituyó una Fuerza Naval Perma- 
nente del Canal (STANAVFORCHAN) compuesta por 
dragaminas belgas, alemanes, holandeses e ingleses; otras 
naciones interesadas pueden participar temporalmente. 
Su mando operativo recae en el CINCCHAN, 


BELGICA 
Generalidades 


Población: 9.919.000, 
Servicio Militar: 8 ó 10 meses (2). 


PNB aproximado para 1976: 66.500 millones de dó- 
lares. 

Total Fuerzas Armadas: 85.650 (26,850 de recluta- 
mienio forzoso”). 

Presupuesto de defensa 1977: 66.470 millones de 
francos (1,820 millones de dólares). 

1 dólar = 39 francos en 1976 

1 dólar = 36,6 francos en 1977. 


Tierra 


Total: 62,050 (incluyendo Sanidad), 26.200 de reclu- 
tamiento forzoso. 

1 brigada acorazada. 

3 brigadas de infantería mecanizadas. 

1 regimiento de comandos paracaidistas. 

3 batallones de reconocimiento. 

2 batallones de infantería motorizada. 

1 regimiento de paracaidistas comandos. 

3 grupos de artillería, 

5 batallones de zapadores (3 combate, 1 pontoneros, 
1 material y equipo). 

2 grupos de SAM, con 24 “Hawk”. 

2 grupos de SSM, con 8 “Honest John”. 

4 escuadrones aéreos. 

CCM: 334 “Leopard”, 74 M-47; CCL: 136 *“Scor- 
pion””, 60 M—-41; AFV: 154 *“Scimatar”: TAP: 1.236 
M-—75, AMX y 73 “Spartar”"; Obuses: 22 de 105 mm., 
15 de 203 mm.; Obuses ATP: 96 M-—108 de 105, 25 
M-—44, 41 M-—109 de 105 mm., 11 M-—110 de 203 mm.; 
SSM: “Honest John” (sustituyéndose por Lance”); 
C/CC: 80 JPK C—-80 ATP; ATGW: “Milan”, ENTAC y 
“Swingfire”” [éstos sobre 41 AFV “Striker”); Cañones 





(2) Los de reemplazo prestan servicio durante 8 me- 
ses sí lo hacen en Alemania y 10 sí lo hacen en Bélgica. 
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AA: 119 Cde 20, 40 y 57 mm.; SAM: 60 HAWK: 
“Avo”: 8 “Piper Super Cub”, 12 BN “Islander”; H: 74 
”Alouette 11”; RPV: 38 “Epervier”. (Están encargados 
193 TAP “Spartar”; 55 “Gepard” AA ATP y 5 SSM 
“*Lance”), 


Despliegue 


Alemania: 27,000 hombres; un cuartel general de 
Cuerpo de Ejército, dos cuarteles generales divisionarios, 
una brigada acorazada, dos brigadas mecanizadas de in- 
fanter la. 


Reservas 


Total: 50.000 hombres: 10,000 se entrenan cada año; 
una brigada motorizada de infantería y una brigada 
mecanizada de infantería. Se entrenan cada dos años. 


Mar 


Total: 4.200 hombres (950 de recluta). 

2 brigadas con SAM “Sea Sparrow” y SAM *Exocet” 
(dos en construcción). 

6 dragaminas oceánicos; 2 caza minas (ex EE.UU.) 

9 dragaminas costeros / caza minas. 

12 dragaminas de aguas interiores. 

2 buques de apoyo logístico y de mando (para MCM). 

G patruilleras fluviales. 

1 helicóptero HSS—1 y 3 “Alouette 111”. 


Reservas 


Total: 5.500 hombres. 


Aire 


Total: 19.400 hombres (3.200 de recluta); 144 avio- 
nes de combate. 

2 escuadrones de cazabombardeo con: 36 F-104G. 

3 escuadrones de caza bombardeo con: 54 “Mirage” 
VBA/BD. 

2 escuadrones de interceptación todo tiempo con: 36 
F—-104G. 

1 escuadrón de reconocimiento con: 
VBR. 

Aviones de entrenamiento: 18 
SF-260 y 15 T—33, 

Aviones de transporte: 
C-130-H, 2 “Falcon 20”, 
HS 748 y 6 “Merlin 111”. 

Helicópteros: 4 HSS—1 y 5 “Sea King” 48, formando 
1 escuadrón de búsqueda y rescate (SAR). 

8 escuadrones SAM con: 21 “Nike Hércules”. 

(Están encargados 116 F-16, 33 “Alpha Jet” y 40 
BDX TAP). 


18 “Mirage” 
“Magister”, 34 


2 escuadrones con: 12 
2 “Boeing” 727 0C, 3 


Fuerzas Paramilitares 


Una gendarmerfa de 16.000 hombres, con 62 vehícu- 


los acorazados FN y 5 helicópteros “Alouette” y 3 “Pu- 


. 


ma . 


INGLATERRA 
Generalidades 


Población: 56.600.000. 

Servicio Militar: Voluntario. 

PNB estimado para 1976: 224.500 millones de dó- 
lares. , 

Total Fuerzas Armadas: 339,150 (de ellos 8.800 re- 
clutados fuera de la metrópoli y 14.600 mujeres). 


Presupuesto de defensa 1977-78: 6.330 millones de 
libras (10.880 millones de dólares). 

0,582 libras = 1 dólar en 1977. 

0,544 libras = 1 dólar en 1976. 


Fuerzas Estratégicas 


4 submarinos de propulsión nuclear, cada uno con 16 
misiles “Polaris” A—3. 

El sistema de Alerta Previa de Misiles Balísticos 
(BMEWS), está situado en Fylinodales). j 


Tierra 


Total: 175.250 (de ellos 7.900 reclutados fuera de la 
metrópoli y 5.800 mujeres). 

14 regimientos acorazados (3 se están transformando 
para reconocimiento acorazado). 

5 regimientos de vehículos acorazados de reconoci- 
miento. 

47 batallones de infantería, 

3 regimientos de paracaidistas. 

5 batallones de “Gurkha”. 

1 regimiento de misiles con SSM “Lance”, 

1 regimiento de servicios aéreos especiales (SAS). 

3 regimientos AD con SAM “Rapier””, 

1 regimiento de artillería pesada; 13 de campaña, 1 
GW, 1 de mando y 1 de localización. 

10 regimientos de zapadores. 

6 regimientos aéreos dei Ejército de Tierra. 

CCM: 910 “Chieftain”; CCL: 271 FV 101 “Scor- 
pion”; vehfculos acorazados: 243 *“Saladin”; AFV: 290 
*“Scimitar”, 178 FV438/FV712; vehículos de explo- 
ración: 1.804 *Ferret”, 125 “Fox”; TAP: 2.238 FV432, 
600 “Saracen”, 60 “Spartan”; Obuses y cañones ligeros 


ANP O A a 


(3) La organización del Ejército de Tierra va a cam- 
biarse, eliminando la brigada. BAOR va a tener 1 CG de 
C.E., 4 divisiones acorazadas, 1 de artillería y una nueva 
unidad de infantería. (La 5.9 Fuerza de Campaña.) Para 
abril de 1978 fa UKLEF fcon exclusión de Irlanda del 
Norte) estará compuesta por la 6.? Fuerza de Campaña, 
la 7. Fuerza de Campaña y la 8.? Fuerza de Campaña. 
Las unidades en Hong Kong forman la Fuerza de Cam- 
paña Gurkha y las de Berlín, la Fuerza de Campaña 
Ber!linesa. 
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a lomo: 92 de 105 mm.; Cañonestobuses ATP: 155 
“Abbot” de 105mm., 50 M-—109 de 155 mm., 31 
N—107 de 175mm,, 16 M-110 de 203 mm.; SSM: 
“Lance”; CSR: “Carl Gustav” de 84 mm. y de 120 mm.; 
ATGW: “Swingfire” y otras montadas sobre FV 102 
"Striker"; Cañones AA: L/70 de 40mm.; SAM 
“Blowpipe”, “Rapier/Blindfire”, “Thunderbird”: Avo,s 
, 118 “Sioux”, 145 “Gazelle”. 

(Encargados: “Lance” SSM, cañones de 155 mm. 
FH 70, ATGW “Milan”, 100 helicópteros “Lynx” y 13 
“Gazelle””). 


Despliegue y organización (3) 


Reino Unido: Fuerzas terrestres del Reino Unido 
(UKLF): Fuerza Móvil del Reino Unido (UKMF): 1 
división de 2 brigadas (para convertirse en la Sexta 
Fuerza de Campaña con 5 batallones de infantería para 
abril de 1978). 1 brigada de paracaidistas (para con- 


vertirse en la Séptima Fuerza de Campaña con unidades 
regulares y TAVR para abril de 1978); Octava Fuerza de 


Campaña (regular y TAVR para defensa territorial); 1 
grupo de batallones [para Fuerza Móvil ACW (tierra)); 
regimiento de servicios aéreos especiales, menos un es- 
cuadrón; 1 batallón de infantería *“Gurkha”. Cuartel 
General de Irlanda del Norte con 3 cuarteles generales 
de brigada de infantería, 1 regimiento acorazado de 
reconocimiento y 3 escuadrones, un número variante de 
unidades efectuando cometidos de infantería (4) 3 de 
zapadores, 2 escuadrones de aviación del Ejército de 
Tierra y 1 SAS (Servicios Aéreos Especiales). 

En Alemania: El Ejército inglés del Rhin (BAOR), 
consta de 55.000 hombres, con un Cuartel General de 
Cuerpo de Ejército y 2 Cuarteles Generales de división, 
1 división acorazada, 4 brigadas acorazedas, 2 brigadas 
de artillería, 1 “Fuerza de Campaña” y 2 brigadas de 
artillería. 

En Berlín hay una Fuerza de Campaña de 3.000 
hombres. 

En Brunei: Un batallón “Gurkha”. 


Hong Kong: 7.500 hombres; la “Fuerza de Campaña 
Gurkha” con 1 batallón inglés, 3 batallones “Gurkhas”, 
un batallón de zapadores y unidades de apoyo. 

Chipre: Un batallón de infantería menos dos Cías., un 
escuadrón acorazado de reconocimiento, 1 ala helicóp- 
teros y apoyo logístico con las fuerzas de la ONU 
(UNIFICYP); 1 batallón de infantería y 2 compañías de 
infantería, un escuadrón acorazado de guarnición en las 
zonas de las bases de soberanía. 

Omán: Equipo de entrenamiento y destacamento de 
zapadores. 

Gibraltar: Un batallón de infantería. 

Belice: Un “grupo de bataliones” de infantería refor- 
zado con helicópteros. 





(4) Unas nueve sacadas del BOAR por cortos turnos, 


Reservas 


Reservas regulares: 110.000 hombres, 

Ejército Territorial y Reserva Voluntaria (TAVR): 
61.100 hombres; 2 regimientos acorazados de recono- 
imiento, 7 regimientos de zapadores y 2 de SAS y 38 
batallones de infanterfa, 2 regimientos medios y 3 li- 
geros de AD. 

Regimiento de defensa en el Ulster: 7.600 hombres 
(11 batallones). 


Mar 


Total: 76,700 (incluyendo Aviación Naval, Infantería 
de Marina, 3.950 mujeres y 500 reclutados fuera de la 
metrópoli); 75 buques de guerra mayores. 

Submarinos de ataque: 

9 nucleares. 

10 Diesel. 

Buques de superficie: 

1 portaaviones (30 aviones y 6 helicópteros). 

2 portaeronaves antisubmarino con: SAM “Seacat” y 
con 9 helicópteros. 

2 "buques de asalto” con SAM “Seacat” (1 buque 
escuela). 

2 cruceros con SAM “Seacat'” y 4 helicópteros “Sea 
King”. ; 

11 destructores (7? de la clase “County” con SAM 
“Seaslug”” y “Seacat” y helicópteros ASW, 4 con S5M 
“Exocet”, 1 tipo 82 con SAM “Sea Dart” y ASW 
“!Ikara'”, 3 tipo 42 con SAM “Sea Dart” y helicópteros 
ASW). 

57 fragatas: 48 polivalentes (la mayoría con “Seacat” 
y 8 con “Ikara” 48 con 1 helicóptero, 1 con SSM 
“Exocet” y 1 con “Seawolf”), 13 ASW (1 escuadrón), 
2 AA, 3 de contro! aéreo (2 con “Seacat”) y uno es- 
cuela, 

38 dragaminas costeros/caza minas (4 escuelas). 

5 dragaminas de aguas interiores (4 escuelas). 

5 patrulleros costeros, 4 FPB de defensa de puertos 
tescuelas). 

6 buques de desembarco, 41 embarcaciones de desem- 
barco. 

2 embarcaciones de 
BH—N7). 

2 patrulleros costeros. 

12 buques hidrográficos, 1 patrullero para hielo, y 
yate real /hospital, 6 buques nodrizas, 

Los buques en reserva o sometidos a modernización 
están incluidos en ta anterior relación. Estos son: 4 
submarinos nucleares y 3 diesel, 1 portaaviones ASW, 1 
buque de asalto, 2 destructores, 13 fragatas, 4 draga- 
minas, (En construcción están 3 submarinos nucleares, 2 
cruceros ASW, 6 destructores, 6 fragatas, 1 FPB, 1 MCM 
y 3 patrulleros; hay encargados misiles “Sub-harpoon”, 
"Sea Skva””, ASM). 


“colchón de aire” (SRN-—SE, 


Aviación Naval 


1 escuadrón de ataque con: 14 “Bucaneer” S2 con 
ASM “Martel”. : 
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1 escuadrón de caza ataque a tierra con: 12 *Phan- 
tom” FG1. 

1 escuadrón AEW, 1 ala con 7 Gannet AEW3, 

7 escuadrones de helicópteros: 5 con 29 “Sea King”, 
1 de 40 “Wasp”, 1 de 7 “Wessex 3”. 

2 escuadrones de comandos de asalto con 16 
“Wessex 5”. 

4 alas SAR con “Wessex” HAS-—1. 

1 escuadrón de helicópteros de 
“Wessex b”. 

4 escuadrones de entrenamiento, cada uno con “Sea 
King”, "Wasp", “Wessex”” 3/5, **Gazelle” y “Lynx”. 

(Se han encargado helicópteros: 21 “Sea King”, 60 
“Lynx” y 25 avo,s “Sea Harrier” VTOL). 


servicio con 


Infantería de Marina 


Total: Unos 7.700 hombres. 

1 brigada compuesta de 4 batallones de comandos; 
unidades de apoyo; Cañones sin retroceso de 120 mm., 
ATGW “SS-11”%; SAM  “Blowpipe”; Helicópteros 
“Scout” y *“Gazelle”. (Se han encargado ATGW “Milán” 
y SAM *“Blowpipe”.) 


Despliegue 
Malta: 1 


de 1979). 
Islas Falkland: 1 destacamento. 


comando (que será retirado en abril 


Reserva (Marina e Infantería de Marina) 


30.500 profesionales. 
6.700 voluntarios. 


Aire 


Total: 87.200 (4.750 mujeres y 300 reclutados fuera 
de la metrópoli); unos 550 aviones de combate. 

6 escuadrones de ataque con: 50 “Vulcan” B2, 

4 escuadrones de ataque con: 56 “Bucaneer” S2, 

3 escuadrones de apoyo directo con: 48 “Harrier” 
GR3. 

6 escuadrones de apoyo directo con: 72 “Jaguar” 
GR1. 

9 escuadrones de interceptación: 2 con 24 “Lighting” 
F6 y 7 con 84 “Phantom” FG1/FGR2. 

5 escuadrones de reconocimiento: 1 con 10 “Vulcan” 
SR-—2: 2 con 24 “Jaguar” GR1 y 2 con 24 “Camberra” 
PR7/9. 

1 escuadrón AEW con: 12 “Shackleton” 
sustituyendo por “Nimrod”), 

5 escuadrones de reconocimiento marítimo con: 43 
“Nimrod”. 

1 escuadrón con 3 “Nimrod” SR1 y 4 “Camberra” 
B6. | 

2 escuadrones de aviones cisternas con: 24 “Victor” 
K2. 

1 escuadrón de transporte estratégico: 
vCc—10, 


(se están 


1 con 11 


4 escuadrones de transportes tácticos: con 45 C—130,. 

3 escuadrones ligeros de transmisiones con: HS—125 
“Andover”, “Devon”, “Pembroke” y “Whirlwind”. 

Unidades de conversión operativa con unos 90 aviones 
de combate incluyen '“Vulcan”, “Buccaneer”, ”“Phan- 
tom”, “Camberra”, “Jaguar”, “Lightning”, “Harrier”, 
“Nimrod”. 

Unidades de entrenamiento con “Hunter”, “Hawk””, 
“Gnat'””, “Nulldog”, “Jet Provost”, y C—130; “Wessex”, 
“Whirlwind”, “Puma” y “Gazelle”, 

8 escuadrones de helicópteros: 3 con 45 “Wessex”, 3 
SAR con “Wirlwind”” HAR—10, 2 transporte táctico con 
26 “Puma” HC-1, 

2 grupos SAM con: “Bloodhound”. 

(Se han encargado “Jaguar”, 24 “Harrier” FGA, 175 
“Hawk”, 11 “Nimrod” AEW y “Bulldog”” de entrena- 
miento, AAM “Sidewinder””). 


Regimiento RAF 


7 escuadrones campaña y AD: 5 con SAM “Rapier”, 
2 con cañones AA con L/70 de 40 mm. 
1 ala con SAM “Tigercat”, 


Despliegue 


La RAF tiene un mando operativo en la metrópoli (el 
Mando de Ataque), responsable del Mando Regional de 
la Defensa Aérea del Reino Unido: La RAF de Ale- 
mania, (8.600) y las Fuerzas Aéreas de Oriente Próximo. 
Los escuadrones fuera de la metrópoli están desplegados 
como sigue: 

En Alemania: 2 escuadrones de “Phantom” FGR, 2 
de “Buccaneer”, 5 de. “Jaguar”, 2 de “Harrier”, 1 de 
“Wessex”, 1 de “Bloodhound”, 1 escuadrón del regi- 
miento RAF y 4 escuadrones de SAM *“Rapier””. 

En Gibraltar: Un destacamento de aviones “Hunter”. 

En Oriente Próximo: 

En Chipre: 1 escuadrón de “Whiriwind” (4 aviones 
con UNFICYP), 1 escuadrón del Regimiento RAF y 
destacamentos periódicos de otros aviones. 

En Malta: 1 escuadrón de “Nimrod” y 1 escuadrón 
de “Camberra” (será retirado en 1979). 

En Lejano Oriente: 

En Hong Kong: 1 escuadrón de helicópteros 
“Wessex" y un destacamento del Regimiento RAF. 

Belize: 6 “Harrier” FGA, “Puma” y un destacamento 
del Regimiento RAF. 


Reserva 


Total: 33,300 profesionales; unos 300 voluntarios, 


CANADA 
Generalidades 


Población: 23,370,000. 
Servicio Militar: Voluntario. 
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PNB estimado para 1976: 175.300 millones de dó- 
lares. 

Tota! Fuerzas Armadas: 80.000 (2.700 mujeres). 

Presupuesto de defensa 1977—78: 3,790 millones de 
dólares canadienses (3.610 millones de dólares). 

1,05 dólares = 1 dólar americano en 1977. 

0,98 dólares = 1 dólar americano en 1976. 


Tierra (5). 


Total: 28.500 hombres. 

En Canadá: Mando Móvil 
Mar) (6). 

3 grupos de brigada, cada uno comprende: 

3 batallones de infantería, 

1 regimiento acorazado. 

1 regimiento de artillería de apoyo directo, 1 Ba- 
tería AD. 

Unidades de apoyo. 

1 unidad especial compuesta de: 

1 regimiento acorazado. 

1 batallón de infanter ía. 

1 regimiento AB. 

1 regimiento artillería de 2 brigadas de apoyo directo. 

Unidades de apoyo. 

1 regimiento de transmisiones. 

CCM: 32 “Leopard” (7), 223 “Centurión”; Vehículos 
exploración: 121 “Ferret”, AFV: 174 “Lynx”; TAP: 
827 M-113; Obuses a lomo: 58 de 105 mm.; Obuses - 
ATP: 50 M-—109 de 155 mm.; LC: 810 “Carl Gustav”; 
ATGW: TOW; “Drones”: CL—89; AAA: 57 de 40 mm.; 


lunos 17.770, Tierra y 


SAM: 103 “Blowpipe”. (Encargados: 128 “Leopard” 
CCM, 152 vehiculos acorazados, 180 TAP, TOW 
ATGW.) 

Despliegue 


En Europa: 1 grupo de brigada mecanizado, de 2,800 
hombres, con 32 carros medios “Leopard A—2”, 375 
transportes acorazados de personal M-113 y 18 obuses 
autopropuilsados M-—109 de 155 mm. y 14 helicópteros 
“Kiowa” CH-136. 

En Chipre: (UNFICYP). 505 hombres, 

En Egipto: (UNEF). 871 hombres. 





(5) Las Fuerzas Armadas canadienses se unificaron en 
febrero de 1968. Los efectivos que aquí presentamos 
para Tierra, Mar y Aire son sólo aproximados. 


(6) El Mando Móvil manda unidades de combate de 
tierra y el Mando Naval todas las unidades navales El 
Mando Aéreo manda todas las unidades aéreas, pero el 
Mando Naval tiene el control operativo de las unidades 
aeronavales y el Cuartel General 4 en Europa tiene el 
control operativo de 1 CAG; El Grupo Aéreo de Defensa 
es parte del NORAD. Ademés, hay un Mando de Trans- 
misiones y un Sistema de Adiestramiento de las Fuerzas 
Canadienses. 


(7) En servicio hasta que se entreguen los carros 
encargados. 


En Siria: (UNDOF). 164 hombres. 
Otros en la ONU: 33 hombres. 


Reserva 


Unos 15,200 hombres; 99 unidades de combate, 
además de unidades de apoyo (todas en el Mando 
Móvil). 


Mar 


Total: 13,400 hombres (5) 

Mando Marítimo (9.000) (6). 

3 submarinos [de la clase ““Oberon””). 

4 destructores antisubmarinos con: 2 helicópteros 
CH-124 “Sea King” y con 2 SAM *Sea Sparrow”, 

19 fragatas antisubmarinas, 8. con 1 helicóptero, 4 
con ASROC, 3 en reserva. 

6 escoltas costeros escuelas. 

-3 buques de apoyo, con 3 helicópteros CH—1 4. 

5 buques escuelas de la reserva. 

1 hidroala (en reserva). 


Despliegue 


Atlántico: 3 submarinos, 13 buques de superficie 
(1 en reserva) y 2 buques de apoyo. 

Pacífico: 10 buques de superficie (2en reserva) y 1 
buque de apoyo, 


Reserva 
Total: 3,200 hombres, aproximadamente. 
Aire (5) 


Total: 36,000 hombres; tunos 210 aviones de com- 
bate, 
Mando Aéreo (22.800). 


Grupo de Defensa Aérea: 


4 asentamientos principales y 18 auxiliares de la 
Línea de Alerta Temprana Distante (DEW) Line. 

24 asentamientos radar de gran alcance (Pine Tree 
Line). 

3 escuadrones AWX con: 48 CF-—101 “Voodo”. 

1 escuadrón ECM con: CF-100 y 15 T—33, 

1 escuadrón de entrenamiento con: 8 CF-101, 


Grupo de Transporte Aéreo: 


4 escuadrones de transporte: 2 con 24 C-—130, 1 con 
5 CC—-137 (Boeing 707) y 1 con 7 “Cosmopolitan”, 7 
“Falcón 20”. 

4 escuadrones de transporte/SAR con 14 CC-115 
“Buffalo”, 8 CC-138 “Twin Otter”, 6 helicópteros 
CH-113 “Labrador” y 8 CH-113A “Voyageur””, 


Grupo Aéreo Marítimo: 


4 escuadrones de vigilancia marítima con: 30 CP-107 
“Argus”. 

1 escuadrón MR con: 26 CP-121 ('"Tracker”), 

2 escuadrones de helicópteros ASW con: 26 CH-124 
(“Sea King"). 

2 escuadrones con: 9 T—-33 y 3 CP—121 aviones y 
helicópteros. 

2 CH-135. 

1 escuadrón de entrenamiento con: 2 CP-121 Avo,s 
y 6 CH-124 Hs. 

1 escuadrón de pruebas y valoración con: 2 CP-—-107 
[encargados 18 CP—140 “Orion”). 


Grupo Aéreo Táctico 10 (10 TAG): 


2 escuadrones de caza con: 24 CF-5 (25 más en 
almacén). 

5 escuadrones de helicópteros con: 30 CH—135, 36 
CH--136 “Kiowa”. 

1 escuadrón con 7 helicópteros CH-147. 


Grupo Aéreo Canadiense 1 (1 CAG]): . 


3 escuadrones de caza con: 48 CF-104D. 
1 escuadrón de helicópteros con: 12 CH-—136 
“Kiowa”, 


Despliegue: 
Europa: Grupo Aéreo Canadiense 1 (1 CAG). 
Reserva 


Total: 700 hombres, Grupo Reserva Aérea: 4 alas con 
“Otter”, “Twin Otter” y “Dakota”. 


DINAMARCA 
Generalidades 


Población: 5.091.000, 
Servicio Militar: 9 meses. 


PNB estimado para 1976: 34,203 millones de dólares. 

Total Fuerzas Armadas: 34,700 (de ellos 12,270 de 
recluta). 

Presupuesto de defensa 1977-78: 6,320 millones de 
coronas danesas (1.080 millones de dólares), 

5,85.coronas danesas =-1 dólar en 1977 

6,05.coronas danesas =-1 dólar en 1976 


Tierra 


Total: 21,800 hombres (de ellos 9,000 de recluta). 

3 brigadas de infantería mecanizada, compuesta cada 
una por 2 batallones de infantería mecanizada, 1 ba- 
tallón de carros, + grupo de artillería y 1 escuadrón de 
reconocimiento, 1 Cía. de 2apadores y unidades de 
apoyo. 
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2 brigadas de infantería mecanizada, compuesta cada 
una por 2 batallones de infantería mecanizada, 1 ba- 
tallón de carros, 1 grupo de artillerfa, 1 Cía. de zapa- 
dores y unidades de apoyo. 

1 batallón “independiente de reconocimiento”, 

Algunos batallones independientes de infanterfa me- 
canizada. 

CCM: 120 “Leopard” (se están entregando), 200 
“Centurión”: CCL: 81 M-41; TAP: 630 M-—113, 68 
M-—106 con mortero; Cañones 24 de 155 mm.; Obu- 
ses: 144 de 105mm., 96 de 1b5bmm. y 12 de 
203 mm. (8); Obuses ATP: 72 M-—109 de 155 mm.; 
Morteros de 120 mm; CSR: 252 de 106 mm.; ATGW: 
TOW: AAA: 224 L/60 y L/70 de 40 mm.; SAM: *“Re- 
deye” (Hamlet); Avo,s: ““Saab'” T-17; H: 12 “Hughes” 
OHG6A. 


Despliegue 
En Chipre (UNFICYP): 360 hombres. 
Reserva 


“Fuerza Suplementaria”: 4.500 hombres listos para 
incorporación inmediata. La Reserva del Ejército de 
Campaña: 41.000 hombres; consistentes en 12.000 de 
Reserva de Fuerzas de Cobertura (para poner a las 
unidades con” sus efectivos al completo y añadir un 
batallón a cada brigada) y 29.000 en otras unidades de 
-reserva para proporcionar apoyo de combate y ¡ogístico. 
Fuerza de la Defensa Regional: 24.000 con 21 ba- 
tallones de infantería, 7 grupos de artillería, compañías 
contracarro y unidades de apoyo: Guardia Nacional: 
54,000 hombres. 


Mar 


Total: 5.800 hombres (de ellos 1.900 de recluta). 

G submarinos costeros. 

2 fragatas con SAM *'Sea Sparrow”, 

5 guarda pesca, cada uno lleva un helicóptero. 

3 escoltas costeros [(corbetas). 

10 lanchas rápidas de vigilancia y 4 lanchas rápidas 
cañoneras. 

6 minadores (2 costeros, 1 costero encargado). 

8 dragaminas. 

23 embarcaciones de defensa portuaria. 

8 helicópteros “Alouette 111”. 

(Se han encargado 3 corbetas, 6. lanchas cañoneras 
rápidas y SSM '“Harpoon””). 


Reserva 


Total: 4,500 hombres. 
La Guardia Nacional Marítima: 4.800 hombres. 


(8) Doble capacidad, pero no existen cabezas de 
guerra nuclear en territorio danés. 
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Atre 


Total: 7.100 hombres (1.370 de recluta); 116 aviones 
de combate. 

1 escuadrón de cazabombardeo con: 
“Draken”. 

2 escuadrones de cazabombardea con: 40 F—-100D/F. 

2 escuadrones de interceptación con: 40 F-104G. 

1 escuadrón de reconocimiento con: 16 RF-35XD 
“*Draken””. 

1 escuadrón de transporte con: 8 aviones C-47 y 3 
C—-130H. 

1 escuadrón SAR con: 8 helicópteros S—61A. 

23 aviones de entrenamiento “Saab” T—17, 

4 escuadrones SAM con: 36 “Nike Hércules”, 

4 escuadrones SAM con: 24 “Hawk”. 

(Están encargados 58 F-16 y 5 TF-35). 


20 F-35XD 


Reserva 


Total: 8,000 hombres. 
Una Guardia Nacional Aérea con: 12.000 hombres. 


FRANCIA 
Generalidades 


Población: 53.777.000, 

Servicio Militar: 12 meses 

PNB estimado para 1976: 353.200 millones de dó- 
lares. 


Total Fuerzas Armadas: 502.100 (273.600 de re- 
cluta). 
Presupuesto de defensa 1977: 58.410 millones de 
francos (11.720 millones de dólares). 
4,98 francos = 1 dólar en 1977, 


4,69 francos = 1 dólar en 1976. 
Fuerzas Estratégicas 


SLBM: 4 submarinos de propulsión nuclear, 2 con 32 
misiles MSBS M-—1, 1 con 16 misiles M-—2, 1.con 16 
misiles M-—20, 

Misiles Balísticos de Alcance intermedio: dos escua- 
drones cada uno con 9 misiles SSBS S-—2, 


Aviones: 


6 escuadrones de bombarderos con: 32 “Mira- 
ge IV A”, 

3 escuadrones nodrizas con: 11 KC—135F. 

18 bombardeos “Mirage ¡VW A”, en reserva. 


4 aviones “Mirahe IV A” de reconocimiento. 
Tierra 


Tota!: 330.000 hombres, incluyendo aviación terrestre 


(214,300 de recluta) (9). 

5 divisiones mecanizadas, 

2 divisiones de infantería, 

1 división de montaña. 

1 división motorizada aerotransportable (Infantería de 
Marina). 

1 división paracaidista, compuesta por 2 brigadas. 

10 regimientos de vehículos acorazados. 

1 regimiento de infantería motorizada. 

2 batallones de paracaidistas. 

3 batallones de infanter ía. 

4 regimientos SSM con 24 “Pluton”. 

3 regimientos SAM con 54 “HAWK”. 

Carros medios: 1.600 AMX-—30; Carros ligeros: 1,120 
AMX-—13; VEhfculos acorazados de combate: unos 950, 
incluyendo vehículos acorazados pesados, 7/20 
“Paánhard'” EBR y ligeros AML; Transportes acorazados 
de personal: 442 AMX-—10, AMX-—VCI; Obuses a lomo: 
modelo 56 de 105 mm.; Obuses de 155 mm.; Obuses 
autopropulsados: AMX de 105mm. y de 155 mm.,; 
Morteros de 120 mm.; Cañones sin retroceso: de 
105/6 mm.; Cañones antiaéreos: de 40 mm. y autopro- 
pulsados de 20 y de 30mm. de doble tubo; Armas 
teledirigidas contracarro: *'*Entrac'”, “Milán” 
Ss-11/-12; SSM: “Pluton” y SAM “HAWK”, (Encar- 
gados; ATGW HOT y SAM “Roland””). 


Aviación del Ejército de Tierra (ALAT): 5.500 


2 grupos, 6 divisiones y 7 mandos regionales. 
200 aviones de ala fija, ligeros. 


Helicópteros 


190 “Alouette 1!'”, 72 “Alouette 111, 150 SA—330 
“Puma” y 140 SA-341 ”“Gazelle” (encargados 40 
“Gazelle””). 


Despliegue y Organización (incluido Marina y Aviación) 


Fuerzas de maniobra ('*Forces de Manoeuvre”): 

Primer Ejército: 140,000 hombres; 2 divisiones me- 
canizadas; en Alemania (48,000); 3 divisiones meca- 
nizadas de apoyo, en Francia. Alrededor de 2.000 
hombres en Berlín. 

Fuerzas de Defensa Territorial 
tionnelle du Territoire DOT): 


(Défense Opera- 





(9) El Ejército de Tierra se está reorganizando para 
combinar la. Fuerza de Maniobra y la DOT y formar 8 
divisiones acorazadas, 6 de infantería, 1 de paracaidistas 
y 1 de montaña, además de tropas de cuerpo de ejército, 
incluyendo 5 regimientos SSM y 4 SAM. Se formarán 14 
divisiones adicionales en caso de movilización. Las divi- 
siones serán más pequeñas que las de ahora; las aco- 
razadas tendrán 8.200 hombres, 2 regimientos de carros, 
2 mecanizados de infantería y 1 de artillería; las divi- 
siones de infantería contarán con 6.500 hombres, 3 re- 
gimientos motorizados de infantería, 1 regimiento aco- 
razado y 1 regimiento de artillería. 
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Unos 52.000 hombres, incluyen 2 divisiones de in- 
fanteríla y 1 división de montaña, 8 regimientos de 
infantería independientes, 1 regimiento motorizado de 
infantería y 2 regimientos acorazados, 

Reserva Estratégica (Force d'Intervention): 

1 división paracaidista (2 brigadas); 1 división moto- 
rizada de infanterfa aerotransportable, 

Mandos en Ultramar: 

Hay 6 mandos ultramarinos (Antillas-Guayana, Africa 
Occidental, Djibouti, Océano Indico Meridional, Nueva 
Caledonia, Polinesia), un mando independiente en la 
Costa de Marfil y un mando naval. Hay unos 22.000 
hombres de los tres ejércitos desplegados por Ultramar 
(este número puede variar de acuerdo con las circuns- 
tancias); el equipo está formado por: 130 AFV, 36 he- 
licópteros, 9 fragatas, 2.FPB, 2 buques ligeros de trans- 
porte, 12 aviones de combate y 16 de transporte. 


Reservas 
Total: unos 400,000 hombres. 
Mar 


Total: 683.500 hombres (incluyendo la Fuerza Aero- 
naval y 18,500 de recluta); 53 buques mayores de su- 
perficie. 

21 submarinos. 

2 portaviones (cada uno con 40 aparatos). 

2 cruceros (1 con SSM “Exocet” y SAM “Masurca”, 
1 con 4 helicópteros pesados aántisubmarinos). 

20 destructores: 2 con SAM *“Masurca” y misiles 
antisubmarinos “Malafon”; 3con SAM ”“Exocet” y 
“Malaton”, Gsubmarinos con “Malafon”, 4.con SAM 
“Tartar”, BEG (1 con “Exocet” y helicópteros antisub- 
marino), 3en construcción, 

32 fragatas (11 en construcción). 

38 dragaminas oceánicos y costeros, 

26 patrulleros. 

6 FPBG. 

2 buques de desembarco, 5 LCM y 46 embarcaciones 
de desembarco. 


Fuerza Aeronaval 


Total: 13,000 hombres; 111 aviones de combate. 

2 escuadrones de ataque, con 24 “Etendard” IV—M, 

2 escuadrones de interceptación, con 20 “Crusader”* 
F-8E (FN). 

2 escuadrones antisubmarinos con 24 “Alize”, 

4 escuadrones de reconocimiento marítimo, con 25 
“Atlantic” y 10 “Neptune”. 

1 escuadrón de reconocimiento, con 8 *“Etendard” 
Iv—P, | 

3 escuadrones de helicópteros antisubmarinos con 12 
“Super Frelon”, 12 HSS—1 y 8 “Alouete Ill”, 

1 escuadrón de asalto con 12 MSS-—1. 

2 escuadrones SAR con 9 *“Alouette 11” y 11 Alouet- 
te 111”. 

1 escuadrón de helicópteros con 4 “Alouette II” y 2 
“Super Frelon”, 


9 escuadrones de transmisiones con aviones DC-6 y 
C-47; 16 helicópteros ''Alouette 11/11!” y “Super 
Frelon”. i 

3 escuadrones de entrenamiento con “Nord” 262, 
C-—47, *Fouga” y “Etendard”, Alize”, “Rallye”. 

(Están encargados 36 cazas “Super Etendard”” y 26 
helicópteros “Linx””. 


Infantería de Marina: 1 batallón. 
Reservas 

Total: Unos 50.000 hombres. 
Aire 

Total: 103.600 hombres (40.800 de recluta); 577 
aviones de combate. 

El Mando de la Defensa Aérea (CAFDA) cuenta con 
9.000 hombres. 


8 escuadrones de interceptación: 
1 escuadrón de interceptación, con 15 “Mirage” 1IIC. 


2 escuadrones de interceptación, con 38 “Mira- 
ge” IC. 

6 escuadrones de interceptación, con 90 “Mirage” F1. 

1 escuadrón de interceptación, con 38 “Super— 


Mystere” B2 (teequipándose con “Mirage” F1). 

10 grupos SAM con “Crotele”. 

Sistemas de Defensa Aérea STRIDA Automático. 

La Fuerza Aérea Táctica (FATAC): cuenta con 
14.200 hombres. | 

16 escuadrones de cazabombardeo: 


7 escuadrones de cazabombardeo, con 140 “Mira- 


ge” HNNE. 

2 escuadrones de cazabombardeo, con 48 “'Mira- 
ge” VF, 

1 escuadrón de cazabombardeo, con 10 F-100D 


(serán sustituidos por el “Jaguar” en 1978). 

6 escuadrones de cazabombardeo, con 120 
guar” AJE. 

1 escuadrón de bombardeo ligero, con 16 “Vautour” 
(se están retirando). 

3 escuadrones de reconocimiento, 
ge” MNIR/RD. 

2 OCU: 1 con 30 “Mirage” IHB/BE/C, 1 con 15 
“Jaguar” AJE. 

Mando de Transporte Aéreo (COTAM) cuenta con 
7.400 hombres. 

7 escuadrones de transporte táctico; 
“*Transal” C—160 y 4 con 72 “Novatlas”. 

4 escuadrones de transporte pesado, con b DC-—S8F, 
18 “Fregate”, 8 “Mystere” 10/20, 1 “Caravetle”, Avos,s; 
3 “Alouette !!I"”, 2 “Puma”, H.s. 

1 escuadrón enlace con 24 “Paris”, 12 “Broossard””, 1 
“Rallye”. 

1 escuadrón helicópteros con 130 *Alouette 11/1141”, 
20 “Puma”. 

Mando de Entrenamiento (CEAA): unos 700 aviones 
que incluyen 300 *Magister””, T—33, “Mystere IV”, 34 
“Flamant”, “Noratlas”. 


"ias 


con 58 “Mira- 


3 con 47 


Fuerzas Paramilitares 


Gendarmería: 
miento forzoso). 


76.200 hombres (4.700 de recluta- 


REPUBLICA FEDERAL DE ALEMANIA 


Generalidades 


Población: 63.160.000 (con Berlín Occidental). 

Servicio Militar: 15 meses. 

PNB estimado para 1976: 449.100 millones de dó- 
lares. 

Total 
cluta). 

Presupuesto de Defensa 1977: 32,900 millones de DM 
(13.760 millones de dólares). 

2,39 DM = 1 dólar en 1977. 

2,53 DM = 1 dólar en 1976, 


Fuerzas Armadas: 489.000 (235,000 de re- 


Tierra 


Total: 341.000 hombres 
180.000) (10). 

16 brigadas acorazadas (2 batallones de carros, 1 
mecanizado de infantería y 1 grupo de artillería acora- 
zado). 

12 brigadas de infantería mecanizada (2 batallones de 
carros, 1 mecanizada de infantería y 1 grupo de ar- 
tillería mecanizada. 

3 brigadas de infanterfa motorizadas. 

2 brigadas de montaña. 

3 brigadas aerotransportadas. 

(Todas estas fuerzas están organizadas en 12 divi- 
siones que forman 3 cuerpos de ejército; estas divisiones 
son 4 acorazadas, 4 Ñmecanizadas, 2 “Jager””, 1 de mon- 
taña y 1 aerotransportada. 

15 grupos de SSM: 11 con “*Honest John” y 4 con 
“Lance”. 

3 mandos aéreos del Ejército de Tierra, cada uno 
compuesto por 1 regimiento de transporte ligero y otro 
de transporte medio. 

El Ejército Territorial: sus efectivos en tiempo de paz 
son: 63.000 hombres (30,000 de recluta); sus efectivos 
en movilización son 504,000 hombres: tres mandos 
territoriales de 5regiones militares; se están formando 
G brigadas de Defensa Territorial. Existen como unidades 
de apoyo 4mandos de apoyo, 1.brigada de transmi- 


(de llamamiento, 





ala ma 


(10) Se está reorganizando el Ejército de Tierra para 
formar 16 brigadas acorazadas (cada una con 3 batallo- 
nes de carros, 1batallón acorazado de infantería y 
1 grupo de artillería acorazada) y. 17 brigadas acorazadas 
de infantería “Jager” (cada una 2 batallones de carros, 
2 batallones acorazados de infantería, 1 batallón “Jáger” 
y 1grupo de artillería acorazada) y 3 brigadas aerotrans- 
portables. 


siones, 2 regimientos de  zapadores. El Ejército 
Territorial proporciona unidades defensivas, de transmi- 
siones, zapadores, policía y servicio en caso de movi- 
lización. 

CCM; 1.400 M-48 A2, 2.437 “Leopard” 1; MICV: 


500 SPZ HS-—30, 1,100 “Hotckiss”, 2.136 *'Marder”; 


vehículos de reconocimiento: 300 SPZ-2, TAP: 3.700 
M-—113; Obs: 280 de 105mm., 80 de 155 mm,; 
Cañonestobuses remolcados: 600 de 155 mm,, 150 de 
175 mm.; Cañonesfobuses ATP: 80 de 203 mm.; LC: 
210 LARS de 110 mm.; SSM: 70 “Honest John”, 20 
“Sergeant”, 26 “Lance”; C/CC ATP: 770 JPZ4-4; CSR: 
106 mm.; ATGW: “Cobra”, “Milan”, “TOW”, “HOT”; 
ATGW SP: 350 RJPZ-2; AAA: 2.000 de 20 mm., 800 
de 40 mm. remolcados; ATP: 150 “Gepard” de 30 mm.; 
SAM: 1.400 “Redeye”; Avo,s: 18 Do-27, 35 OV-102; 
H,s: 200 UH—1D, 240 “Alouette M/111", 110 CH-53G: 
**Drones”: C1i-89 (se han encargado: 1.000 “Leo- 
pard 2” 500 TAP M-113, 2.500 ATGW, 300 AAA 
“Geopard” ATP y 143 SAM “Roland 11). 


Reservas 


Total: 1.056,000: Ejército de Tierra de Campaña 
615.000 y Ejército de Tierra Territorial 441,000. 


Mar 


Total: 38,000 hombres (de ellos 11,000 de reclutas, 
incluida el Arma Aeronaval). 

24 submarinos costeros. 

3 destructores GW. 

14 destructores/escoltas. 

G fragatas rápidas. 

5 escoltas costeras ASW. 

11 buques rápidos de apoyo logístico. 

57 MCM (18 costeros, 21 eápidos, 18 de aguas inte- 
riores). 

10 lanchas FPB (30 FPBG SSM *“Exocet””), 

18 embarcaciones de desembarco. 

(Encargados 150 “Exocet”” SSM). 

Fuerza Aeronaval: 6.000 hombres; 
combate, 

3 escuadrones de cazabombardeo con 98 F-104G. 

1 escuadrón de reconocimiento con 25 RF-104G. 

2 escuadrones de reconocimiento marítimo, con 18 
“Atlantic”, 

1 escuadrón de helicópteros SAR: 21 “Sea King” 
MK-—41. 

2 escuadrones de empleo general con 27 DO-28 y 15 
H-34G. 


139 aviones de 


Reservas 
Total: 23,500 hombres. 
Aire 


Total: 110,000 hombres; (de ellos, 44.000 reclutas); 
509 aviones de combate. 
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4 escuadrones de caza ataque a tierra con 60 F-4F. 

8 escuadrones de caza de ataque a tierra con 144 
F-104G. 

4 escuadrones de caza de ataque a tierra con 84 
G-—91 (para reemplazarse por “Alpha Jet””). 

4 escuadrones de interceptación todo tiempo, 4 .con 
60 F-—4F. 

4 escuadrones de reconocimiento con 88 RF-4E. 

2 OCU con 18 TF-104G, 55 G-917T. 

5 escuadrones de transporte con 89 C--160 “Tran- 
sail”. 

4 escuadrones de helicópteros, con 117 UH—1D, 

24 baterías SAM con 216 “Nike Hércules”. 

36 baterías SAM con 216 de “Hawk”. 

S grupos de SSM con 72 *“Pershing””. 

4 regimientos de control y alerta aérea. 

Otros aviones: 4 “Boeing” 707, 3 C—140, Y 
HFB-320, 121 DO-28D, 3 VFW-—614, 9 “Pembroke”, 
2 2-47, 5 “Noratlas” 121. 

(Están encargados 10 FGA F-4F y 3 helicópteros 
AB-212 y 175 “Alpha Jet” FGA). 


Reservas 
Total: 100.000 hombres. 
Fuerzas Paramilitares 


20.000 guardias de fronteras. 


GRECIA 
Generalidades 


Población: 9.095.000. 

Servicio Militar: 25—30 meses, 

PNB estimado para 1976: 22.760 millones de dólares. 

Totai Fuerzas Armadas: 200.000 (148.000 de re- 
cluta). 

Gastos de defensa para 1977: 41,050 millones de 
dracmas (1.100 millones de dólares). 

37,3 dracmas = 1 dólar en 1977. 

36,5 dracmas =-1 dólar en 1976, 
Tierra 

Total: 160,000 hombres (123,000 de reclutamiento 
forzoso). 

1 división acorazada. 

11 divisiones de infantería, 

1 brigada acorazada. 

1 brigada de “Commandos” paracaidistas. 

1 brigada de Infantería de Marina. 

2 grupos SSM con 8 “Honest John”. 

1 grupo SAM con 12 “HAWK”, 

12 grupos de artillería. 

14 compañías aéreas del Ejército de Tierra. 

CCM: 275 M-47, 650 M-48, 75 AMX-—30; CCL: 
170 M; Vehículos acorazados: 180 M-—8; TAP: 450 
M-—59, 500 M-113, “Mowag”; Obuses: 100 de 75 mm., 


remolcado; 80 de 105 mm.; Cañones/obuses ATP: de 
105, 155, 175 y 203; SSM: ““Honest John”; CSR: 550 
de 106 mm.; ATGW: SS—-11, TOW, 7 “Milan”*; AAA: de 
40, 75 y 90 mm.; SAM: “*HAWK”; Aviones: 2 Aero 
Commandos, 25 V-17, 28 L—21; Helicópteros: 5 
“Bell” 47B, 25 VH-1D, 42 AM-—204/-205. (Encar- 
gados 95 CCM AMX-—30.) 


Reservas 


Total: unos 270,000 hombres, 


Mar 


Total: 17.500 hombres (11.000 de recluta). 

6 submarinos (2 “Guppy” ex-estadounidenses, 4 
“Type” 209, hay encargados 3). 

11 destructores. 

4 destructores de escolta. 

9 FPBG, 7 con SSM *“Exocet” (1 más encargado), 
2 con SSM SS—12 (encargados 6. con SSM ““Penguin””). 

5 patrulleros de costa. 

9 lanchas patrulleras rápidas. 

2 patrulleras grandes, 4 pequeñas. 

2 minadores costeros. 

14 dragaminas costeros, 

13 lanchas torpederas rápidas (inferiores a 100 Tns). 

14 buques de desembarcó (3 LST, 5 medios, 1 dique 
pantalan). | 

6 embarcaciones de desembarco. 

1 Escuadrón con 5 H,s “Alouette 111”. 

(Se han encargado. 7 destructores, 2 LST y SSM 
“Exocet””). 


Reservas 
Total: unos 20.000. 
Aire 


Total: 22,500 hombres (14,000 de recluta): 235 avio- 
nes de combate. 

2 escuadrones de caza y ataque a tierra con 37 F--4E,. 

3 escuadrones de caza y ataque con 60 A-—7H, 

1 escuadrón de caza ataque a tierra con 15 F-104G. 

2 escuadrones de interceptación con 40 “Mirage” 
F 1CG. 

2 escuadrones de interceptación con 40 F-5A. 

1 escuadrón de interceptación con 15 F/TF-104G. 

1 escuadrón de reconocimiento; con 20 RF-5A. 

1 escuadrón de reconocimiento marítimo con 8 


HU-—16B “Albatros”. 
2 escuadrones de transporte con 28 C-47, 12 


C—-103H y 1 “Gutfstream”” y 5 CL-215. 

3 escuadrones de helicópteros con 14 AB-—205, 2 
AB-206, 10 “Bell” 47G y 12 SH-19D. 

Los aviones de entrenamiento incluyen: 60 T—33A, 
20 T-41D, 18 T—-37B, 8 F-5B y 40 T—2E, 

1 grupo SAM “Nike Hercules”, 

(Están encargados 18 F-4E FGA y 300 AAM “Si- 
dewinder”). 


Reservas 
Tota!: unos 20.000 hombres. 
Fuerzas Paramilitares 


Gendarmería: 28,000 hombres. 
Guardia Nacional: 90.000 hombres. 
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brio. Vivienda de madera de ciertos pueblos septentrio- 


(Al resolverlo anular 26 cuadros) 


HORIZONTALES.—A. Célebre avión francés que fue 
fabricado en España antes de la guerra. Nombre español 
de un famoso avión italiano que participó en nuestra 
guerra. B.—Pasiones, afectos que atraen un sexo hacia el 
otro. Al revés, alies. Percibas con la vista. C.—Matriícuia 
española. Nombre del asteroide 433. Punto cardinal. Al 
revés, famoso avión alemán de la 1I Guerra Mundial, 
D.—Basé Aérea, cuna del paracaidismo español, Al revés, 
Servicio de Búsqueda y Salvamento. E.—Pierde el equili- 


nales. Número romano. Sede real. F.—Consonante. Traer 
a la memoria. Nombre de una vocal. Pronombre. G.—Di- 
vida en partículas sumamente pequeñas. Que sucede 
impensadamente (pl.). H.—Punto cardinal. Río gallego. 
Moneda romana. Lanza o pica. Número romano. 1.—Si- 
glas de cierta organización internacional. Al revés, cami- 
nas con velocidad. Letra del alfabeto griego. J.—Pronom- 
bre. Nombre dado al último avión producido por C.A.S.A. 
Al revés y figuradamente, personas de mal carácter y 
crueles. 
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VERTICALES.—1. Avión soviético que participó én 
nuestra guerra. Al revés, negación. 2.—Población italiana. 
En Aviación, cierta figura acrobática. 3.—Al revés, nom- 
bre de vocal. Famoso avión japonés de la II Guerra 
Mundial. Al revés, posesivo. 4.——Principio que contiene 
gran cantidad de nitrógeno y constituye materia orgáni- 
ca contenida en la orina. Nombre de letra. 5.—Grave- 
mente dañoso y perjudicial. 6.—Al revés, de gran precio. 
Artículo. 7.—Consonante. Nombre de un Ííamoso inter- 
ceptador americano. Cierta consonante doble. 8.—Conso- 
nantes diferentes. Al revés, entregar, donar. Al revés, pa- 
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sión, enojo. 9.—De este modo. Al revés, avión soviético 
que participó en nuestra guerra. 10.—Punto cardinal. 
Cierta moneda europea. Número romano. 11.—Pronom- 
bre. Siglas comerciales. Punto cardinal. 12.—Novena letra 
del alfabeto. Avión soviético que participó en nuestra 
guerra. 13.—Al revés, popularmente, unidad de cuidados 
intensivos. Volver a atar. 14.—Preposición inseparable 
que indica tiempo o parte anterior. Primera línea aérea 
española. 15.—Avión que participó en nuestra guerra. 
Letra griega. 16.—Al revés, afirmación. Al revés, acción 
y efecto de falsear (plural). 


HORIZONTALES.—1.—Inventáis, sacáis.—2.—Rufñán, 
pícaro, bellaco. 3.—Tripulantes de vehículos espaciales. 
4.—Agraviadas, lastimadas. Nombre familiar de varón. 
5.—Al revés, parte del remo. Número romano. Traje de 
mayor lujo. 6.—Percibes con la vista. Número romano. 
Oxido de calcio. 7.—Preposición. Nombre de una Pa- 
trulla Acrobática española Consonantes 8 —Al revés, 
quebranto una ley. 10.—Nombre de varón. 11.—Al re- 


vés, terreno poblado de cafetos. 


VERTICALES.—1.—Natural de cierta provincia espa- 
ñola. 2.—Metaloide pardo-rojizo y brillo metálico. 3.—Al 
revés, cierto oficio (fem.). Garantía. 4.—Al revés, cierta 
capital europea. Amenaza. 5.—Al revés, fig. y familiar- 
mente, manosea, palpa. Canción canaria. Al revés, inter- 
jección. 6.—Perro. Número romano. Al revés, nombre 
familiar de varón. 7.—Flancos. Composición cantada 
entre dos. Al revés, letra griega. 8.—Al revés, arquitecto 
español nacido” en 1855. Al revés, atasca, obstruye. 
9.—Al revés, bordes. Al revés, cierta embarcación. 
10.—Columna con figura de hombre. 11.—Al revés fig. 
orláis, adornáis con perlas. 





SOLUCION al **Aerodamero” publicado en mayo último. 


“La vía de Dios es camino de héroes. Para enfrentarse con la muerte, elevarse sobre ella, alcanzar la gloria y el | 
laurel y para dar la vida consciente por la Patria, hay que creer en Dios. El sentimiento de Patria y deber, es cierto, 
da hombres valerosos; pero los héroes conscientes y voluntarios al sacrificio surgen de los creyentes.” 

Francisco Franco Bahamonde (de su prólogo a la obra “Guerra en el Aire”, del Comandante García Morato). 
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LA CARA HUMANA DE UN 
CAUDILLO, por Rogelio 
Baón. Editorial San Martín. 
Madrid. 


El autor recoge en su obra 
cuatrocientas anécdotas de la 
larga y densa, en aconteci- 
mientos, existencia del (+ene- 
ralisimo Fránco. Una impor- 
tante y rigurosa labor de reco- 
pilación que configura la pe- 
queña historia de cuarenta 
años de vida española. Son 
cuatrocientos apuntes cuidado- 
samente seleccionados, no to- 
dos halagadores, debidamente 
avalados, cuatrocientos “tla- 
shes” que contribuyan a perfi- 
lar aquellas facetas que los 
biógrafos de Franco no pudie- 
ron reflejar en sus textos. 

Rogelio Baón, confiesa, re- 
firiéndose al método seguido 
en la recopilación, que se sir- 
vió de cuantas armas válidas 
para un periodista en orden a 
la incorporación de testimo- 
nios auténticos y veraces. En 
algunas ocasiones se entrevista 
con testigos presenciales, otras 
recoge relatos incompletos, 
integrándolos en otras fuentes 
y confirmándolos en la medi- 
da de lo posible. En fin, bus- 
có y acopió referencias y epi- 
sodios contrastados de algunas 
forma. 

El estilo es ameno, las pa- 


LIBROS 


ginas pasan con facilidad y al 
lector se le ofrece la ocasión 
de adentrarse en los entresijos 
de una época, al mismo tiexm- 
po que adquiere un crecimien- 
to más completo de los aspec- 
tos humanos del Generalísimo 
Franco. 


CONTROL DE CESTION, Y 
SU POSIBLE APLICACION 
A LAS FUERZAS ARMA- 
DAS, por Juan López Mui- 
ños. Un volumen de 159 pá- 
ginas de 16x26 centímetros. 


El Autor de esta obra, des- 
pués de ocupar destinos 'im- 
portantes en el Cuerpo de In- 
genieros de Armamento y 
Construcción, ocupa actual. 
mente un alto cargo en la 
RENFE. Por ello está capa- 
citado para hablar de Control 
de Gestión, y al mismo tiem- 
po puede evaluar la importan- 
cia de su aplicación a las Fuer- 
zas Armadas. Enfoca éstas co- 
mo Empresas Modernas, que 
prestan su servicio de interés 
nacional, manejando unos re- 
cursos, con la obligación de 
matizar con mucho rigor su 
tratamiento dentro de la eco- 
nomía del país. Desde luego 
existe una literatura muy va- 
riada y extensa dentro de este 
campo, pero esta obra es el 
primer intento en España de 
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recoger con visión total la 
aplicación de este proceso di- 
rectivo a las Fuerzas Armadas, 
consideradas como un con- 
junto integrado. El texto muy 
claro y conciso viene comple- 
mentado por una gran canti- 
dad de gráficos y esquemas, 
precisamente aplicados al caso 
de las Fuerzas Armadas. Asi- 
mismo se incluye al final de la 
obra una extensa Bibliografía. 

INDICE: Carta de presenta- 
ción. Prólogo. Primera Parte. 
1.—Cuestiones de principio. 
2.—Los niveles del ejercicio de 
la función y responsabilidades. 
3.—Medios y organización. 
4. Información y gestión. 
>.—Clima y conclusiones. Se- 
sunda Parte. 6.—Introducción. 
Y.—Implantación del control 
de gestión en las Fuerzas Ar- 
madas. TRABAJOS A REALI- 
ZAR. 8.—Información de ges- 
tión. 9.—Aspectos del control. 
10.—Cálculo de estándares. 
11.—Control de gestión de 
inversiones. Apéndice final. Bi- 


bliografía. 


DEL ELECTRON AL SUPER- 
HETERODINO, por Alfredo 
Borque. Un volumen de 426 
páginas de 17x24 centíme- 
tros. Editorial. Paraninfo. 
Magallanes, 25. Madrid-15. 


Esta obra es una adaptación 


y modernización de la del mis- 
mo título de Otte, Salvedra y 
Willigen, que puede considerar- 
se como el libro más completo 
y sencillo escrito sobre el te- 
ma. Pero esta obra fue prepa- 
rada hace muchos años y la 
Electrónica es una Técnica 
que adelanta muy deprisa, y 
era conveniente modernizarla 
y ponerla al dia. Iósta es la ta- 
rea que se ha impuesto AlJfre- 
do Borque Palacin, iratando 


ESPAÑA 


ENERGIA NUCLEAR.—Marzo- 
abril 1978.—MNúmero 112.—Edito- 
rial.—La seguridad industrial en el 
ciclo del combustible nuclear.—In- 
troducción a la termofluidodinámi- 
ca de los reactores ' rápidos repro- 
ductores.—Método de Montercarlo 
y Transporte nneurónico.  Par- 
te 1.—El sistema Dimco de cálculo 
mecánico de combustibles nuclea- 
res.—Spectrum 151. Nuevo acelera- 
dor para el estudio del núcleo ató- 
mico.—Información.—Noticiero. 


EJERCITO.—Número 459.— 
Abril 1978.-—Sobre las nuevas Rea- 
les Ordenanzas Militares.—Cartas 
de los lectores: Sugerencias.—Los 
microagentes bélicos; la máscara 
ABQ, elemento imprescindible del 
bagaje del soldado.—La “otra” ba- 
talla del Emperador.—Hacia un 
Ejército profesional (11).—Simula- 
dor de conducción del carro 
AMX-30.—Empleo táctico de 
motocicletas todo terreno en la 
Sección de Reconocimiento del 
Batallón de Infantería.—Vehículos 
blindados sobre ruedas (1). —El 
arma contra carro Armbrust.—Pri- 
mer curso de Apoyo Aéreo.—Los 
oficiales de las armas y los cargos 
judiciales: Su problemática.—Pakis- 
tán, avanzada de  Occidente.— 
Apuntes históricos sobre las tropas 
sanitarias.—El militar ante la edu- 
cación de sus hijos: Algunas consi- 
deraciones.—Sobre la estancia y 
muerte de Carlos V en Yuste.—El 
recreo educativo del soldado.— 
“Blizkrieg nuclear” y disuasión.— 
La potencia de fuego. Evolución 
previsible.—Miscelánea y glosa. —Fi- 
latelia militar.—Información biblio- 
gráfica. —Resúmen de disposiciones 
oficiales. 


INGENIERIA AERONAUTICA 
Y ASTRONAUTICA.—Abril 


de conservar el estilo y el sis- 
tema de redacción de la obra 
original. Al mismo tiempo ha 
sustituido las teorías que han 
sido desfasadas por otras más 
modernas. Asimismo, y a pe- 
sar del enorme avance que re- 
presentan los transistores se sl- 
gue hablando de las Valvulas 
electrónicas, que todavía equi- 
pan a muchas instalaciones 
electrónicas. Por ello creemos 
que esta nueva obra seguira te- 


REVISTAS 


1978.—El nuevo sistema de proce- 
so y presentación de datos Radar 
en el ACC-Barcelona.—El Texto 
Constitucional y la Aviación Cj) 
vill.—XXXI Junta General de 
IATA.—Actividades profesiona- 
les.—La Comisión Económica de 
AECMA visita España.—Noticiario. 


INTA/CONIE£.— Información 
Aeroespacial. —Enero-marzo 
1978.—El avión como plataforma 
de observación de recursos natura- 
les.—Determinación de la morfolo- 
gía y composición de los constitu- 
yentes presentes en diversos aceros 
inoxidables.—La  teledocumenta- 
ción en España, situación y pers- 
pectivas.—Panorama.—Actividades 
del INTA.—Actividades de la CO- 
NIE.—Libros recibidos. 


LA ESTAFETA LITE: 
RIA.—Número 634.—Cervantes y 
la novela actual. Discurso de Alejo 
Carpentier.—Entrega del premio 
“Miguel de Cervantes” a Alejo Car- 
pentier.—Con un palo y también 
con una soga.—El angustiado y 
tierno César Valiejo.—César Vallejo 
y la condición del martirio.—Un 
texto de Pablo Neruda en la muer- 
te de Vallejo.—El escritor al día: 
Antonio Hernández.—En memoria 
del poeta Angel López Martínez. 
Poemas de la tierra.—Entrevista 
con Miguel Fernández y José Luis 
Acquaroni, premios nacionales de 
literatura.—Antonio Angúndez: la 
música funcional.—Zebra, Rafael 
Ubeda y sus raíces sonoras.-—Otras 
secciones. 


REVISTA GENERAL DE MA- 
RINA.—Abril 1978.—Pearl Har- 
bour.—Cincuentenario del ““Elca- 
no””.—Las nuevas Reales Ordenan- 
Za3 para las Fuerzas Armadas.—La 
nacionalización y la electrónica.— 
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niendo la misma utilidad de la 
primitiva. 

INDICI:: Prólogo de las edi- 
ciones anteriores. Prólogo de 
la edición moderna. Primera 
Parte: Hlectricidad. Segunda 
Parte: Principios de Radiotec- 
nia. Tercera Parte: El receptor 
superheterodino. Cuarta Parte: 
Audio y grabación del sonido. 
Quinta Parte: Instrumentos de 
medida. Sexta Parte. Instruc- 
ciones de servicio. 


Por una reforma del buceo en la 
Armada.—Ciento veinticinco 
días. Restauraciones Históricas en 
El Ferrol del Caudillo.—Noticia- 
rio.—Libros y Revistas. 


REVISTA GENERAL DE MA- 
RINAAño 1978.-—Tomo 194.—Ma- 
yo.—Virtudes militares, valor y 
lealtad.—Guardacostas y guardapes- 
cas 1925-1936.—Nuestra primera 
turbina de gas a bordo.—La foto- 
grafía periscópica, esa desconoci- 
da.-—Nota internacional.—Historias 
de la Mar.—El “U-21” y el Capitán 
de Corbeta Otto Hersing.—Miscelá- 
nea.—Noticiario.—Libros y Revis- 
tas. 


SPIC.—Abril 1978.—América, en 
ida y vuelta.—La Sorbona. Fuensal- 
daña: Valladolid.—Mi página.—Se- 
mana Santa  Mediterránea.—Un 
almuerzo en Viena.—El concurso 
de dibujos infantiles en el Bicen- 
tenario de la Puerta de Alcalá, tie- 
ne ya ganador.—¿Qué pasa con el 
Guernica? —Relevo en Transportes 
y Comunicaciones.—Páginas técni- 
cas. —Convenio colectivo sindical 
en agencias de viajes.—Otras Sec- 
ciones. 


SPIC.—Número 143, Mayo 
1978.—Turismo y Transporte 
Aéreo.—Braserie Abidjanaise 


Abidjan.—Mi página.—Desde  Ma- 
llorca.—Túnez, enciclopedia históri- 
co-turística.—XXI Congreso Cotal 
en Costa Rica.—Chequeo a un cru- 
cero.—Se celebró en Madrid la 
XXIV Convención Internacional de 
AMAV.—Páginas técnicas. —El turis- 
mo USA hacia Espanña.—Otras Sec- 
ciones. 


TIERRA, MAR Y AIRE.—Revis- 
ta bimestral.—Marzo-abril 


1978.—Editorial—En torno a los 
coeficientes.—Jorge Vigón Suero- 
díaz.—Milenario del idioma, Casti- 
lla 977-1977.—Homenaje al Co- 
mandante Garcia-Plata, el más ve- 
terano de la plaza.—Teletipo feme- 
nino.—Recordar... actos y hechos 
que son historia.—La vida ejemplar 
de un maestro de armas.—Normas 
provisionales para el funcionamien- 
to de la Residencia Mixta de Des- 
canso de La Cortadura (Cádiz).— 
Mujeres de Jerusalén.—Demora del 
1.S.F.A.S.—Chile, un país para so- 
ñar.—Actividad de la Cooperativa 
de Viviendas de la Hermandad de 
Retirados de los tres Ejércitos de 
Madrid.—El nombre de España.— 
Refrescar o calentar la memoria.— 
Atención a la lección de la Histo- 
ria.—El perro: fiel amigo del hom- 
bre.—Más sobre Residencias.—Un 
partido de fútbol nocturno.—Ro- 
dolío Valentino.—Los afiliados 
consultan.—Los libros: Sargentos 
provisionales.—Necrológicas. 


EXTRANJERAS 


ESTADOS UNIDOS 


AIR FORCE.—Abril 1278.—La 
locura del CTB (negociaciones 
EE. UU.-GB-URSS).—El poder 
aéreo de la NATO es su mejor 
arma  disuascria.—Compensaciones 


económicas en la institución mili- 
tar.—¿Pabellones de base, O casas 
en propiedad? —Los cubanos en 
Africa.—Las amplias misiones de 
los vehículos aéreos con mando a 
distancias.—Control de armas y 
equilibrio estratégico.—Suplemento 
del Jane”"S—El concepto de la gue- 
rra aérea de Gorrell. 


ASTRONAUTICS £ AERO- 
NAUTICS.—Febrero 1978.—La mi- 
litarización y el Tratado del espa- 
cio exterior. El camino hacia la 
independencia energética.— Hacia 
el vuelo hipersónico prolongado.— 
Desarrollo espacial de 1980 al 
95.—Distribución de la informa- 
ción espacial a bajo costo.—Liber- 
tad de paso en el espacio.—Crono- 
logía espacial, 


INGLATERRA 


THE AERONAUTICAL JOUR- 
NAL.—Marzo 1978.—Turbkbo  pro- 
pulsión.—Certificado de aviones li- 
geros.-—Normalización de la indus- 
tria aeroespacial europea. Notas 
técnicas.—Apreciación de la pro- 
fundidad del agua en vista.—Con- 
ducta de un satélite girando con 
velocidad angular variable.—Biblio- 
grafía. 





DL 


ITALIA 


RIVISTA AERONAUTICA.— 
Marzo-abril 1978.—Número 2.— 
Reorganización de las Fuerzas Ar- 
madas.—Misión O profesión.—La 
bomba N.—La modernización de la 
línea de combate de la Aeronáuti- 
ca Militar.—Los operadores de sis- 
tema en el “*Tornado”.—El proceso 
instructivo.—“Air Weapons  Trai- 
ning Instalation”.—Los paracaidis- 
tas de la Aeronáutica Militar.—Los 
“Halcones Azul”.—Noticiario de la 
Aeronáutica Militar italiana.—Obje- 
tivo: magnetosfera.—Movilidad ver- 
tical.—El B-47 “Stratojet”.—La 
guerra ambiental.—La Luna calla 
de nuevo.—Panorama.—El rearme 
secreto de la “Luftwafífe”.—El ita- 
liano que fabricó el motor con que 
Bleriot cruzó el Canal de la Mamn- 
cha.—Génesis y evolución de un 
patrimonio aeroportual: un ejem- 
plo ingiés.—La Meteorología en los 
sellos de correos.—Cartas a la Re- 
vista.—En el Parlamento.—Biblio- 
grafía. 


URUGUAY 


_ CIDA.—Centro de Investigación 
y Difusión Aeronáutico Espacial 
de la Dirección General de Avia- 
ción  —Civil.—Año I1l.—Número 
2.-—1977.—A nuestros lectores.—El 
proyecto de tratado sobre la Lu- 
na. —Aspectos cardiovasculares del 
vuelo.—Situación actual del Dere- 
cho Aéreo.—Crónicas. 


